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personas reales, vivas o muertas, o eventos reales es mera conincidencia. 

 “Te amo sin saber cómo, ni cuándo, ni de dónde; te amo directamente sin problemas ni orgullo: Así te amo porque no sé amar de otra manera” 

  —Soneto XVII—Pablo Neruda. 

 “Nunca dejes de soñar.” 

A mis hijos Diego y Santiago ustedes son mi principal motivación. A mi esposo por no dejarme caer, a mis amigos gracias por leerme, darme consejos, ideas y ayudarme cuando pierdo la fe en mí. 

El primer paso para lograrlo es creer que se puede llegar. 
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Capítulo 1

Nina bajó del auto de Tyler y entró corriendo al West Inn, evadió a un grupo de turistas que salían en ese momento del hotel y se abrió paso hasta llegar al elevador. 

Cuando las puertas se abrieron y ella se dispuso a entrar, tropezó con William, quien en ese

momento iba saliendo. 

—¿Nina? 

—¡Will, qué sorpresa! —observó sus maletas—. Creí que te irías mañana. 

—No, es decir sí pero cambié de opinión, nada tengo que hacer aquí. 

—Ya veo —respondió indiferente y apretó el botón del elevador al ver que las puertas se

cerraban. 

—¿Y Alex? —preguntó al ver su nerviosismo— ¿Sucede algo malo? 

—¡No! —se apresuró a contestar—. No pasa nada, él y yo… él… —no pudo disimular su tristeza

y los ojos se le llenaron de lágrimas. 

—¿Me dirás qué pasó? 

—Lo siento no puedo hablar ahora, tengo algo de prisa —dijo entrando al ascensor. 

—¡Nina, espera! —lanzó un suspiro, metió el pie e impidió que las puertas se cerraran—. 

Alexander tiene un carácter difícil, lo conozco desde hace muchos años y sé que si se alejó sin decir nada es porque no quiere lastimarte —dijo pensativo recordando la actitud de Eve—, supongo que

les viene de familia, si de verdad lo quieres tendrás que hacerte a la idea. 

—¿Qué quieres decir? 

—Bueno que hasta no hablar con él no debes llenarte la cabeza con pensamientos absurdos. 

—¿Lo dices por Eve? 

—Eve está molesta conmigo por alguna razón que desconozco. Es realmente frustrante no saber

qué pasó —dijo angustiado— la amo, no he podido dejar de pensar en ella desde que terminamos, 

jamás me dio ninguna explicación. Créeme que su silencio me está matando, de verdad ya no puedo

más con esto, es por eso que te digo que les viene de familia comportarse de ese modo tan inmaduro, huir en vez de afrontar sus problemas. 

Nina guardó silencio, pensó en decirle donde podía encontrarla pero quizá Eve se molestaría con

ella. 

—Siento no poder ayudarte —dijo lamentándose. 

—¡Nina! —la miró a los ojos haciendo que se sonrojara— ¿Tú sabes dónde está? ¿Cierto? 

—Will no sé si es buena idea decírtelo. 

—¡Necesito hablar con ella, estrecharla entre mis brazos, pedirle perdón de rodillas si es

necesario! —la tomó de la mano suplicando. 

—Eso quiere decir que conoces las causas de su enojo. 

—Quiere decir que la amo y ya no puedo vivir sin ella. 

—Supongo que no estaría del todo mal si se reconcilian —se mordió el labio ansiosa—. ¿Tienes

Waze? 

William sacó su celular y se lo dio a Nina, ella marcó en el mapa una dirección y la agregó a

favoritos, le entregó su celular y se despidió de él. 

Al llegar a su suite, se apresuró a sacar todas sus cosas. Había demorado demasiado, corrió a la puerta y al abrir encontró a Tyler a punto de tocar. 

—¡Nina! Comenzaba a preocuparme, ¿por qué demoraste tanto? ¿Sucede algo? 

—Nada, ya iba a salir. 

—Dame tu maleta —dijo arrebatándosela y tomándola del cuello— todo estará bien. 

Caminaron hasta salir del hotel rumbo al lugar en donde él había dejado su auto. 

—No Ty, no lo estará, no después de lo que hice esta noche. 

—¿Ir a buscarlo? No creo que eso le moleste. 

—No lo digo por eso —respondió y lo miró esbozando una tierna sonrisa. 

—Estoy seguro que cuando se le baje el berrinche te buscará. 

Tyler abrió la puerta del coche y ella subió de inmediato, fijó su mirada en un punto sobre la

ventana y se perdió en medio de sus pensamientos. 

—¡Llegamos! 

Él se estacionó afuera de la casa que sus padres rentaban en Praga. 

—¿Por qué me traes aquí? Creí que me llevarías al aeropuerto —reprochó. 

—Recibí un mensaje de Mauleen mientras te esperaba. Está  aquí, no conoce Praga y es el único

lugar al que sabe llegar —dijo y apagó el auto—. ¿Sabes? No hay nadie aquí —volteó a verla

esperanzado—, ¿por qué no te quedas? Al menos hasta mañana, es muy probable que no encuentres

un vuelo de última hora y no dejaré que duermas en el aeropuerto. 

—Supongo que tienes razón. 

—Siempre la tengo. Puedes quedarte en el cuarto de huéspedes, le diré a la señora Doubek que lo

prepare —dijo y la tomó de la mano—. Será mejor que entremos, Mauleen debe estar esperándonos. 

Evangeline estaba preparando la cena cuando escuchó el timbre, se quitó el mandil y abrió sin asomarse al visillo. 

—Hola —susurró. 

—¡Will! ¿Qué haces aquí? ¿Cómo me encontraste? —preguntó nerviosa. 

—Creo que tú y yo necesitamos hablar. 

—Creí haber sido lo bastante clara contigo. 

—¡Eve! —suplicó tomándola de la mano— te extraño, no puedo vivir así, aún te amo, no he

podido superarte, ¿no crees que merezco al menos una explicación? 

—Ahora no puedo hablar, mi madre vendrá a cenar y Alex está arriba. 

—¿Arriba? 

—Sí, él vive en el último piso, puede venir en cualquier momento, pensé que él te había dicho

dónde estaba —respondió dudosa. 

—Creí que sólo estaba de paso por Praga. 

—¿No te lo dijo? —guardó silencio y prosiguió— ¡Ok! Ese no es el punto, él no sabe nada de lo

que pasó entre nosotros y preferiría que no lo supiera. 

—¿Por qué, tan mal partido me consideras? 

—No es eso, eres uno de sus mejores amigos y ya sabes cómo es él, nunca le dijimos que tú y yo

teníamos una relación por miedo a su reacción, eres dos años menor que yo, ¿cómo crees que lo

hubiera tomado? 

—¡Eso no tiene nada que ver! —respondió burlón— ¡La edad es sólo un número, yo no jugué

contigo, te amaba, aún lo hago! 

—¡Baja la voz! 

—¡Eres increíble! —se pasó la mano por el cabello y sonrió irónico conteniendo su frustración

— Te acabo de decir lo que siento y tú sólo te preocupas por que nadie me escuche —tomó una

profunda bocanada de aire y bajó la mirada— ¡Ya entendí! descuida, no te volveré a buscar ni a

ocasionarte problemas —dijo y se dio la vuelta. 

—¡Will! 

Evangeline gritó su nombre desesperada, el timbre de su voz despertó a Carly quien

inoportunamente comenzó a llorar haciendo que ella se diera la vuelta de inmediato dejando la puerta abierta. 

Él entró sin que ella lo invitara, la siguió hasta la sala y la vio cargando a su bebé. 

—Que rápido te olvidaste de mí, ¿quién es el padre? 

—¿Para eso querías verme? Para reprochar mis decisiones. 

—No, pero admito que me ha tomado por sorpresa  —dijo refiriéndose a la niña— ¿Quién es el padre? ¿Esperaste al menos que me fuera para irte con él o es que ese fue el motivo por el cual me dejaste sin una explicación? 

Evangeline lo miró con los ojos llenos de lágrimas y se aferró a Carly. 

—¿De verdad me crees capaz de algo así? 

—¡Eve por favor! Me fui a Amsterdam a dar un concierto y cuando volví ya no estabas en el

departamento, no dejaste ni una nota, no sabía dónde buscarte. Creí que habías regresado a L.A. 

—Si tan preocupado estabas por mí, ¿por qué no me buscaste en casa de mis padres? 

—Lo hice pero tu padre dio la instrucción de no dar informes a nadie respecto a dónde te

encontrabas. 

—¡Pasaron dos años Will! 

—¡Sí de acuerdo! Admito que fue muy estúpido de mi parte ofuscarme y no buscar otros medios, 

pero localizar a Alexander también me fue imposible, la tierra se lo tragó, después me enteré que había terminado con Nola y fue lo último que supe de él. 

—¡Claro! —susurró incrédula. 

—¡No te miento! Casualmente me encontré con él en el lobby del hotel y creí que estaba de viaje

por aquí, ni siquiera me dijo que vivía aquí. 

—Será mejor que te vayas. 

—Tienes una hija —musitó lleno de dolor—, no sabes cuánto me arrepiento de mi estupidez —se

acercó a ella mientras abrazaba a Carly— yo pude haber sido su padre —se lamentó. 

—Carly —susurró. 

—¿Perdón? 

—Se llama Carly. 

—¿Le pusiste el nombre de mi madre? —dijo sorprendido. 

Evangeline se giró, lo miró llena de angustia  mientras intentaba calmar a su hija. 

—¿No te imaginas por qué? 

Él palideció, se sentó en el sillón intentando entender lo que ella le estaba diciendo entre líneas, se sintió mareado, no podía creerlo. 

—¿Por qué no me lo dijiste? —se puso de pie y reclamó. 

—¿Ya olvidaste esa discusión que tuvimos antes de que te fueras? 

—¡Estaba molesto con mi agente! —respondió pensativo— tenía planeado irme de viaje contigo, 

pedirte que te casaras conmigo pero a él no le importó, mencionó que ya se habían agotado las

localidades para el concierto en Amsterdam, prefirió extender la gira en lugar de simplemente

cancelar. Me dijo que si de verdad me amabas lo entenderías pero cuando llegué y te lo dije te pusiste histérica. 

—Porque nunca me dijiste nada de eso, solo llegaste diciendo que te irías 3 semanas. 

—No creí que te molestaría tanto. 

—No fue tu gira lo que me molestó sino la actitud que tomaste cuando te dije que sería lindo

tener un bebé. Te molestaste conmigo, dijiste claramente que éramos muy jóvenes para si quiera

pensar en esa responsabilidad, mencionaste todos tus planes, los viajes que querías que hiciéramos juntos y que tener familia sería un error. 

—No hablaba en serio —susurró. 

—¡Bueno pues jamás dijiste que fuera una broma! Para mí fue bastante claro tu deseo pero

sucedió y no quería que me odiaras por frustrar tus sueños. 

—¿Por qué no me dijiste que estabas embarazada? ¿No creíste que al menos merecía eso? 

—¿Con qué objeto? Me hubieras pedido que me deshiciera de ella. 

—¡Es mi hija! ¿Cómo pudiste creer que te pediría tal cosa? ¡Yo sería incapaz de hacerlo! 

—No lo sé. 

—¡Me negaste el derecho de ser padre! —reprochó—, no me diste la oportunidad de decidir qué

hacer o cómo actuar, simplemente asumiste que no la quería porque se te ocurrió cuestionarme

cuando estaba pasando por un mal momento y dije una sarta de estupideces. Me juzgaste Eve, ¿creíste que sería tan irresponsable como para darte la espalda? 

—¡Dijiste que sería un error tener un hijo! 

—¡Me convertiste en un monstruo! ¿Cuánto tiempo llevábamos juntos? ¡Cómo es posible que no

me conocieras! 

—¡De acuerdo, fue un error no decírtelo! 

—¡Qué bueno que lo admites! 

Alexander entró sigiloso al departamento al escuchar los gritos. 

—¡Will! ¿Qué haces aquí? —preguntó desconcertado tomándolos por sorpresa—. Creí que

habías dicho que no querías verlo —se dirigió a su hermana. 

Evangeline miró temerosa a Will mientras Alexander lo rodeaba intentando verle el rostro. 

—Necesitaba hablar con Eve pero Carly empezó a llorar y yo iba a comprar algo de leche, 

volveré en un momento. 

—Aguarda —lo sujetó del brazo—. ¿Qué está pasando? 

—¿Se lo dirás tu o vas a convertirme otra vez en el villano? —dijo dirigiéndose a la joven. 

—¿Me quieren explicar qué está sucediendo? 

—Alex, Will es el padre de Carly. 

Al momento que Eve lo confesó, Alexander se lanzó sobre su amigo dándole un puñetazo en la

cara. 

—¡Alex, detente! —gritó y dejó a Carly en su corral. 

—¡Eres un infeliz! ¡Cómo pudiste hacerle esto a mi hermana! 

—¡Yo no sabía nada! Si a alguien tienes que reprocharle es a ella por ocultarme la verdad. 

—¡Cómo puedes ser tan cínico para decir eso! —reprochó. 

—¡Basta los dos! 

Evangeline gritó,se acercó a ellos intentando separarlos justo en el momento en que Alexander

hizo el brazo hacia atrás y con el codo le pegó en el rostro enviándola a suelo. 

Ambos se apartaron asustados, Will se quitó de encima a Alexander y corrió a abrazarla. 

—¿Estas bien? —preguntó preocupado. 

—Lo siento Eve, no era mi intención lastimarte —dijo mientras intentaba ponerse en pie. 

—¡Fue por eso que no te había dicho nada!  —gritó—  Porque sabía que le reprocharías en vez

de escuchar mis razones. 

—¡Bueno y qué esperabas! Te dejó embarazada, es un… —dijo dirigiéndose a él— eres un

irresponsable. 

—¡Alex basta! Todo esto es mi culpa. 

—¿Cómo puedes decir eso Eve? ¿Qué fue lo que te dijo para que cambiaras tu opinión? 

—Él no lo sabía, jamás le dije que estaba embarazada —respondió envuelta en llanto— yo creí

que sería mejor si no lo hacía, tenía miedo a que me odiara por frustrar sus sueños y preferí callar. 

—¡Eve te amo! —respondió Will sujetándola tiernamente del rostro. 

—¿Por qué no me dijeron que estaban saliendo? 

—Creí que te molestarías de que saliera con tu mejor amigo. 

—Conozco a Will desde hace mucho tiempo, de ninguna manera me habría enfadado, si me

hubieras dicho que se trataba de Colin otra cosa hubiera sido pero él. 

—Todo esto es mi culpa, nunca te aclaré este mal entendido, dejé que creyeras que el padre de

Carly me había engañado y no fue así —se reprochó. 

—No tenía idea de —hizo una pausa al ver la forma en que se miraban— me da gusto por

ustedes. ¿Qué harán ahora? 

—Quiero recuperar el tiempo perdido, cásate conmigo. 

—¡Will! 

—De todas formas te lo iba a pedir en cuanto regresara de Amsterdam pero ya no estabas ahí. No tiene caso seguir esperando, mucho menos ahora que tenemos una hija. ¡Casémonos aquí, ahora! 

—Será mejor que los deje solos, tienen mucho de qué hablar. Llámame en cuanto llegue mamá. 

—Lo haré. 

Alexander salió del departamento de su hermana y regresró al suyo a preparar sus maletas, la

idea de marcharse permaneció presente en su mente sin embargo, el ver a Will lo hizo pensar en

Nina, sintió una opresión en el pecho pero intentó olvidarla enfocándose en otras cosas. 

Nina estaba molesta con Amy, por alguna razón surgió en ella la duda de que quizá le había dicho a Ryan donde encontrarla y eso la mortificó. Se recargó junto a la ventana mientras observaba a Tyler y Mauleen correteándose por el jardín y vio el ocaso de aquella hermosa ciudad. 

Se recostó en la cama y abrazó uno de los cojines, comenzó a sollozar mientras pensaba en todo

lo que había pasado hasta quedarse completamente dormida. 

La sorpresiva llegada de sus padres y su hermana, tomó inadvertido a Tyler quien no tuvo tiempo

de avisarle a Nina que ellos estaban ahí. 

Se apresuró a bajar las escaleras y los interceptó en la puerta. Hayden llevaba unos lentes

oscuros que le cubrían la mitad del rostro. 

—¿Qué hacen aquí? —preguntó nervioso. 

—Pero qué pregunta tan ridícula Tyler, es nuestra casa —respondió Douglas. 

—Claro. Me refería a que no los esperaba hasta pasado mañana. 

—¿Bebiste? —preguntó Helen inquieta y acarició su rostro. 

Hayden sabía que el nerviosismo de su hermano se debía a que estaba ocultando algo. 

Mientras hablaba con sus padres ella aprovechó para subir a las habitaciones y ver qué estaba

pasando. 

—No mamá. 

Hayden entró a la habitación en donde Nina dormía plácidamente, la miró con recelo. Sacó una

botella de agua que llevaba en su bolsa y se acercó sigilosa hasta donde su hermana se encontraba y la vació encima de ella. 

Súbitamente abrió los ojos e intentó respirar, un intenso hormigueo recorrió su cuerpo y comenzó a temblar. 

Se levantó histerica y al ver a su hermana gritó. 

—Hayden, ¿qué te pasa? ¿Estás loca? —Dijo y corrió al baño en busca de una toalla. 

—¿No tienes vergüenza? ¡Cómo puedes estar aquí después de lo que hiciste! 

—¿De qué hablas? 

—¡Jeremy canceló la boda, papá está muy molesto! 

—¡Tu provocaste todo eso con tus mentiras! 

—Para todos es más que evidente que estas celosa de mí. Caíste muy bajo Nina, no podías

soportar que fuera feliz con él. 

—¡Ay Hayden no inventes! Hace mucho que olvidé a Jeremy. 

—Eso no fue lo que dijiste ayer, ¿o qué? ¿Ya se te olvidó que me restregaste en la cara lo

emocionada que estabas de que te dijera que aún te amaba? 

—Estaba molesta, hablé sin medir las consecuencias de lo que decía. 

—Pues espero las midas hoy cuando hables con papá y mamá. 

—¿Ellos están aquí? 

—Desde luego, ¿qué esperabas? ¿Que viniera sola? 

—Será mejor que me vaya de aquí —dijo y tomó su maleta. 

—¡A dónde crees que vas! —La sujetó del brazo mientras ella se jalaba intentando soltarse. 

—¡No tengo nada que hablar con ellos! A menos claro que les digas la verdad. 

—¡Estás loca! Si no lo hice antes no lo haré ahora. Se supone que soy la víctima de todas tus

mentiras. 

—¡Perfecto! Entonces sigue viviendo en tu mundo de fantasía mi aliciente es que Jeremy por fin

abrió los ojos. 

—Nina, ven aquí  —demandó. 

—¡Vete al diablo Hayden! 

—¡No te irás! 

—¡Suéltame! Si me quedo te irá peor. 

—¿Me estas amenazando? 

—De ninguna manera, las amenazas son palabras que no esperas cumplir, yo en verdad voy a

hacer que te arrepientas de todas tus mentiras. 

—¿Y cómo planeas hacerlo? 

—Les diré a tus padres lo mismo que le dije a Jeremy. 

—¡Será tu palabra contra la mía! 

—¡Esta vez les daré las pruebas! 

Hayden la soltó. Nina aprovechó para tomar sus cosas y dirigirse a la escalera,se detuvo unos segundos para sujetar su cabello al pie de la escalera y su hermana la alcanzó y la asió del brazo. 

—Sabes mamá y papá están muy interesados en saber quién es Alexander y cómo es que lo

convenciste de hacerse pasar por tu novio. 

—No sé de qué estás hablando  —forcejeó y se liberó. 

—¿De verdad no lo sabes? —preguntó irónica— Bueno resulta que tu verdadero novio Ryan

llamó buscándote pero tú nos presentaste a un tal Alexander. Sabes, pensándolo bien creo que es un buen momento para que les des esas supuestas pruebas, de cualquier forma no te creerán. 

—Así que fuiste tú quien le dijo dónde encontrarme. 

—Espero no haber cometido una indiscreción hermanita —respondió burlona— mi intención no

era provocarte un problema. 

—¡Seguro que no! —dijo y lanzó una carcajada— Estaba pensando que tienes razón, no van a

creerme después de que les dijiste lo de Ryan pero quizá le crean a James. 

Hayden palideció al ver que Nina tomó su celular. 

—¡Estás jugando! No tienes idea de dónde se encuentra James. 

—Yo no pero sé de alguien que puede ayudarme a encontrarlo. 

Hayden se lanzó sobre ella intentando arrebatarle el teléfono. 

—¡Suéltame Hayden! No pretendo quedar nuevamente como la irresponsable que no deja de

cometer errores. 

Con un brusco movimiento Nina logró zafarse de Hayden haciendo que de igual forma su hermana

perdiera el equilibrio y rodara por la escalera hasta quedar inconsciente cerca de los pies de la señora Doubek quien  lanzó un grito aterrador y todos en la casa corrieron al recibidor para ver qué había pasado. 

Nina bajó corriendo y se agachó petrificada intentando auxiliar a su hermana pero Douglas

apareció de la nada y la jaló alejándola de su hija. 

—¡Hija! —la cargó y mientras la subía a su recamara gritó— ¡No te quedes ahí parada, llama a

una ambulancia! ¡Tyler! ¡Helen! 

Nina se sentó en la escalera, estaba completamente pálida, nuevamente un intenso frío recorrió su cuerpo y comenzó a temblar. 

Helen pasó a su lado ignorándola por completo mientras que Tyler se acercó a ella. 

—¡Nina! ¡Nina! ¿Qué sucedió? 

—¡Tyler! —gritó Helen. 

—¡Nina! ¡Contéstame! ¿Qué pasó? —dijo intentando hacerla reaccionar. 

Ella volteó a verlo y lo abrazó. Mauleen se asomó por el barandal al escuchar el alboroto y al

ver a Nina y a Tyler  al pie de la escalera bajó apresurada. 

—¿Qué pasó? —preguntó inquieta. 

Nina se alejó de su hermano al escuchar la voz de la joven y comenzó a hablar. 

—Discutimos pero yo no la empuje —dijo apresurada y volteó a verlo a los ojos— ¡Te juro que

es un mal entendido! Ella se lanzó sobre mí intentando quitarme el celular y luego cayó y… —añadió con la voz entre cortada. 

—¡Tranquilízate! ¿En dónde está Hayden? 

—Douglas se la llevó. 

Mauleen subió apresurada las escaleras rumbo a la habitación de Hayden mientras ambos seguían

hablando. A los pocos minutos regresó. 

—La ambulancia viene para acá —dijo Mauleen— ella esta… —hizo una pausa— Douglas no

sabía que estaba embarazada, esta… tiene un sangrado. 

—¡Tyler! —gritó angustiada Nina. 

—¡Tranquila! Iré a ver cómo esta, tu quédate con Nina —ordenó a Mauleen. 

—¿Estas bien? —Mauleen se acercó a ella y la abrazó— ¿Por qué estas mojada? —preguntó

extrañada. 

—Hayden me echó una botella de agua para hacerme despertar. 

—¿Por qué es tan cruel contigo? 

—Me odia, siempre ha sido así —respondió con los ojos llenos de lágrimas. 

—Ven, será mejor que tomes un té o algo que te tranquilice. 

—Estaré bien, solo necesito un poco de aire y saber que el bebé estará bien. 

Mauleen sostuvo el brazo de Nina e intentó llevarla a la cocina pero Helen apareció furiosa. 

—¡A dónde crees que vas niña! ¡Todo esto es tu culpa, desde que llegaste no has ocasionado más

que problemas! 

—¿Cómo esta Hayden? 

—Tu padre no sabía que estaba embarazada. 

—Al parecer era el único, no luces muy sorprendida. 

—Por tu bien espero que no le haya pasado nada al bebé, en cuánto Jeremy se entere de esto. 

—Creí que la había dejado. 

—¡De verdad que eres ilusa! ¡Él no puede dejarla mientras tenga a su hijo en el vientre! 

—¿Lo van a obligar a casarse? —dijo desconcertada. 

—¡No es obligación, él ya es un hombre y accedió en cuanto se enteró! ¡Todo iba de maravilla hasta que apareciste tú! 

—Te recuerdo que no fui yo quien quiso venir —respondió indignada por sus comentarios. 

—Hablaré con tu padre, está muy molesto por lo que hiciste. 

—¡Douglas no es mi padre y yo no hice nada! 

—¡Te crío como a una hija! 

—¡Por favor mamá, no te engañes! Sabes perfectamente que a la primera oportunidad que tuvo

para deshacerse de mi la aprovechó sin dudar. 

—¡Cómo puedes decir eso! ¡Eres una mal agradecida! 

—No voy a tolerar que me sigas insultado de ese modo. Será mejor que me vaya. 

—¡Tu no irás a ninguna parte hasta saber que tu hermana y el bebé estén bien! —gritó molesta. 

—¡Yo no tuve nada que ver! 

—¡De verdad que eres increíble! Jamás imaginé que estaría criando a una desvergonzada

irresponsable —dijo y le dio una cachetada. 

Nina cerró los ojos y sujetó su mejilla. El timbre sonó, la señora Doubek se acercó a abrir, 

Jeremy entró despavorido a la casa y de inmediato se acercó a Helen. 

—¿En dónde está? 

—Arriba, en su recámara, gracias por venir, después de las intrigas de Nina creí que… 

—Es mi hijo, no puedo abandonarla nada más así —volteó a ver a Nina y bajó la mirada para

después subir corriendo las escaleras. 

—Así que todos volvieron a Praga. 

—Después de la vergüenza que pasamos por tu culpa dudo mucho que volvamos a Viena. 

—Lamento escucharlo pero aún quedan muchos lugares a donde podrían irse a vivir. 

—¡Insolente! —gritó y volvió a levantar su mano pero esta vez Nina la sostuvo evitando que le

pegara. 

—¡Basta mamá! No voy a soportar  ni uno más de tus insultos. Quédate con tu familia y olvídate

que tienes otra hija. 

—¿Tanto la odias? 

Nina se rió indignada, cruzó los brazos y se mordió el labio intentando contener su frustración y sus lágrimas. 

—¡Piensa lo que quieras! 

—¡Helen! ¡Helen ven aquí! —gritó Douglas. 

—No te atrevas a irte  —demandó. 

—No puedes ordenarme eso —respondió Nina retándola

—¡Oh claro que puedo! —Le arrebató el teléfono y se acercó al ama de llaves— ¡Señora

Doubek, llévela al estudio! —dijo molesta, subió las escaleras y se hincó a registrar su maleta en busca de su pasaporte. 

—¿Qué estás haciendo? —preguntó horrorizada. 

—¡No te irás hasta que tu hermana este bien! ¡Vigile que no salga de esta casa! —gritó y subió las escaleras— en seguida vuelvo. 

La señora Doubek hizo un movimiento brusco con la cabeza y tomó a la joven del brazo con

firmeza, de inmediato la condujo al estudio. Mauleen se acercó a ella completamente consternada. 

—¡Nina! —susurró angustiada. 

—Estaré bien —dijo mientras entraba a la habitación. 

—Lamento todo esto. ¡Es absurdo, no pueden retenerte aquí! 

—Señorita Schneider acompáñeme —ordenó en un tono seco. 

—¡Hablaré con Tyler! 

—Dile que llame a mi padre, él sabrá que hacer, por favor —suplicó desesperada. 

La señora Doubek desconectó el teléfono y enredó el cable, en cuanto Mauleen salió del estudio

cerró la puerta con llave dejando a la joven incomunicada. 

Capítulo 2

Alexander tocó la puerta de la habitación en donde se encontraba su abuelo, al no obtener

respuesta entró sigiloso, se acercó a la cama, se sentó a su lado y tomó su mano intentando no

despertarlo. 

Alexander West Raynor  llevaba varios días internado, no lo había visto desde hace un par de

años, sin embargo, le pareció que lucía más delgado y demacrado aunque no podía decir si era

debido a su enfermedad o al paso de los años. 

Se sintió culpable por haberse marchado de esa forma tan abrupta y por un momento pensó que

tan diferentes habrían sido las cosas si se hubiera casado con Nola. 

—¡Volviste! —dijo el señor West arrastrando la voz. 

—¡Abuelo, no te exaltes! Mamá me dijo que estabas internado, no podía creerlo, perdóname por

no venir antes. 

—Hijo —acarició su rostro—, tu padre sabe…

—¡No hables! —suplicó— no quiero que te sofoques, necesitas descansar, recuperar tu energía

para que te den de alta. 

El señor West cerró los ojos y volvió a dormir, Alexander permaneció a su lado. 

—El hijo pródigo al fin se digna a aparecer —dijo Kenneth, quien repentinamente había abierto

la puerta tomándolo por sorpresa—. No creí que tuvieras el descaro de hacerlo luego de que te

marchaste como un delincuente. 

—¡Papá! 

—¿Quién te dijo que tu abuelo estaba en el hospital? ¡Aguarda no me digas! —interrumpió

sarcástico— Seguramente tu madre, ya decía yo que ese viajecito no era parte de la gira de su libro. 

Alexander se levantó de la silla y se acercó a su padre. 

—¡Papá por favor! —susurró—  No es el momento ni el lugar para hacer reclamos. 

—¿Ahora te interesas por lo que le pueda pasar a esta familia? —preguntó irónico y lo observó

retador— ¡No me salgas con eso!  No te importó dejarnos con todos esos problemas financieros

derivados de las exportaciones de China. 

—¡No fue por eso que me fui y lo sabes perfectamente! —evitó mencionar a Nola. 

—¿Seguirás insistiendo en que fue mi culpa que te marcharas? 

—Querías que me casara con Nola sólo porque su padre convenía como socio para la siderurgia. 

—¡No tienes idea de las pérdidas que ha registrado la empresa! Y lo que ese matrimonio

arreglado hubiera hecho por tu abuelo, él está aquí debido al estrés que tiene. Sus desatinadas

decisiones comienzan a causarle problemas frente a los socios quienes exigen a toda costa sus

ganancias. 

Alexander se detuvo y lo miró lleno de sorpresa. 

—Creí que estaba aquí por una neumonía. 

—Eso fue lo que le dijimos a tu madre, lo cierto es que tu abuelo tuvo un preinfarto. Como verás, no está apto para volver a la siderurgia en ese estado, hace un par de días me pidió que me hiciera cargo de Sideria, que tomara las decisiones que mejor convinieran a la empresa. 

—¿Qué harás? 

—A tu abuelo se le había metido la absurda idea de hacer públicas las acciones de la empresa, 

yo no lo creo conveniente, voy a fragmentarla y venderla en partes. 

—Yo no le veo nada de absurdo, me parece coherente, tendría muchas ganancias y…

—¡Créeme! —interrumpió— no le conviene que la empresa se haga pública, le quitaría las

riendas de su negocio, sé lo que implicaría eso para mi padre y terminaría por devastarlo aún más. 

—Lo que pretendes hacer es aún peor —respondió angustiado—, no puedes pasar por encima de

sus deseos. Él jamás mencionó todos los problemas que tenía cuando hablamos por teléfono. 

—Y jamás lo hará, tu abuelo es tan obstinado como tú. Cree tener siempre la razón. 

—¿Qué hay de ti? ¿Le has dicho todos tus planes? 

—Más de un centenar de veces pero su estado mental comienza a deteriorarse. No deberías

sorprenderte si de pronto te dice cosas incoherentes. 

—Estoy seguro que te pidió hacer pública la empresa estando en sus cinco sentidos. 

—Tal vez, eso ya no importa, ahora soy yo quien está a cargo de velar por los intereses de

Sideria y de sus socios. Tu abuelo no te lo dijo pero tenía la esperanza de que tomaras las riendas de su empresa en algún momento, hubiera sido lo más conveniente para él tomando en cuenta que tú lo hubieras complacido. Desafortunadamente para él tomaste una precipitada decisión que lo

decepcionó. 

—Cuando mi abuelo salga de aquí y sé lo que hará va a echar atrás todas tus decisiones —

respondió pensativo. 

—Lo  sé, pero para cuando lo haga será muy tarde. 

—¡Es tu padre! ¡No puedes traicionarlo de ese modo! 

—¡Él jamás se interesó en mí! Fui más un estorbo para él que un hijo, viví bajo su sombra hasta

que decidí invertir el fideicomiso que me dejó mi madre en los hoteles. Me enfrenté a su

desconfianza, a sus críticas, pero aun así  le demostré que era capaz de liderar una empresa. 

—No creo que te haya cedido el poder tan fácilmente. 

—¡Desde luego! Curioso, ¿no crees? Cuando estas al borde de la muerte quieres resarcir tus

culpas —respondió irónico—. Él creyó en mis buenas intenciones, más bien pienso que no quería

llevarse cargos de conciencia por todos los años que me negó su afecto. 

—Kenneth —susurró el señor West y la máquina de infusión comenzó a emitir un ruido. 

Ambos cortaron la conversación, Alexander abrió la puerta y salió al pasillo en busca de una enfermera mientras que Kenneth se acercó a su padre. 

—¡Tranquilo papá! Alex ya fue por alguien. 

El doctor entró a la habitación pidiéndoles que salieran de inmediato. Alexander se recargó

preocupado en la pared mientras que su padre dio de vueltas por el pasillo, metió las manos en las bolsas de su pantalón y se detuvo frente a su hijo, lo miró con desdén y prosiguió. 

—¿Cuándo te iras? 

—Acabo de llegar. 

—Supongo que tu madre cancelo su gira por Europa para volver, ¿o me equivoco? 

—¿Por qué no la llamas y se lo preguntas? 

—Entonces volvió contigo —afirmó. 

—No, quise adelantarme ¿hay algún problema en eso? 

—Depende. 

—¿De qué? 

—De si también Evangeline y la bastarda volverán. 

—¡Es tu nieta, no puedes hablar así de ella! 

—Hablo así porque se lo merece, deshonró el apellido  de la familia y eso jamás se lo voy a

perdonar. Además, dudo de  las intenciones detrás de su regreso. 

—¿Estas sugiriendo que existe un interés de trasfondo? Tus insinuaciones son delicadas, jamás

nos hemos aprovechado de las situaciones, mucho menos cuando de mi abuelo se trata. 

—¿Te estas incluyendo? 

—¡Lo hago porque sé bien que también te refieres a mí! 

Kenneth sonrió cínico. 

—Ya que lo mencionas, no te negaste a que te pagara los gastos de tu estancia en Praga. 

—Yo no estuve de acuerdo en que lo hiciera y planeo regresarle todo el dinero que me prestó. 

—¿Y cómo lo harás si no tienes trabajo? 

—¿Crees que no puedo conseguirlo por mis medios? 

—Si te refieres a sacarle provecho a tus talentos dancísticos no lo dudaría ni por un momento, 

sólo recuerda que aquí no pasaras desapercibido de la misma forma en que lo hacías en Praga. 

—¿Quién te lo dijo? —preguntó exaltado. 

—¡Oh la novia de Colin es una vieja amiga mía! En realidad agradezco la intención de su

llamada quiero decir, se tomó la molestia de preguntarme si estaba de acuerdo en que te diera trabajo

en su club —dijo sarcástico—, no esperaba que terminaras haciendo algo tan denigrante —reprochó. 

Alexander bajó la mirada, estaba completamente pálido. 

—Sé que no se lo dijiste a mamá, ¿por qué guardaste el secreto? 

—¿Me crees tan estúpido? Tu madre es sumamente conservadora, si lo hubiera hecho habría

armado un escándalo y la reputación de nuestra familia se habría ido a la basura. ¿Cómo crees que reaccionaría la prensa si se enterara? 

—¿Sólo lo hiciste por eso? 

—¡Desde luego que no! También pensé en tu abuelo y lo mal que  la pasaría al enterarse de que

su nieto se quita la ropa y quien sabe qué otras cosas más es capaz de hacer  por dinero. 

—Sólo bailo. 

—¿Ah sí? ¡No me digas! —añadió incrédulo— ¿Me dirás entonces que lo que haces forma parte

de una disciplina? ¿Que es arte? ¿Que mantienes tu dignidad? 

—No tienes que ser tan despectivo pero sí, cualquier forma de expresión lo es. 

—Interesante —añadió sardónico y lanzó una risita burlona—, ¿comparas tus coreografías con

las de Erick Hawkins? 

—No me refería a eso. 

Kenneth West aún conservaba su atractivo, tenía el cabello oscuro con algunas canas, ocultaba el tono claro de sus ojos entre cerrando los párpados y frunciendo el ceño. Esbozó una hipócrita sonrisa y un suspiro forzado cuando el doctor abrió la puerta y los llamó. 

—Quería decirle que a pesar de que  la mejoría del señor West ha sido notable quisiera

mantenerlo en observación esta noche —dijo dirigiéndose a Kenneth—, si todo sale bien  lo daremos de alta mañana temprano. 

—¡Yo me quedaré con él! —interrumpió Alexander. 

—¡Excelente! ¿Y tú eres? 

—Alexander West Jr. —dijo y extendió su mano. 

—Ah, mucho gusto, tu abuelo ha hablado mucho de ti. Creo que tu visita le levantó el ánimo. 

—¿De verdad? Parece cansado. 

—Es porque le dimos un sedante, no sé si tu padre ya te lo dijo pero el señor West es un paciente muy inquieto, es por eso que necesita de especial atención y cuidados por parte de su familia, nada de trabajo excesivo o estrés. 

—Así será doctor —respondió Kenneth. 

—Pueden pasar, la hora de visita se terminará en quince minutos, no quiero quitarles más tiempo

con él, los veré mañana. 

Kenneth cortó el paso de su hijo y agregó. 

—Esta conversación aún no termina, hablaremos más tarde. 

—Temo que eso no será posible, me quedaré con mi abuelo, ¿lo olvidas? 

—¡En cuanto lo den de alta quiero que te vayas de aquí! 

—¿Por qué? —preguntó desafiante mirando fijamente a los ojos de su padre quien terminó por

intimidarse y quitarse de su paso. 

—¡Hijo! Ven, tú y yo tenemos muchas cosas de que hablar. 

—El doctor dice que mañana te darán de alta, lo estás haciendo bien. 

—¡Papá, tengo que irme! —interrumpió Kenneth desde la puerta—. Tengo una reunión con los

abogados de la empresa. 

—En relación a eso, ya que Alexander volvió quiero que él se haga cargo de Sideria —dijo

volteando a verlo lleno de satisfacción. 

Alexander lo miró anonadado, enmudeció y se pasó la mano por el cabello hasta que se controló

y se sentó a su lado. 

Kenneth lanzó una carcajada. 

—¿Qué? Eso es imposible, me cediste el poder. 

—No de manera legal, mañana mismo hablaré con Loyd, él se encargará de formalizar las cosas

y realizar todo el papeleo para que mi nieto quede a cargo. 

Kenneth sonrió burlón, estaba furioso. 

—¿Tu nieto? —preguntó sarcástico— ¿Qué te hace estar tan seguro de que él es lo

suficientemente responsable para hacerlo? De acuerdo no, dejémoslo en que siquiera esté interesado en tomar el mando. Ya sabes que tiende a huir despavorido ante el primer problema que se le

presente. 

—No veo por qué no querría hacerlo, algún día heredará  todo mi imperio. 

Kenneth azotó la puerta y se acercó al pie de la cama de su padre. 

—¡Tu nieto no considera los intereses de esta familia como prioridad! —dijo alzando la voz— Y

tú lo has solapado todo este tiempo. 

—Sí, lo hice, pero está de vuelta. ¡Razón suficiente mí! Eso demuestra que al menos yo le

importo. 

—¡Papá no seas insensato! Disculpa que te lo diga pero tu salud mental comienza a preocuparme, 

si haces esta sugerencia frente a la junta directiva te destituirán del mando sin consideraciones. 

—¡Tonterías! 

—¡No puedes estar hablando en serio! Es un niño, no tiene ningún tipo de experiencia manejando

una industria como esa. 

—Tampoco tú la tenías cuando comenzaste con los hoteles y mira ahora dónde estás. 

—Son cosas diferentes. Alexander solo espera que las cosas le caigan en las manos. 

—Yo no estoy interesado en la herencia si eso te tranquiliza papá —interrumpió Alexander—, 

además, creo haberte demostrado que el dinero no es mi principal interés, si así lo fuera hubiera aceptado tu petición de casarme con Nola. 

—¿Lo ves Kenny?  Sería como contratar a alguien de mi plena confianza para que tome las

decisiones por mí, que vele por todos y cada uno de mis intereses. 

—Ya te dije que fragmentar es la mejor opción y con base en eso voy a proceder. 

—Te recuerdo que yo tengo la última decisión. 

—¡Esto es absurdo! No voy a formar parte de esta burla, si así quieres hacerlo adelante pero no

vengas a mi cuando hayas perdido todo tu dinero —dijo y salió de la habitación azotando la puerta. 

Alexander volteó a ver a su abuelo, cruzó los brazos y le sonrió. 

—Lamento que mi padre se comporte de ese modo contigo. 

—Kenny siempre ha tenido ese temperamento —dijo tranquilizando a su nieto. 

—Descansa abuelo, estaré aquí por si necesitas algo. 

Alexander se sentó, se encogió en la silla y cerró los ojos intentando relajarse. 

Cerca de las cuatro de la madrugada, su abuelo lanzó un desgarrador suspiro que lo hizo

levantarse de la silla y acercarse a la cama para ver si todo estaba bien. 

El señor West abrió los ojos y empezó a hablar tomando por sorpresa a Alexander. 

—Tu padre siempre me ha llevado la contraria, quería dejar la escuela y dedicarse a administrar

la siderurgia pero no lo permití. Era muy joven, quizá un poco más de lo que tú eres ahora, no tenía experiencia y era tremendamente arrebatado. 

—¿Por qué confías en mí? 

—Eres diferente. 

—También he tomado malas decisiones —dijo recriminándose. 

—No veo en él lo que tú tienes. 

—¿Y qué ves en él? 

—Un desmedido deseo de poder y eso no es bueno. Escucha hijo, no quiero forzarte a ser parte

de los negocios familiares. 

—¿Por qué le dijiste que yo podía hacerme cargo de la siderurgia entonces? —preguntó

intrigado. 

—No me queda mucho tiempo y no confío en tu padre. Por el odio que me tiene sé que no dudará

en acabar de inmediato con el trabajo de toda mi vida. 

—No digas eso, él no te odia simplemente han tenido sus diferencias. 

—Me guarda un profundo rencor, lo sé. Escucha hijo, te escogí para tomar el mando de mi

empresa no por adularte, de verdad creo que tienes toda la capacidad de hacerlo. 

—No tengo experiencia, no conozco el negocio, no sé nada. 

—Eres analítico y razonable, tomarás la mejor decisión en beneficio de Sideria. 

—Abuelo esto es diferente, el futuro de muchas personas quedará en mis manos, si cometo un

error…

—¡No estarás solo! —interrumpió— Yo te ayudaré, estaré a tu lado aconsejándote, instruyéndote. 

Hijo, tienes que confiar en mí. 

—Ya escuchaste a mi padre, todo esto es una locura y el consejo directivo lo verá como tal, no

quiero que pierdas tu empresa. 

—Lo haré si no te haces cargo. He arriesgado muchas cosas por ti, estoy orgulloso de tu entereza, harás un buen trabajo. 

—No quiero meterte en más problemas con papá. 

—Tu padre sólo buscaba un pretexto para enfadarse conmigo, no deberías preocuparte por eso. 

En todo el tiempo que él y su abuelo platicaron, Alexander había mantenido la misma expresión

de angustia. Cuando el señor West se durmió, Alex se levantó de la silla y se paró junto a la ventana, volvió a pensar en Nina. 

Tomó la tarjeta que Eve le había dado con sus datos  y la llamó. Luego de varios intentos sin

obtener respuesta dejó un mensaje de voz. 

 Nina soy Alexander, espero no ser inoportuno, en realidad no sé si aún estas en Praga o ya

 volviste a L.A. En cuyo caso me gustaría verte, necesito hablar contigo. Por favor llámame no importa la hora. 

Alexander colgó el teléfono y se recargó en la pared, lanzó un suspiro que terminó por despertar a su abuelo nuevamente. 

—¿Está todo bien? 

Alexander se giró sorprendido y guardó su celular. 

—Creí que ya estabas dormido. 

—A mi edad es muy difícil dormir profundamente y por tiempo prolongado, ahora dime, ¿qué es

lo que tienes? 

—Nada. 

—Olvidas con quién estás hablando hijo, te conozco perfectamente y sé que algo te preocupa. 

—No te puedo engañar, ¿cierto? —se sentó a su lado—. Conocí a alguien en Praga y…

—Y estas enamorado. 

Alexander sonrió discreto. 

—Se llama Nina, estoy enamorado de ella pero…

—¿Pero? 

—Nuestra relación es algo compleja. 

—¿Lo dices porque tu padre jamás la aceptará? —preguntó sarcástico. 

Alexander lanzó una risa nerviosa, puso sus codos sobre sus rodillas y se llevó las manos a la

cara. 

—Ni si quiera había pensado en eso pero ahora que lo mencionas ya tengo otro problema —dijo

sarcástico. 

—Tu padre no perderá la oportunidad de envolverte nuevamente con Nola —lo miró angustiado

—. Esa mujer nunca me agradó pero me enteré que sigue en contacto con ella. 

—Duerme, hablaremos de eso cuando salgas de aquí. 

—Cuéntame de esa joven a la que conociste, ¿tienes alguna fotografía de ella?—insistió. 

—¿Nina? —lanzó un suspiro y movió la cabeza negando— Ella y yo tuvimos una discusión antes

de regresar a Los Ángeles, no hemos hablado desde entonces. Fue a buscarme a mi departamento

pero yo me comporté como un patán, me negué a escucharla, no sabes lo mucho que la extraño. 

—¿Por qué discutieron? 

—Es una historia muy larga y tú tienes que descansar. 

—De acuerdo, no me digas si no quieres, pero ten en mente que el rencor termina por destruir a

más personas que una enfermedad. 

Alexander lo miró pensativo, tenía razón, se sentó al lado de su abuelo mientras sujetaba su mano hasta que ambos se quedaron profundamente dormidos. 

Capítulo 3

Kenneth abrió la puerta y entró al pent-house. Dejó las llaves sobre una mesa de cristal que

estaba en el recibidor y se quitó el saco, se acercó al mini bar para preparar un trago. Mientras lo hacía, una despampanante mujer bajó las escaleras, llevaba un diminuto vestido de lycra azul

turquesa que hacía juego con sus ojos, unos estiletos y su larga cabellera rubia caía armoniosamente por encima de sus hombros moviéndose con el contoneo de su cuerpo. 

—No esperaba que vinieras hoy —dijo con una sensual voz, acercándose a la barra en donde

Kenneth se preparaba un trago le dio un beso en los labios. 

—Estaba muy tenso —respondió cortante mientras se aflojaba la corbata—, darán de alta a mi

padre mañana. 

—¿Y qué haces aquí? Deberías estar a su lado. Demostrarle a la familia lo importante que él es

para ti. 

—No soy necesario. 

—¿Por qué dices eso? Eres su hijo. 

—Él prefiere la compañía de Alexander. 

—¿Eso quiere decir que volvió? —preguntó impresionada. 

Kenneth, quien hasta ese momento había evitado todo tipo de contacto visual, se giró y la recorrió de pies a cabeza, le dio un trago a su bebida y prosiguió. 

—Convenientemente y a juzgar por tu reacción, mi padre no es el único que está feliz por ello. 

—A mí no me interesa que haya vuelto —respondió fingiendo indiferencia. 

—Debí suponerlo cuando Jennifer se marchó a Viena —prosiguió ignorando su comentario—

¡Tenía que ir a ver a sus hijos! Contarles todo lo que estaba pasando. 

—Creí que había ido a presentar su libro. 

—¡Como sea! El hecho es que complicó todos mis planes —dijo molesto y se frotó con el índice

la cien. 

—¿Quieres que te traiga un analgésico? 

—Eso no mejorará mi humor, lo único que quiero es que Alexander desaparezca. 

Nola se sentó en la orilla del sillón, evitó hacer comentarios que pudieran molestar aún más a

Kenneth y lo dejó desahogarse. 

—Mi padre me había dado libertad de tomar las decisiones, al menos en eso habíamos quedado

hasta que él reapareció. 

—¿Eso significa que no te cederá el cargo? 

—¡Bravo Nola! Ya estas entendiendo —respondió burlón. 

—No puede retractarse, ya firmó los papeles, ¿no? 

—Desafortunadamente no, el día que lo iba a hacer fue cuando tuvo la crisis que lo llevó al

hospital. El viejo está loco, no sabes lo mucho que me desquicia. 

Nola mordió sus labios carmín lo cual excitó a Kenneth haciendo que se acercara a ella y

acariciara su rostro con la mano. 

—Tal vez tu puedas ayudarme. 

—¿Cómo? —preguntó intrigada mientras él recorría con su mano la comisura de su escote. 

—Alexander no tiene ningún tipo de experiencia, ni siquiera la inteligencia de dirigir su vida y mi padre quiere que se ocupe de su empresa. ¡Es absurdo! Se me ocurrió que aprovechando su

estancia aquí y dado que ustedes tuvieron una intensa relación lo busques y ocupes su mente en otros asuntos. 

—¡De ninguna manera! —respondió molesta y se puso en pie— No voy a exponerme nuevamente

al ridículo. 

—Creí que habías sido la que provocó  todo eso al engañarlo —respondió irónico y se acercó a

ella tomándola por la cintura. 

—¡Fue una estupidez! —susurró— Se suponía que pasaría toda la noche en la galería

comprándome un tonto cuadro pero aparentemente recibió una llamada mía pidiéndole fuera al

departamento de inmediato. 

—¿No tienes idea de quién fue? 

—¿De qué hablas? —preguntó intrigada. 

—Yo lo llamé —murmuró cerca de su oído lanzando una carcajada. 

—¡Qué! —lo miró sorprendida sin entender una palabra— ¡Por qué hiciste eso! —reprochó. 

—Porque la única forma de hacer que se largara de Los Ángeles era hiriendo su hombría, 

dañando su excesiva confianza en sí mismo, su seguridad. 

—Estas borracho, no sabes lo que dices. 

—¿Crees que estoy inventando todo esto? 

—¡Pudo haberte encontrado aquí! 

—No, tenía todo perfectamente planeado. Sabía que estaría devastado y estando tan vulnerable

sería más fácil manipularlo, convencerlo de que poner tierra de por medio era la mejor decisión y dejar que la prensa especulara, pero mis sugerencias ya no fueron necesarias, convenientemente  su hermana terminó embarazada y al negarle mi apoyo decidió irse con ella. 

—¡Me usaste!  —reprochó. 

Kenneth sonrió burlón. 

—Sabes que cuando te enojas me provocas aún más. 

—¡Eres un imbécil! —gritó furiosa e intentó alejarse de él. 

—Debo reconocer que mi hijo es todo un caballero. Jamás le mencionó a nadie lo sucedido, ni

siquiera a mí. 

—¡Vete! No quiero… 

Kenneth la aprisionó rápidamente entre sus brazos. 

—¿No quieres qué? 

Dijo y levantó su vestido violentamente acariciando sus muslos mientras ella intentaba liberarse. 

Los enérgicos movimientos de sus manos terminaron por seducirla hasta que dejó de oponer

resistencia y se entregó a él. 

Cuando despertó, Kenneth se había marchado, ella estaba desnuda sobre su cama envuelta en una

sábana. Se levantó y se dirigió al baño. Se sintió sucia, jamás, durante todo el tiempo que habían hecho el amor se había sentido tan humillada. 

Se metió a la tina para darse un baño y se quedó un largo rato recordando en el

pasado,imaginando lo que pudo haber ocurrido si en ese momento Alexander hubiera descubierto que el otro hombre con el que se acostaba era su padre. 

Cerró los ojos y visualizó aquel día en que terminaron hacía poco más de dos años. 

Kenneth había ido a su  departamento. Sabía que estaría sola toda la tarde y parte de la noche ya que Alexander estaría con Menina en una subasta. 

Tras un largo encuentro, se había marchado dejándola exhausta. Se metió a la bañera y se extasió pensando en la maravillosa tarde que su amante la había hecho pasar, se estremeció al pensar en los incontables besos que recorrieron cada parte de su cuerpo, estaba completamente enamorada de él a pesar de la culpa que la embriaga a ratos por engañar a Alexander.Salió de la tina, se puso la bata y mientras cepillaba su cabello escuchó el timbre. 

Miró el reloj de la pared, no podía ser Alexander, le había dicho que estaría hasta tarde con

Menina,corrió a abrir pensando que quizá podría ser de nuevo Kenneth. 

—¡Alex! —gritó sorprendida— ¿Por qué tocaste? ¿Y tus llaves?  —dijo nerviosa sin quitarse de

la puerta. 

—Las dejé en mi departamento —la cargó y la besó recostándola en el sofá, metiendo sus manos

por debajo de la bata. 

—¡Espera! —interrumpió angustiada y se levantó. 

—¿Qué pasa? —preguntó extrañado. 

Nola se acomodó el cabello y evitó verlo a los ojos. 

—Iré a vestirme, estaba tomando un baño. 

—Quédate así, no tendré que lidiar con toda la ropa que te pones —susurró y la jaló del brazo. 

—¡No! —dijo nerviosa y subió corriendo a su habitación. 

Alexander se levantó del sillón y empezó a caminar por todo el departamento poniendo aún más

inquieta a la joven. 

—¿Está todo bien? —preguntó desconcertado mientras subía sigiloso las escaleras rumbo a la

habitación. 

—Sí, enseguida bajo —respondió apresurada y se acomodó el cabello, tendió la cama y recogió

la ropa que estaba tirada en el suelo. 

—¿Te parece si salimos de aquí y vamos por un café? —gritó creyendo que él se encontraba

abajo. 

—Estuviste con alguien —susurró impactado. 

—¿Qué? No, ¿por qué lo preguntas? —bajó la mirada y se sonrojó, su corazón estaba

completamente agitado. 

Alexander entró a la habitación y la recorrió lentamente observando cada detalle, cada aroma que se encontraba en ella. 

La miró decepcionado y bajó corriendo las escaleras. 

—¡Alex! —gritó tratando de detenerlo— ¡Alex! —suplicó agitada al saberse descubierta. 

—¡Quería creer en ti! No dejarme guiar por lo que decían  porque después de todo aprendí a

quererte pero… 

—No es lo que tú crees —musitó agobiada. 

Él la miró con frialdad, lanzó una risa nerviosa e intentó salir del departamento pero ella se paró frente a la puerta. 

—¡Déjame explicarte! Yo… 

—Te acuestas con otro —afirmó inmutado. 

—¡Alex te juro que no era mi intención engañarte! Has estado muy ocupado y yo, sé que fue un

error y te juro que no volverá a pasar ¡perdóname por favor! —rogó ansiosa. 

—En eso tienes razón, no volverá a pasar porque tú y yo no nos volveremos a ver. 

—¡Alex por favor! Todos cometemos errores, ¿me vas a decir que tú nunca me has engañado o

deseado a alguien más? 

—¡Eres increíblemente cínica Nola! Debí suponer que eras igual a él. 

—¿A quién? 

—A mi papá, fue él quien nos presentó —se burló de su desgracia—. Reconozco que fue mi error

por confiar en él y  darme la oportunidad de conocerte, de quererte a pesar de que no teníamos nada

en común. 

—No me juzgues así, ya te dije que fue un error. 

—¿Y qué quieres que haga? ¿Quieres que te felicite por vencer tu orgullo y pedirme perdón? 

—No quiero que me dejes. 

—¿Prefieres hacerlo tú? —preguntó incrédulo— Verás,  yo no te he dado ningún motivo. 

—¡Por favor dame otra oportunidad! No me dejes así. 

Alexander la miró con desprecio, intentó contener su decepción y su furia. 

—¿Sabes? Aun sabiendo que era una imposición de nuestros padres intenté hacer que esto

funcionara y lo peor es que terminé enamorado ti Nola. 

Ella lo miró con los ojos llenos de lágrimas y se quitó de la entrada. Estaba a su lado por

petición de Kenneth más no porque sintiera algo profundo por él. No quería seguir haciéndole daño, no lo merecía. 

El agua de la bañera comenzó a derramares causando un extraño tintineo en la atarjea que la hizo volver al presente. 

Cerró la llave y salió de la tina, se secó las lágrimas que aquellos recuerdos le habían

provocado. 

Enredó su larga cabellera dorada y pasó su mano por encima del espejo, se miró con desdén y se

dejó caer al suelo derrotada en medio de un llanto incontrolable. 

Sintió pena por ella misma, se sintió sola, no tenía a nadie más que a Kenneth y su obsesivo

deseo de poder. 

Se lamentó haberlo conocido, haberse entregado a él con tal facilidad aquella tarde lluviosa

cuando cabalgaron juntos en la casa de campo de su familia. 

Las incontables ocasiones en que recostados en la hierba, consumidos por el deseo y la pasión

hicieron el amor una y otra vez sin pensar en las consecuencias. 

Ella lo amaba sinceramente y estaba dispuesta a todo con tal de complacerlo. No sólo había

aceptado seducir a Alexander sino traicionar a su propio padre con tal de ayudar a que sus planes se llevaran a cabo. 

Nola sabía que el dinero que Kenneth tenía era insuficiente para pagar todas sus deudas y

Kenneth le había hecho la promesa de dejar a su esposa y comenzar una vida a su lado en cuanto

vendiera la siderurgia. 

Capítulo 4

McGraham Editorial estaba ubicada en uno de los edificios más imponentes del Downtown. 

Ryan O’Conell había trabajado ahí cerca de diez años y su ascenso a la dirección se había visto

opacado por la presencia de personas mucho más competitivas que él. 

Siete meses atrás, la hija del señor McGraham había entrado a trabajar en el área de marketing. 

Aideé era una joven pelirroja de profunda mirada esmeralda con baja autoestima y poco

atractiva. Varias veces pasó desapercibida para Ryan, sin embargo, al enterarse que se trataba de la hija del dueño, sus encuentros comenzaron a ser menos desafortunados. 

Ella tenía veintiún años y estaba haciendo sus prácticas en la empresa de su padre. Era un tanto obstinada para seguir instrucciones y sabía perfectamente que podía conseguir lo que se propusiera aprovechando su posición. 

Ryan había regresado de Praga decepcionado de Nina, a pesar de que buscaba un pretexto para

terminar con ella,  más que satisfecho se sintió traicionado, herido en su orgullo. 

Tomó el ascensor completamente abstraído, salió del mismo y recorrió el pasillo sin saludar a

nadie. Entró a su oficina y cerró las cortinas, el sol de la tarde era muy brillante y aún le pesaba el cambio de horario, le dolía la cabeza. 

Se sentó frente a su escritorio, abrió uno de los cajones y del fondo sacó un retrato de Nina, trazó con el dedo su silueta y suspiró agobiado, no esperaba que fuera tan sencillo terminar con ella.Estaba convencido de que ella se opondría al menos un poco, que le suplicaría para no dejarla pero no fue así. 

La quería de una forma enfermiza, manipuladora y violenta. Hasta antes de su viaje, ella había

sido bastante sumisa, recordó al tipo con el que la encontró y sintió una inmensa ira, aventó la fotografía al suelo. 

Lola, su secretaria, entró sin tocar la puerta y de inmediato se erigió molesto. 

—¿Por qué entras sin tocar? 

—Vaya, alguien está de muy mal humor —respondió sarcástica y levantó la fotografía que estaba

en el suelo, la dejó sobre su escritorio junto con un paquete de carpetas y prosiguió—. A juzgar por tu actitud no te fue muy bien en Praga. ¿Nina se negó a abandonarte? 

—¿Necesitas algo más? Si no puedes retirarte —respondió fastidiado. 

—McGraham te ha estado buscando. Al parecer Aideé tuvo una crisis nerviosa y está en casa de

sus padres. A él le urge verte, quiere hablar seriamente contigo. Me pidió que le avisara cuando regresaras de tu “diplomado” —acentuó burlona. 

Ryan se llevó las manos a la cara harto del comportamiento de Aideé, sabía que había sido un

error involucrarse con alguien tan desequilibrada como ella pero de otra manera no hubiera

conseguido la dirección de la editorial. 

—Lo haré en cuanto termine mis pendientes. 

—Dudo mucho que te alcance el día —miró su reloj— son casi las cinco, yo en tu lugar la

llamaría ahora, si se entera que volviste y no lo has buscado podría venir, armarte un escándalo y correrte. Ambos sabemos que la felicidad de su hija determina tu permanencia en este puesto. 

—No quiero hablar con él ahora así que tomaré el riesgo. 

—Como quieras sólo ten en mente que no estás en posición de poner condiciones ni exigir nada. 

—Tengo un as bajo la manga. 

—¿En serio? ¿Cuál es? 

—Lo dejaré a tu imaginación. 

—Nada es para siempre, Aideé se puede cansar de ti y votarte, ni siquiera estando casado con

ella tienes garantizado el puesto. 

—¡Deja de insinuar que estoy aquí por ella! —gritó molesto— Estoy aquí porque lo merezco. 

—Puedes engañarte si quieres pero aquí todos saben que no es verdad. Si Aideé no se hubiera

encaprichado contigo no estarías en la dirección, seguirías siendo un simple editor y por cierto no uno de los mejores. 

—¿Estas celosa de que hayas terminado como mi secretaria en vez de haber obtenido el puesto? 

—¡No seas estúpido! No puedo tener celos de alguien tan incompetente como tú. 

—Si no te gusta tu trabajo puedes irte, firma tu renuncia, yo haré el trámite por ti. 

—No puedes correrme. 

—¿Correrte? No, nadie ha dicho eso, eres tú la que no está feliz en su trabajo  y quiere renunciar. 

—Yo no he dicho eso, me quedaré a ver como tú sólo te destruyes. 

—Eso no pasará. 

—Si tú lo dices. Por cierto, esas carpetas que tienes en tu escritorio son reportes de ventas de los libros que rechazaste, ¿triste no lo crees? Al señor McGraham no le alegrará saber que gracias ti su empresa se está yendo a la quiebra. 

—¡No me provoques Lola! —gritó antes de que ella saliera de la oficina. 

—¡Tu no me provoques! —dijo y regresó frente a él —sé muchas cosas de ti que terminarían por

hundirte. Apuesto que Aideé no sabe que tu dichoso diplomado fue más bien un viaje a Praga para

terminar con Nina. Por cierto, corrígeme si estoy mal pero, ¿qué no habías terminado con ella hace tres meses? 

Ryan se rió irónico  y cruzó los brazos, postró su mirada en ella causándole escalofríos. 

—¿Me estas amenazando? 

—Tómalo como quieras —musitó nerviosa. 

—¿Estas sola aquí cierto? 

—¿A dónde quieres llegar? 

—A que nadie te va a extrañar si un día no llegas a tu departamento. Últimamente se han desatado varios crímenes en contra de los latinos, no tienes quien dé la cara por ti. 

—¡Eres un estúpido! 

—Puedes retirarte —respondió cortante. 

Lola salió temblando de la oficina de Ryan, sus comentarios la dejaron pensando en lo que sería

capaz de hacer con tal de mantener su puesto. 

Ryan cerró los ojos, Aideé le había dado un plazo de dos semanas para que Nina sacara sus

cosas del departamento, sin embargo, ella desconocía que aún mantenía una relación con la joven, misma que debió terminar hace tres meses. 

Había sido agotador para él mantener su relación al margen y no crear sospechas en Aideé. 

Por un momento se sintió  arrepentido de haberse metido en ese embrollo, quería estar con Nina

pero Aideé estaba embarazada y lo más importante, era su boleto al éxito laboral. 

Tomó sus cosas y salió de la oficina, necesitaba un trago para relajarse antes de irla a buscar a casa de sus padres. 

Caminó hasta llegar a un pub no muy lejos de la oficina, se quitó el saco y se sentó en una mesa al final del pasillo. 

Después de la amenaza lanzada hacia Lola, le tranquilizó saber que no lo traicionaría, sin

embargo, Aideé podría investigar por su cuenta y descubrir que había ido a Praga. 

El mesero se acercó con la carta pero él sólo pidió un vodka en las rocas. 

En el pub había cientos de fotografías decorando las paredes, una de ellas le recordó uno de los trabajos de Nina. 

Nostálgico al pensar que irremediablemente tenía que  alejarla de su vida, se tomó el trago de

golpe, dejó dinero sobre la mesa y salió de ahí. 

Mientras se dirigía a la casa de McGraham recordó la forma en que Aideé lo provocó. 

Él llevaba cerca de diez años trabajando para la editorial. Con cada año que pasaba era más

frustrante para él seguir ahí sin conseguir ser candidato para un puesto directivo. 

Una noche se quedó a trabajar hasta tarde, harto de la situación estaba dispuesto a renunciar. 

Aideé entró a su oficina sin tocar tomándolo por sorpresa. 

—¿Qué haces aquí? —preguntó desconcertado. 

—Ya me iba y noté que las luces de tu oficina seguían encendidas, así que vine a ver si tenía un

poco de suerte. 

Ryan la miró con sutileza, le sonrió y la invitó a sentarse. 

—¿Sueles trabajar hasta tarde? 

—Quería adelantar un poco, tengo mucho trabajo —dijo la joven y se sentó. 

—Dudo mucho que alguien te exija más de lo que das. 

—Lo sé, tienen miedo a regañarme, creen que abusaré de mis privilegios y le diré a mi padre. 

—¿Crees que fue mala idea aceptar un trabajo aquí? 

—Lo pensé hasta que te conocí. 

—Me halagas pero no te hubieras perdido de nada especial. 

Aideé se sonrojó y bajó la mirada. 

—Para mí eres especial —susurró. 

Ryan observó su reloj, apagó su computadora y se levantó tomando su saco. 

—Se hace tarde, tengo que irme y tú deberías hacer lo mismo. 

—Mi padre te tiene cierta estima —añadió insistente— en casa habla mucho de ti. 

—Buenas cosas espero —respondió indiferente mientras se ponía el saco. 

—Desde luego, no sé si habrás escuchado que quiere retirarse por completo, que está buscando a

alguien de su entera confianza que ocupe su lugar. 

—Algo escuché, ¿estas interesada en el puesto? 

—¡No! No tengo la experiencia que tú tienes. 

—Estoy seguro que encontrará a alguien, siempre lo hace, aunque a la larga terminen por irse a

otra empresa. 

—Tengo entendido que llevas varios años aquí, conoces muy bien el funcionamiento de la

editorial, tienes contactos. 

—Sí pero si te soy honesto, ni mi fidelidad a la editorial, ni el empeño que he puesto en llevarla a la cima han sido suficientes para que se me tome en cuenta. 

—Quizá solo necesitas acercarte a las personas correctas. 

—¿Qué intentas decir? 

—Bueno que yo podría ayudarte. 

—¿Por qué? —preguntó desconfiado. 

—Porque me gustas y porque lo mereces. 

—Tú también me gustas pero tengo novia —respondió frío y se acercó a la ventana. 

Aideé se levantó del asiento y corrió a ponerle seguro a la puerta. Regresó sigilosa y tomó la solapa de su saco deslizando suavemente sus manos por su pecho. 

—Supongo que nada formal. 

—No —la observó extrañado y evitó hacer más comentarios respecto a Nina. 

—Entonces no veo que haya problema para que seamos amigos, que salgamos a algún lado y nos

relacionemos mejor. Escucha, he notado las miradas, los coqueteos, todo ese flirteo me parece

innecesario, ¿por qué no vamos al grano? 

—No puedo hacer esto —dijo y sonrió irónico— creo que te estas confundiendo, tengo novia y tu

eres muy joven. 

—Bueno pero no soy una niña, sé perfectamente lo que quiero. 

Aideé se acercó lentamente a sus labios mientras le quitaba el saco. Ryan sonrió nervioso, sus

coqueteos fueron bastante directos. 

Ella lo besó alejándose de él de inmediato al percatarse de su reacción. Él estaba notablemente

desconcertado, sorprendido, pensó en Nina y lo que su infidelidad implicaría si se enteraba, sin embargo, rechazar a Aideé podría desencadenar un retroceso en su carrera. 

—Vaya —dijo sorprendida— me gusta tu actitud, dudas en corresponderme porque tienes novia, 

espero sigas pensando lo mismo después —dijo y le desabrochó el cinturón. 

Él la sostuvo del brazo y la jaló con firmeza, la besó apasionado entregándose a ese vehemente

frenesí. 

Para Ryan se trató solo de una aventura, pero para Aideé fue algo más. 

Al principio sus encuentros eran esporádicos llenos de pasión y deseo. Con el paso de las

semanas se tornaron cada vez más frecuentes. 

Ambos habían acordado mantener en secreto su desliz. Sin embargo, las cosas se salieron de

control cuando ella empezó a ser más posesiva con él y a entrometerse en sus asuntos. 

Aideé sabía que Ryan deseaba la dirección de la editorial pero por desgracia para él, el señor

McGraham no estaba interesado en él. 

La repentina noticia del ascenso de Ryan se corrió como pólvora en la editorial. Todos sabían

que no merecía el puesto pero nadie se atrevió a indagar los motivos por los cuales se le había

otorgado, a excepción de Lola, ella ya se había percatado de la relación que él y Aideé mantenían. 

Ryan dejó de evocar el pasado,  se estacionó frente a la entrada principal y bajó de su auto. Tocó la puerta esperando que la sirvienta abriera pero en lugar de eso fue el señor McGraham quien

apareció en la entrada. 

Lo miró con recelo, le cortó el paso impidiéndole entrar. 

—¿Qué haces aquí? 

—Supe que me estaba buscando. 

—En realidad es Aideé quien lo hace, sin embargo, ya que estas aquí me gustaría dejarte en claro algo. 

—¿De qué se trata? 

—No quiero que ilusiones a mi hija, quiero que la dejes antes de que sea demasiado tarde. 

—No entiendo de qué van sus insinuaciones, pero ella está enamorada de mí y quiere casarse. 

—¿Casarte con ella? ¡Debes estar bromeando! Eso sería lo último que permitiría. 

—Esa decisión no le pertenece —sonrió cínico. 

—Escucha Ryan, de la misma forma en que te di el poder te lo puedo quitar si no haces lo que te

pido. 

—¿Y por qué habría de hacerlo? ¿Acaso no es el deber de un padre velar por la felicidad de sus

hijos? Aideé me ama. 

—Eres un capricho para ella, no te subestimes. En cuanto se le pase el interés me pedirá que la

complazca en otra cosa, así ha sido siempre y así será. 

—Estoy dispuesto a esperar hasta que eso suceda y yo también voy a dejarle claro que no pienso

alejarme. 

—¿Cuánto quieres? 

—¿Me ofrece dinero para dejar a su hija? —preguntó extrañado. 

—Lo que sea necesario con tal de que te alejes de ella. 

—Creo que puedo sacar más provecho de todo esto si me quedo a su lado. 

—Si lo haces voy a destruirte. Te puedes ir olvidando de tu puesto, de tu trabajo y en especial de tu carrera porque estoy dispuesto a acabar con ella. 

—Creo que debería pensar muy bien las cosas, dudo mucho que le convenga tener a un yerno

mantenido. 

—Veo que no me equivoqué contigo, eres un oportunista. 

Aideé se levantó de la cama al escuchar voces. Corrió al baño, se restregó la cara y se ató el

cabello con una liga que encontró sobre el lavabo. Se veía demacrada, había pasado el fin de semana llorando porque Ryan se había marchado sin avisarle y no contestaba sus llamadas. 

Se puso un poco de maquillaje y rubor, se cambió de ropa y bajó apresurada. Al ver que se

trataba de Ryan corrió a sus brazos. 

—¡Mi amor! —dijo mientras lo llenaba de besos— ¡Estás aquí! ¡Te extrañé tanto! 

Ryan sonrió ante la ridícula postura de su suegro. Él lanzó una fría mirada llena de rencor, la

conducta de su hija terminó por irritarlo. 

—¿Podemos hablar en privado? —preguntó quitando sutilmente los brazos de su cuello. 

—¡Desde luego! Vamos a mi habitación. 

—¡Aideé! —gritó McGraham ofuscado. 

—¿Qué? 

—Ten un poco de respeto, no quiero que lo lleves arriba. 

—Sólo hablaremos, no tienes de qué preocuparte papá —dijo y lo condujo a su habitación pese

al desagrado de su padre. 

La habitación de la joven era bastante conservadora. A decir de Ryan, no iba acorde a su

personalidad. 

Paredes de color perla y alfombras marfil, cortinas de satín gris y una antigua chimenea

empotrada en un marco grabado en madera en color plata robaron de inmediato su atención. 

Aideé cerró la puerta con llave. 

—¡Te extrañé tanto! ¿Por qué te fuiste de ese modo? —se lanzó sobre de él hasta conducirlo a la

cama. 

—Necesitaba tomar ese diplomado. 

—¡Pero pudiste contestar mis llamadas! 

—Estaba muy ocupado —respondió intentando quitársela de encima. 

—¡Te quería a mi lado! —añadió mientras desabotonaba su camisa—. No he ido al doctor, 

esperaba fuéramos juntos. 

Sobre su buró vio un frasco de Xanax. 

—No Aideé, basta —dijo aventándola sobre la cama y tomó el frasco— ¿Qué diablos es esto? 

—Mis pastillas para la ansiedad, el doctor me las recetó. 

—¿Le dijiste que estas embarazada? 

—¡Eso no tiene nada que ver! —dijo molesta y se las arrebató— Mi madre también las tomaba

cuando estaba embarazada. 

—Escucha ya tuve un enfrentamiento con tu padre, no quiero darle otro motivo para que termine

por odiarme aún más. 

—¿Ah sí? ¿Y cuál según tú sería ese motivo? 

—Que a causa de tu inmadurez y descuido pierdas al bebé. 

—¡El bebé! ¡El bebé! ¡Es lo único en lo que piensas desde que quedé embarazada! —reprochó—

¿qué hay de mí? De lo que siento, de lo que quiero. Cada vez tienes menos tiempo para mí. 

—He tenido muchos problemas en la editorial. 

—Entonces vamos a casarnos ya, no tiene sentido seguir esperando. 

—No creo que sea el momento adecuado para decírselo. 

—¡Créeme que lo es! En cuanto se entere que será abuelo te aseguro que todas sus dudas respecto

a ti quedarán olvidadas. Ya no quiero separarme de ti, quiero estar a tu lado. Si no acepta nuestra relación entonces podemos irnos a tu departamento. 

—¡No! 

—¿Por qué no? 

—Mira a pesar de que terminé con Nina hace meses ella no se ha llevado su ropa. El llamarla

ahora implicaría tener que verla. 

—¡No! 

—Es la única forma de sacar sus cosas. 

—¡Tíralas a la basura! 

—No puedo hacerlo, ella se fue de viaje de negocios según me dijeron en la revista donde

trabaja. 

—¡Bien! Yo se las entregaré. 

—No quiero que la veas. 

—¿Por qué no? 

—Porque no Aideé, basta. No puedo cumplir todos tus caprichos, es mi departamento y mi

responsabilidad sacarla de ahí. 

Aideé lo miró extrañada. 

—Bien, haz lo que quieras pero más te vale no demorar, quiero que hablemos con mi padre lo

antes posible —respondió molesta. 

—De acuerdo. 

Ryan la abrazó. Aceptó su destino, si quería tener éxito en su carrera tenía que hacer ciertos

sacrificios. 

Capítulo 5

La familia West vivía en una lujosa mansión en Bel Air rodeada por una senda arbolada. 

Alexander se detuvo un par de segundos frente al portón y este se abrió automáticamente, 

descendió la pendiente y mientras lo hacía el señor West observó una parte del jardín trasero, estaba rodeado por hermosas petunias que gracias al reflejo de la luz proveniente del domo de  la piscina parecían lavanda. 

En el centro y justo frente a la entrada principal se encontraba una enorme fuente de mármol rosa lleno de ninfas, el agua que se deslizaba cambiaba de color con las tonalidades de los focos que estaban en el interior. Las miró con nostalgia. 

Cuando finalmente se estacionó, apagó el auto pero dejó las llaves pegadas al interruptor y bajó apresurado para ayudar a su abuelo quien ansioso abrió la portezuela. 

Volteó maravillado a ver la entrada de la casa custodiada por enormes columnas corintias en

tonos rosados y lanzó un suspiro. 

Alexander lo sujetó del brazo y ambos ascendieron lentamente las pronunciadas escalinatas que

conducían a la puerta de roble rodeada de piedra cincelada. 

El señor West se detuvo agobiado, tomó una profunda bocanada de aire y le sonrió a su nieto para no preocuparlo. Al llegar a la entrada, giró el picaporte e intentó empujar la puerta, jamás le había parecido que fuera tan pesada como en ese momento en el que consideró innecesario el empotrado en herrería que la decoraba. 

Jennifer, quien había regresado antes que Evangeline a Los Ángeles, estaba sentada en uno de los cómodos  sillones  Capitone que se encontrabna en el cuarto contiguo,leía un libro y tomaba un té. 

Kenneth estaba parado en medio de la sala muy cerca de la ventana en donde bebía plácidamente

una copa de coñac y observaba el atardecer a pesar de la intensa luz del sol. 

El repentino alboroto que produjeron el mayordomo y el ama de llaves al dirigirse rumbo a la

puerta principal lo hicieron voltear, dejó su copa en la mesa de centro y se ajustó la corbata, volteó discreto a ver a su esposa quien de inmediato se levantó de su lugar y corrió al recibidor ignorándolo por completo. 

El señor West entró erguido, completamente renovado  a su casa seguido por Alexander.Jennifer

se acercó a abrazarlo y ordenó preparar la mesa. Kenneth se aproximó  indiferente con las manos en los bolsillos y con un tono frío le dio la bienvenida su padre. 

Alexander aprovechó el revuelo que se armó para regresar al auto por la maleta de su abuelo y

subirla a su habitación. 

El señor West le dio una palmada en el hombro y tomó a Jennifer del brazo para dirigirse al

comedor. 

Kenneth lanzó una mirada hostil hacia Alexander quien bajó las escaleras apresurado y se dirigió a la puerta sin despedirse. 

—Así que no te quedarás a comer, es una completa descortesía hacia tu abuelo. 

—Él sabe a dónde voy. 

—¿Y a dónde es que te diriges con tanta prisa? 

—Ya lo sabrás. 

—¿Se trata de otra sorpresa? No me vas a salir con que te casaste en Praga. 

—¿Te molestaría que lo hubiera hecho? 

—Para ser sincero sí, tenía la esperanza de que retomaras tu relación con Nola, te conviene. 

—Veo que no quitas el dedo del renglón. 

—Sólo quiero lo mejor para ti. 

Alexander sonrió burlón y abrió la puerta, antes de que pudiera salir se detuvo y regresó. 

—Esta vez no voy a ser parte de tus caprichos y para que de una vez desistas de tu idea te diré

que estoy saliendo con alguien. 

—¿Con quién? 

—La conocerás a su debido tiempo. 

—¿Alguna cliente tuya? —Kenneth sonrió satisfecho por su comentario—. Así que aún no se lo

dices a tu abuelo, estará más que complacido de escuchar sobre tus talentos. 

—Adiós papá. 

—Espero que esa chica valga la pena, tenga la mitad de la belleza de Nola y su dinero. 

—¿Y si no qué? ¿Me impedirás estar a su lado? ¡No seas ridículo! hace mucho cumplí la mayoría

de edad. 

—¡Alexander! —gritó Jennifer molesta— ¡No le hables así a tu padre! 

—Lo siento mamá pero no regresé para tolerar sus insultos. Tengo que irme, se hace tarde y no

quiero hacer esperar a Eve. 

—¡Esto es una locura! ¿Se atrevió a venir? —preguntó incrédulo. 

—¿Qué esperabas? Está preocupada por la salud de su abuelo, desde luego que  tenía que venir a

verlo. ¿Hay algún problema? 

—¡No entrará a esta casa mientras yo esté aquí! 

—Entonces vete —interrumpió el señor West. 

—¡Papá! ¡Cómo puedes permitir que ella regrese después de lo que nos hizo, nos deshonró, me

humilló, desprestigió el apellido. 

—Los tiempos cambian Keny, a nadie le importa eso además estoy ansioso por conocer a mi bisnieta, Alex dice que es adorable. 

—¡No puedes estar hablando en serio! 

—Deberías dejar de lado la amargura y alegrarte un poco, te estás perdiendo la mejor parte de

envejecer. 

—Veo que el estar al filo de la muerte te ha vuelto un sabio consejero, no te ofendas papá pero se educa con el ejemplo —dijo y salió de la mansión empujando a Alexander. 

El señor West lo miró decepcionado, metió las manos en sus bolsillos y se dio la vuelta para

regresar a la mesa. 

—Algún día entenderá —dijo Jennifer. 

—Será mejor que me dé prisa, se hace tarde —interrumpió Alexander saliendo de la mansión. 

—No dudes en llamar si necesitas algo —respondió ansiosa Jennifer y alcanzó al señor West. 

Nina caminó a lo largo de jardín hasta llegar a una banca cobijada por una pérgola de madera en

donde Marcus la esperaba. Habían pasado varios días desde el accidente de Hayden y las cosas

parecían ir de mal en peor. 

—¡Papá! ¡Gracias por venir! —respondió con la voz entre cortada y se acercó a abrazarlo. 

Marcus, un hombre de aproximadamente cincuenta y seis años que vestía bastante formal a pesar

de tener una actitud despreocupada, con su cabello ébano que estaba perfectamente acomodado, 

siempre sonreía de manera cordial e hizo lo mismo al verla. 

Sin hacer ningún otro gesto se levantó de la banca y se aproximó a ella correspondiendo su

efusivo abrazo. 

—¡Lamento la tardanza! Tuve unas complicaciones en Barnes, a decir verdad me sorprendió

bastante que no me llamaras tú, dudé en venir siendo honesto. 

—Le pedí a la novia de Tyler que se comunicaran contigo porque yo estoy aislada en el cuarto de

huéspedes. ¡Este viaje se ha vuelto un infierno! 

—Lo sé, tuve la oportunidad de hablar con tu madre hace unos minutos, al parecer le asombró

que tuviera la desfachatez  de presentarme aquí, jamás creyó que me llamarías. 

—Ya no puedo más con esto, todos los días Douglas me tortura con el estado de salud de Hayden. 

Cuando pasaron los días sin tener noticias tuyas pensé que Mauleen no te había llamado. ¡Todo esto es absurdo! ¡Sácame de aquí por favor! —suplicó— ¡No quiero volver nunca más! 

—No esperaba verte así  —dijo y le dio un beso en la frente— de haberlo sabido antes hubiera

dejado los pendientes en la constructora. 

—Lo sé, tampoco era mi intención importunarte, sé que tienes mucho trabajo y por lo mismo es

que no había podido ir a verte. Espero no causarte problemas. 

—A decir verdad te tengo una sorpresa. 

—¿De qué se trata? 

—Me ofrecieron ser socio, eso cambia mucho las cosas. En parte tengo más libertades aunque

también más responsabilidades. 

—¡Felicidades papá! Has trabajado mucho por la constructora. 

—Hay algo aún mejor. 

—¿En serio y qué es? 

—El departamento que adquirí hace algunos meses, me lo regalaron. 

—¡Wow! Sí que son grandes noticias. 

El rostro de Nina se oscureció, se apartó de él, se sentó en la banca y lanzó un desgarrador

suspiro. 

Marcus se acomodó a su lado, metió las manos en los bolsos de su abrigo y cruzó la pierna. Se

mantuvo callado tratando de interpretar el silencio y la angustia de su hija, él sabía perfectamente lo que había pasado pero prefería escucharla antes de hacerse un juicio. 

Luego de un par de segundos Nina prosiguió. 

—¿De qué hablaron mamá y tú? Creí que no mantenían ningún tipo de relación —volteó a verlo

intrigada. 

—Eso es imposible, tenemos un lazo que nos unirá para siempre —dijo y sacó su cigarrera. 

—¿En serio, cuál? —preguntó mientras él sacó su encendedor. 

—Tú. 

Nina le quitó el cigarro de la boca antes de que pudiera encenderlo. 

—¿Qué fue lo que te dijo? 

Marcus curvó los labios nervioso, sus ojos café destellaron, se recargó en el respaldo de la

banca y prosiguió. 

—Me dijo que empujaste a tu hermana por las escaleras, que está muy delicada debido a su

embarazo y que… 

—¡Eso no es verdad, yo no la empuje! ¡Papá por favor no vas a creer esa mentira! —interrumpió

intempestivamente. 

—¿Qué pasó entonces? 

— ¡Ella y yo estábamos discutiendo! Perdió el equilibrio y cayó por las escaleras. 

—¿Así nada más? —Hizo una pausa y la miró inquisitivo— ¿Por qué le dijiste a Jeremy la

verdad? Creí que habías superado eso, fue muy inmaduro de tu parte hacerlo. 

—De pronto todos piensan que hice mal y antes de hacerlo me alentaban para que le contara la verdad —dijo ofendida. 

—¿Todos? —preguntó desconcertado— Yo siempre te dije que olvidaras ese asunto, el rencor es

un veneno. Nathan hizo lo mismo, ¿ya olvidaste cuando se molestó contigo por ir a Nueva York? 

—No, pero se ha molestado conmigo por tantas razones que ya perdí la cuenta, de cualquier

manera son cosas diferentes —respondió y se llevó las manos a la frente—, lo importante  y lo único que tienes que saber es que no vine aquí con la intención de encontrarme con Jeremy —añadió

angustiada—, ni si quiera tenía idea de que él y mi hermanastra estaban juntos —dijo desconcertada. 

—Hija, sé que debió dolerte el saberlo —la tomó de la mano—, pero no debiste hablar con él. 

—No creo que tengas una idea de cómo me sentí al verlos juntos, removió sentimiento en mí que

creí enterrados cuando hablé con él y me dijo que se arrepentía de haberme dejado ir, luego intentó besarme y… 

—¡Hizo qué! —gritó molesto. 

—Te juro que yo no lo provoqué, estaba tan sorprendida como tú. 

—¿Aún lo quieres? 

—No, ha pasado mucho tiempo y las cosas cambiaron entre nosotros además estaba Ryan. 

—¿Estaba? ¿Eso significa que ya no están juntos? 

—Es complicado —lanzó un suspiro. 

—¿Qué hacías aquí? 

—Tyler me ofreció quedarme en esta casa  ya que la familia se encontraba en Viena pero al día

siguiente Hayden apareció completamente cabreada. Jeremy canceló la boda así que me empezó a

ofender y cuando trataba de irme me jaló del brazo, intentó quitarme mi teléfono, forcejeamos y cayó. 

—¿Así nada más? 

—Tus dudas me ofenden —dijo serena—, no la empujé como todos creen. 

—De acuerdo, te creo. 

—Antes de que todo esto pasara Jeremy estaba dispuesto a buscar al doctor Rogers para que le

aclarara todas sus dudas. 

—¿Quién es el doctor Rogers? 

—El hombre que le realizó el aborto a mi hermana. Ella solo buscaba un pretexto para impedir

que él descubriera la verdad. Ahora que lo pienso fue bastante conveniente arriesgar su vida con tal de salvar su honor —dijo pensativa—, Jeremy no dudó en venir a verla de modo que nuevamente se

salió con la suya. 

—¿Y eso te mortifica? 

—No, bueno un poco, porque nuevamente mi palabra queda como mentira. 

—Tengo un amigo, es abogado, Derek Loyd, ¿lo recuerdas? 

—No. 

—Lo llamé antes de venir aquí, me hizo algunas recomendaciones. 

—No te estoy entendiendo papá, ¿para qué lo llamaste? —preguntó extrañada. 

—Helen mencionó que Douglas está muy molesto y advirtió que si algo le pasa a su hija o al

bebé, procederá legalmente en tu contra. 

—¡Yo no le hice nada! 

—¿Alguien vio el momento en el que cayó? 

Nina palideció, se paró de la banca pensativa, sabía que no tenía testigos y eso la mortificó. 

—¡Cielos! ¡Es una desgraciada! 

—¡Nina! —gritó y se levantó molesto. 

—Lo siento pero es la verdad, no voy a pagar por sus errores, ¡esta vez no! 

—Tienes que calmarte hija, nos iremos de aquí e interpondré un amparo, luego de eso nos iremos

a casa. 

—¿Ahora soy una delincuente? ¡Esto es ridículo! —gritó furiosa— ¿De verdad crees que todo

eso es necesario? 

—Tratándose de Douglas lo creo —dijo y lanzó un desgarrador suspiro—, no voy a esperar hasta

que emitan una orden de arresto en tu contra, mejor tomaré mis precauciones. 

—Hablaré con mi madre, veré si podemos llegar a un acuerdo. 

—Lo dudo mucho, desde que esta con él se ha vuelto tan, cómo podría decirlo sin ofenderla, 

codependiente, ese tipo ha sabido manipularla. 

Nina lo miró aceptando que tenía razón pero sin decirle una palabra. 

—Douglas es un hombre difícil, a veces creo que no tiene sentimientos. Mamá debió meditar bien

las cosas antes de casarse con él, al menos debió pensar un poco en mi —dijo decepcionada. 

Marcus la abrazó y le dio un beso en la frente. 

—Si pudiera cambiar las cosas lo haría nena pero ya es imposible —dijo lamentándose. 

Ella lo miró extrañada y se apartó de él. 

—¿Por qué la dejaste ir? —reprochó. 

—No tenía otra opción, la amo demasiado. 

—Eso es ridículo, no puedes amar a alguien y dejarlo ir. 

—Eres muy joven para entenderlo, algunas veces las personas que se aman simplemente no

pueden estar juntas. Ella y yo teníamos muchos planes y éramos muy jóvenes cuando nos enteramos

que seríamos padres, no lo tomes a mal, nos fascinó la noticia, es sólo que ella estaba tan asustada y tenía tantas dudas respecto a lo que pasaría con su vida profesional una vez que nacieras. Las cosas se complicaron entre nosotros y decidimos darnos un tiempo. Para cuando la busqué, Douglas había aparecido en su vida y yo no pude hacer nada para alejarlo de ella. 

—¿Te amenazó? 

—No. 

—¿Entonces? ¿Por qué te diste por vencido? 

—Supongo que tarde o temprano tendrías que saberlo. 

—¿Saber qué? 

—Ella y yo nunca nos casamos, legalmente no podía hacer nada para impedirle estar con

Douglas. Él se esmeró bastante en  persuadirla, le dio todo lo que quería. 

—La compró —musitó decepcionada. 

Nina palideció, no daba crédito a lo que acababa de escuchar. 

—No lo digas de ese modo. 

—¿Pero entonces yo…? 

—Tu madre estaba vulnerable, supongo que se sintió protegida y aceptó casarse con él poco

después de que tú nacieras. Cuando intenté acercarme a ti puso tierra de por medio y se las llevó a Washington, pero esa historia ya la sabes. 

—¿Cómo pudo meterse en una relación de ese modo? 

—Bueno para él no había ningún impedimento, nunca me consideró una amenaza hasta que

decidiste mudarte conmigo y tomar mi apellido. 

—Creo que te subestima. 

—Tal vez —sonrió. 

Nina miró su reloj. 

—Iré por mis cosas, no quiero estar ni un minuto más aquí —dijo y se dio la vuelta. 

—¿Quién es Alexander? —interrumpió desconcertándola. 

Nina se detuvo y regresó a su lado. 

—¿Quién te habló de él? 

—Tu madre. 

—¡Vaya! Para no hablarse tan a menudo en verdad que tú y mamá se pusieron al tanto de muchas

cosas. 

—Solo me sorprendió que me hablara de ese chico con tanta familiaridad, estuve a punto de

decirle que tu novio era Ryan pero me reservé el comentario, la verdad estaba en shock cuando me contó respecto a tu compromiso. 

—No es lo que tú crees. Ryan y yo terminamos. Él  no se ha portado muy bien conmigo. 

—¿Qué quieres decir? 

—Es una larga  historia que te  contaré esta noche. 

—Está bien. 

Nina recogió sus cosas y ambos salieron de la casa rumbo al hotel.Mientras ella tomaba un

baño,Marcus bajó al restaurante a esperarla mientras se comunicaba con Loyd. 

Se apresuró a cambiarse y al llegar a la mesa lo vio hablando por teléfono, se sentó sin

interrumpirlo y tomó la carta, cuando él colgó ella prosiguió. 

—Lamento haberte hecho esperar, me quedé dormida y luego me di un baño. No había

descansado así desde…ni siquiera recuerdo cuando llegué aquí. 

—Está bien, no tengo prisa. Estaba hablando con  mi amigo, el abogado, metió un amparo, 

podremos irnos pasado mañana a L.A. 

—¡Pasado mañana! Eso es demasiado. 

—Es lo mejor que puedo hacer hija. 

—Lo siento no quise ser mal agradecida. 

Marcus sacó de su abrigo el celular de Nina, lo colocó sobre la mesa y lo deslizó hasta donde

ella se encontraba. 

—Tu madre me lo dio mientras recogías tus cosas. 

—¿La volviste a ver? 

—Sí, quería supervisar que todo estuviera bien y le dije que sí. Insistió nuevamente en el tema

del accidente y que tu hermana se recupera de manera favorable.Por cierto Jeremy volvió a su

lado.Comienzo a creer que sólo querían torturarte. 

—Son tal para cual, espero sean felices. 

—Eso parece. 

—¿Entonces estoy fuera de peligro? 

—Como te dije, mi amigo interpuso un amparo, simple precaución. 

—Es increíble que incluso eso le haya salido bien —dijo molesta. 

—Hija —extendió su mano para tomar la de la joven—, olvida el resentimiento, se feliz, deja

que las cosas caigan con su propio peso, te aseguro que algún día lo harán. 

—Eso espero, la verdad ya no importa, no planeo volver a verlos nunca más. 

—Es tu madre, no puedes hacer algo así. 

—Dudo que eso le importe, adora a sus hijos, yo sólo le recuerdo lo miserable que fue su vida

hasta antes de conocer a Douglas. 

Nina sonrió decepcionada, Marcus la miró pensativo pero evitó hacer comentarios al respecto. 

Ella encendió su celular. Justo en el momento en que aparecieron varios mensajes de texto y uno de voz, su padre la sorprendió con una pregunta. 

—¿Me dirás ahora quién es Alexander? 

—Creí que lo habías olvidado —respondió sin voltear a verlo. 

—Yo nunca olvido —sonrió y le dio un trago a su copa de vino. 

—Él es un chico al que conocí en un club —suspiró mientras leía los mensajes en su celular

restando importancia—, es alguien  a quien le tengo un gran afecto a pesar del poco tiempo que llevo de conocerlo. 

—¿Afecto? —preguntó incrédulo. 

—¿Pensarías que estoy loca si te digo que lo amo? —lo cuestionó temerosa de que la juzgara. 

—En absoluto. 

—Entonces te diré que lo amo, estoy completamente enamorada de él pero no estoy segura de que

él sienta lo mismo. 

—¿Por qué lo dices? 

—Bueno, discutimos por una tontería. Tal vez no fue una tontería —respondió nerviosa—, hay

algo que no te he dicho respecto a Ryan y supongo que debería decirte. 

—¿De qué se trata? 

Nina dejó el teléfono a un lado, cruzó las manos por encima de la mesa y tomó una profunda

bocanada de aire, después prosiguió evitando en todo momento verlo a los ojos. 

—Supongo que ya sabes que Ryan es muy celoso y posesivo. 

—Sí, pero ante todo es tu decisión estar con alguien así. 

—No estaba de acuerdo en que yo viniera a Praga aunque fuera por trabajo y me lo hizo saber. 

Como te dije, conocí  a Alexander en un club al cual entré por casualidad. El hecho es que nos

hicimos buenos amigos y Ryan apareció sin avisar, se molestó cuando me vio con Alex y —hizo una

pausa—, sólo lo hizo un par de veces. 

—¿Hacer qué? 

—Alex entró a mi habitación y le dio un puñetazo a Ryan, intentaba defenderme. 

—Nina, habla claro —demandó—, ¿qué intentas decirme? 

—Dejé que Ryan pasara el límite, permití que me lastimara un par de veces. 

—¡Qué estás diciendo! —gritó exaltado. 

—¡Perdón! —respondió con los ojos llenos de lágrimas. 

Marcus se levantó de su asiento y la abrazó. 

—No tienes que pedirme perdón, no estoy molesto contigo sino con él —musitó. 

—Ya terminé con todo eso, Alex me hizo darme cuenta que las cosas no estaban bien. 

—No tengo palabras para agradecerle que te haya defendido. 

—Él y yo tuvimos una discusión días después cuando Ryan fue a buscarme al hotel, Alexander

creyó que era una de esas mujeres sumisas, que no había cumplido mi palabra de dejarlo. Se marchó a Los Ángeles sin escuchar mi explicación. 

—¿Por qué no lo llamas de nuevo? 

—Sí, lo haré en cuanto regresemos a casa. 

Nina sonrió, sintió que se había liberado de un terrible peso en el pecho que no la dejaba

respirar. 

Después de cenar regresaron a sus habitaciones, Nina escuchó el mensaje que Alexander le había

dejado en su teléfono y los mensajes de texto en donde le pedía que lo perdonara por su inmadurez. 

Nathan por su parte parecía angustiado tras no tener noticias de ella. Se recostó en su cama

intentando dejar de pensar en todo lo que le preocupaba, sabía que en cuando regresara a L.A. las cosas mejorarían, al menos eso era lo que esperaba. 

Capítulo 6

Nina bajó del taxi, se colocó su fedora y cruzó el estacionamiento hasta llegar a una pequeña

explanada, rodeó la fuente y bajó las escaleras de concreto hasta entrar al edificio de GLAM. Al llegar a la recepción, vio de reojo a Cecil platicando con uno de los guardias de seguridad. 

Firmó el libro de registro y pasó su credencial por el torniquete de acceso para dirigirse a los elevadores. 

La oficina de  Nathan se encontraba en el doceavo piso, cuando las puertas del elevador se

abrieron ella caminó completamente distraída por el pasillo y se acercó al módulo de Cecil. 

Totalmente encorvada y sin ánimos se enderezó al escuchar los tacones de la joven  asistente

aproximarse. 

—¡Nina! ¡Que agradable sorpresa! —dijo abrazándola— ¡Estábamos muy preocupados por ti! 

—¿Preocupados? 

—Sí, no sabíamos nada de ti y tampoco contestabas el teléfono. 

—¡Claro no le dije nada tampoco! —susurró pensativa. 

—Me da gusto saber que estas bien, Nathan se ha puesto de un humor insoportable desde que te

perdió el rastro. 

—Me imagino —lanzó un suspiro. 

—¡Creo que el estrés lo está matando! Todos los días era la misma pregunta  ¿Nina llegó, la

 localizaste?  y claro que empezaron las murmuraciones. 

—¿A qué te refieres? 

—Ya sabes, que Nathan aún está enamorado de ti. 

—Que absurdo —respondió restándole importancia a su comentario. 

—¡Es lo que yo siempre he dicho! 

—Iré a verlo si no te molesta. 

—¡No espera, le avisaré! —añadió nerviosa. 

—Si está ocupado puedo esperar. 

—Sí, es decir no, dio la orden de avisarle en cuanto supiéramos algo de ti —Cecil tomó el

teléfono y le marcó a su oficina—. Nina está aquí…de acuerdo —dijo y colgó—. Nathan viene para acá. 

—¿Sucede algo? —preguntó extrañada. 

—No —respondió nerviosa. 

—¿Cecil? 

—Ryan esta con él, ya llevan un rato encerrados pero la última vez que estuvo aquí las cosas se

salieron de control y bueno no sé si llamar a seguridad, me preocupa que pueda… 

—¿Matarlo? —preguntó burlona— no seas ridícula, Ryan no haría tal cosa, es agresivo pero no

es tonto. 

—Ay Nina no sé, en serio si lo hubieras visto lo creerías capaz de todo. 

—Ya lo he visto Cecil  es por eso que te lo digo, en el remoto caso que empezaran a pelear estoy segura que Nathan no se quedaría con los brazos cruzados pero, para que estés más tranquila, iré a ver qué pasa. 

—¡No! Ya te dije que Nathan viene para acá, no quiere que te topes con él. Amy nos contó que

terminaron, nunca me cayó bien. 

—Sí. ¿Sabes cuál es el motivo de su visita? 

—No, supongo que reclamarle a Nathan algo, ¿qué otra cosa sino? 

—Iré a ver qué pasa. 

—¡No Nina! —la sujetó angustiada del brazo— Ya te dije que esperes aquí. 

—No puedo vivir con miedo Cecil, estamos en el mismo medio y tarde o temprano nos

encontraremos sino aquí en otro lugar. Tengo que enfrentarlo sola. 

—En eso tienes razón. 

—En seguida vuelvo. 

—¡Te acompaño! 

—¡No! Tú quédate aquí, si te necesito llama a seguridad. 

—De acuerdo. 

Nina tomó una profunda bocanada de aire, abrió la puerta de cristal cuyo pasillo lleno de

cristales conducía hacía la oficina de Nathan. Las voces de él y Ryan se escuchaban hasta el

corredor, se detuvo antes de abrir y escuchó la conversación. 

—¡Que esta sea la última vez que vienes a buscarla! no quiero volver a verte merodeando en mi

revista y mucho menos siguiéndola a todas partes. 

—¿Es una orden o una amenaza? —preguntó sarcástico y lanzó una carcajada— ¡Jamás creí que

fueras tan ocurrente! —añadió burlón. 

—Tómalo como mejor te plazca pero una cosa  te advierto, mientras ella esté conmigo haré hasta

lo imposible por protegerla. 

—¿Contigo?  Temo desilusionarte pero llegaste tarde. ¿No te mencionó que conoció a alguien en

Praga? Un imbécil que se cree el príncipe azul sólo porque tuvo la suerte de aparecer en el momento indicado. 

Nathan guardó silencio, lo miró retador y él prosiguió. 

—Nina estaba más que complacida con sus halagos, la rescató de su patética vida y le dio algo

de qué hablar, una aventura —añadió hiriente. 

—Y a juzgar por tu actitud no puedes soportar que haya sido feliz al lado de alguien más. 

—No es lo que quise decir. 

—Si no mal recuerdo fuiste tú quien le brindó esa patética vida de la cual hablas, si ella no era feliz el único responsable eres tú. 

—¡Ella volverá conmigo cuando se le pase su berrinche! 

—Eres muy arrogante y testarudo. Dudo mucho que lo haga, yo en tu lugar  me buscaría algo en

qué ocuparme en vez de seguir insistiendo, ¿acaso no tienes dignidad? 

—Debo suponer entonces que aprovecharás la oportunidad para lanzarte sobre ella. 

—No sé de qué me hablas. 

Ryan soltó una carcajada, se levantó de la silla y dio un par de vueltas por la oficina. 

—¡Vamos Nathan! Es más que evidente lo enamorado que estas de ella. He tenido que lidiar con

eso  todo este tiempo, tratando de controlarme cada vez que ella hablaba de ti y lo maravilloso que eras. 

—Puedo imaginar  lo difícil que fue para ti evitar consumirte por los celos, mantener tu imagen

de hombre comprensivo frente a ella. Dime Ryan, ¿cuándo exactamente fue que empezaste a mostrarte tal y como eras? 

—No tengo que darte explicaciones. 

—¡Bien! Entonces te agradecería que salieras por atrás, pones un poco nerviosa a mi asistente y

al resto de los colaboradores de la revista. 

—¡Que jefe tan considerado! —dijo sarcástico— ¿Dime siempre eres tan atento con todas las

mujeres o sólo con las que te acuestas? 

—Adiós Ryan —sonrió pero en realidad estaba completamente molesto con su presencia y sus

comentarios. 

—Nina me pertenece, que te quede muy claro O’Conell. 

Nathan se giró fingiendo no darle importancia al comentario y antes de que se marchara le dio un puñetazo tan fuerte que terminó por enviarlo al suelo. 

—Tu insistencia en recuperarla me hace pensar que tienes otro motivo que va mucho más allá del

amor. 

—¿Ah sí  y cuál? 

—Descubriste las influencias que tiene su padrastro en Praga. 

—Ni siquiera lo había considerado —respondió cínico. 

—¡No, desde luego que no! —añadió sarcástico. 

—¡Nathan! —gritó Nina tomándolos por sorpresa, al ver a Ryan en el suelo lo ayudó a ponerse

en pie  y lanzó una mirada de desaprobación hacia su jefe. 

—¡Nina! ¿Qué haces aquí, te pedí esperaras afuera? —demandó molesto. 

—¡Qué está pasando! ¿Por qué lo golpeas? —reprochó. 

—¡Amor! No te exaltes, Nathan y yo sólo arreglábamos nuestras diferencias. 

—¿Qué estás haciendo aquí Ryan? Creí que no querías volver a verme después de lo que pasó en

Praga. 

—¡Tonterías! Tu yo  nos debemos una plática, quizá una reconciliación. 

Nina se estremeció cuando él se aproximó a ella, un intenso frío recorrió su cuerpo haciendo que de inmediato Nathan tomara el teléfono y llamara a Cecil. 

—Si no te vas llamaré a seguridad. 

—¿No puedes defenderla tu sólo? —preguntó sin voltear a verlo mientras el ritmo cardiaco de

Nina se aceleraba—. Hace unos minutos estabas dispuesto a hacerlo. 

—¡Vete! —demandó molesto. 

—Quiero verte a solas Nina —respondió sutil. 

—No tenemos nada de qué hablar así que no vuelvas a buscarme —musitó. 

—Yo creo que sí tenemos al menos algo de qué hablar por ejemplo tus cosas, mismas que aún

están en mi departamento, ¿o qué? ¿Quieres que las tire a la basura? 

—No. 

—Ves, yo podría hacer tus maletas pero no quiero olvidar nada. Creo que es preferible que tú

misma lo hagas. No quiero pelear, sólo busco una conversación pacífica y racional. 

—Bien, iré por ellas en cuanto pueda, te llamaré. 

—¿Por qué no vamos ahora mismo? 

—Tengo muchos pendientes que atender con Nathan. Tal vez mañana tenga tiempo, te llamaré. 

Ryan la miró tratando de ocultar la molestia que sentía debido a la acritud que tomó al sentirse protegida por Nathan. 

—De acuerdo —dijo resignado— esperaré tu llamada. 

Se marchó tranquilamente y cerró la puerta. Nina se quedó inmóvil, pálida. Cuando se recuperó

se sentó en una de las sillas frente al escritorio de Nathan y se mantuvo en silencio mientras él la

observaba. 

Él poseía un exquisito gusto para vestir, llevaba un traje Gabbana en tono oscuro, una camisa

Ralph Laurent, el cabello perfectamente arreglado y unos zapatos Pierre Cardin que combinaba con su elegante porte. Tenía casi treinta y siete años y más allá de ser su jefe era su amigo. Sonrió al verla y se recargó sobre su escritorio cruzando los  brazos. 

Ella ocultó su cara bajo el sombrero mientras él la observaba analítico, después de unos

segundos se sentó en la cómoda silla de piel negra que había comprado en Pottery Barn. Cruzó sus manos por encima de su escritorio de caoba y prosiguió. 

—¿Y bien? 

—¿Y bien qué? —preguntó Nina indiferente sin levantar el rostro y sentándose en la silla. 

—Entras a mi oficina sin tocar y evitas verme a los ojos. 

—Tu oficina es demasiado brillante, me produce dolor de cabeza venir aquí. Deberías poner

cortinas —se levantó minimizando su comentario y se acercó a la ventana dándole la espalda. 

Nathan giró su silla, cruzó la pierna en escuadra y la miró extrañado por su comentario. 

—¿Y cubrir esta magnífica vista? Debes estar bromeando —dijo burlón—. Dime por qué viniste

a buscarme cuando te pedí me esperaras en la recepción. 

—Quería ver si estabas bien. 

—¿Y por eso tardaste tanto en entrar? ¿Qué querías probar? 

—Nada, sólo estaba reuniendo el valor para enfrentarme a él sin miedo, es todo. 


—Bien. ¿Me dirás ahora qué pasó? ¿Por qué desapareciste de ese modo? ¡Todos estábamos muy

preocupados! Llamé a la policía. 

—Tuve unos contratiempos —respondió cortante. 

—¿Desde hace cuánto tiempo nos conocemos? 

—No lo sé, cinco años tal vez más. 

—Y en esos cinco años, ¿qué es lo que siempre te he pedido? 

—Que sea honesta contigo —susurró y cruzó los brazos. 

—¿Me dirás qué pasó? ¿Por qué regresaste así? —se levantó de la silla y caminó hasta colocarse

detrás de ella poniéndola nerviosa. 

—No es nada importante, tuve un problema  ya te lo dije. 

—Amy no lo cree así —dijo muy cerca de su oído—, me contó que Ryan apareció en Praga y no

solo eso, me dijo que se atrevió a ponerte una mano encima —añadió molesto. 

La sujetó de los hombros y la giró, ella mantuvo su postura de ocultarse detrás de su sombrero

hasta que él tomó delicadamente su barbilla y alzó su rostro haciendo que lo viera a los ojos. 

—¿Qué pasó? —preguntó insistente. 

—Nada, ya te dije, una simple discusión —dijo y se apartó inmediatamente de él. 

—¿Entonces por qué me evitas? 

Ella se sonrojó, sabía que no podía mentirle, la conocía muy bien. 

—Él apareció sin avisar, me encontró con —guardó silencio y lo miró a los ojos— con alguien a

quien conocí en Praga. Se puso celoso y terminó conmigo no sin antes armarme una escenita y… 

—Y golpearte. 

—¡No! No me golpeó, sólo me empujó. Mi amigo se lanzó sobre él y si las cosas terminaron bien

fue porque Ryan se negó a ponerse a su nivel —dijo sarcástica. 

—¿Y quién es él? 

—Ya te dije, alguien a quien conocí en Praga. Sé lo que estás pensando pero no iba en plan de

conquista, lo conocí por casualidad. 

—Las casualidades no existen. 

—Pues más te vale creerlo porque no hay otra explicación. 

—Amy dice que te acompañó a Viena —preguntó fingiendo indiferencia. 

Ella lo miró sorprendida. 

—¡Vaya! Ya veo que estás muy bien informado al respecto, creí que sería un poco más discreta. 

—Ella no tiene la culpa, fui yo quien la presionó a decirme lo que estaba pasando. Luego que me

dijiste que adelantarías tu regreso la llamé, ella no tenía ni idea de tu decisión, a decir verdad se sorprendió bastante. Le ordené que tomara el primer vuelo de regreso a Los Ángeles. ¿Me dirás

ahora por qué tardaste tanto en volver? 

—Tuve varios desacuerdos con mi familia. Hayden se comprometió con Jeremy y… 

—Y no pudiste soportarlo. 

—¡No! Sólo consideré que él merecía saber la verdad y, sé que no te alegrará saber esto pero le

di el nombre del doctor que realizó el aborto. 

—Creí que habías superado esa parte —respondió decepcionado. 

—¿De qué lado estas? —reprochó. 

—Dime algo Nina, ¿eso qué hiciste te hizo sentir mejor? —reprochó. 

—Por un momento sí hasta que Hayden apareció y todo se complicó. 

—¿Qué fue lo que sucedió exactamente? 

—Discutimos y ella cayó por las escaleras, me mantuvieron en la casa de Praga unos días hasta

que mi padre me sacó de ahí y me trajo de vuelta. 

—Vaya, no tenía idea. ¿Por qué no me llamaste? 

—Porque me dejaron incomunicada, fui su prisionera durante una semana. 

—Lamento todo lo que te pasó. 

Nathan se recargó en la orilla de su escritorio y cruzó los brazos, la miró pensativo. 

—¿Hay algo que pueda hacer para ayudarte? ¿Qué pasó con Hayden? ¿Está bien? 

—Sí, todo está bajo control —dijo cortante y se acercó a la puerta—. Regresaré a trabajar, 

supongo que se acumularon los pendientes sólo quería decirte que estoy de vuelta y estoy bien. 

—¿De verdad irás por tus cosas al departamento de Ryan? 

—Desde luego que sí, no puedo simplemente dejarlas ahí. 

—¿Cuándo irás? 

—Aún no lo sé, tal vez mañana después de la rueda de prensa de Emmet. 

—Cuando sea iré contigo. 

—No es necesario, estaré bien. Él quiere una tregua. 

—Nina —gritó Nathan antes de que saliera de la oficina—, no olvides que mañana es la

exposición de  Nayak Maharatta, a las nueve en el Hilton. 

—Creí que era la otra semana. 

—No, te dejé varios mensajes en tu celular, claro que no los escuchaste —se respondió así

mismo apenado—. En fin, Rahul adelantó su exposición para este fin de semana. 

—¿Por qué? 

—La galería en donde iba a presentar su exposición está en remodelación. 

—Ya veo. 

—¿Irás? 

—No lo sé Nat, tengo muchos pendientes. 

—Es el sueño de todo fotógrafo conocerlo en persona, es muy reservado, algunos lo consideran

misántropo. 

—Sólo es tímido. 

—Estará nada más este fin de semana, después se irá a Malibú y volverá a Europa. 

—Veré qué puedo hacer. 

—¿Te estas quedando con Marcus? —preguntó cambiando la conversación. 

—Sí hasta que encuentre un departamento. 

—¿Él sabe lo que pasó entre Ryan y tú? 

—Sí, creo que lo tomó mejor que tú. 

—Es porque no ha visto a ese infeliz frente a frente. ¿Le dirás que iras a su departamento por tus cosas? 

—No sé, no quiero preocuparlo. 

—Prométeme que me dirás cuando lo hagas. 

—¿Por qué te preocupas tanto por mí? 

—Somos amigos ¿no? 

—Sí pero antes  eres mi jefe. Tengo que irme, te veré después —dijo y se marchó. 

Nina estaba sentada frente a su computadora retocando una de las fotografías que había tomado. 

Todos se habían ido. Le pareció extraño no haber visto a Amy en todo el día pero estaba tan ocupada que no le dio tanta importancia. 

Mientras guardaba los cambios conectó su cámara para descargar el resto de las fotos que había

tomado en  Praga y la foto de Alexander apareció en su pantalla. 

Había pasado casi una semana desde que lo vio por última vez. Sacó su celular y lo llamó, al no

contestar colgó sin dejar un mensaje, deseaba verlo. Lo extrañaba. 

—¿Aún estas aquí? —preguntó Nathan. 

Nina cruzó los brazos y se giró en la silla intentando cubrir el monitor. 

—Creí que el jefe era el primero en irse. 

—Tengo mucho trabajo. Te invito a cenar. 

Ella miró el reloj de su celular. 

—Son las doce, no debe haber nada abierto a esta hora. 

—Podemos ir a mi departamento, veremos que puedo preparar. 

—No gracias, aún recuerdo tu pasta quemada. 

—He mejorado desde entonces. 

—Gracias pero no creo que sea buena idea, además aún no termino. 

—¿Por qué no? Somos amigos, nos conocemos muy bien. Soy el único hombre con la que puedes

sentirte segura y lo sabes. 

Él sonrió manteniendo su elegante postura. 

—¡Ok! Tus comentarios me ponen incómoda, jamás creí que tu… ¡Eso es acoso Cooper! —

respondió burlona. 

—¿Te parece que lo es? Siempre he sido directo, si quisiera algo más contigo ya estarías en mi

cama —preguntó desconcertado con una sonrisa irónica. 

—¿Qué te hace estar tan seguro de que aceptaría acostarme contigo? 

Él sonrió cínico, cruzó sus brazos y prosiguió. 

—Que la mayoría de las personas tienden a idealizar el pasado y no dudan ni un minuto en

revivirlo. Sin embargo no es mi intención ser tu plato de segunda mesa. Tu ruptura con Ryan es muy reciente, además esta él —dijo señalando el monitor. 

Nina se sonrojó  y miró la computadora cerrando la ventana. 

—¿Quién es? 

—Es  Alexander, el chico que conocí en Praga —añadió cortante. 

La miró analítico, jaló una silla y se sentó a su lado. 

—Si no hubieras insistido en buscar a Rogers las cosas serían tan diferentes —reprochó

melancólico. 

—¡Rogers! Cielos lo había olvidado —dijo al recordar los motivos de su ruptura. 

—¿Tan poco importante fui para ti? 

—Lo siento no quise decir eso —se sonrojó. 

—Lo sé y no  estoy insinuando nada. Ese rencor desmedido te ha metido en varios problemas. 

—Qué bueno que ya no es tu problema —dijo sarcástica. 

—Siempre lo será, me importas mucho. 

—Sí, ya me di cuenta de eso —añadió burlona. 

—Lamento haberme comportado como un patán. 

—No importa, sé que no era tu intención. 

—¿Estas enamorada? —preguntó temeroso. 

—Sí, debe parecerte ridículo que me haya enamorado de alguien a quien recién conozco. 

—No. 

Nathan sonrió evitando verla a los ojos, se levantó de la silla y metió sus manos en los bolsillos de su pantalón. De pronto su actitud se tornó fría. 

—Ya es muy tarde, deberías irte a descansar. 

—Lo haré en cuanto termine mis pendientes. 

—¿Quieres que te lleve? 

—No, prefiero caminar, además tú ya te ibas y no quiero hacerte esperar. 

—No tengo ningún inconveniente —respondió cortante. 

—¿Estas molesto por lo que te dije? 

—No, solo que  no seré tu premio de consolación. 

—No recuerdo haber sugerido nada al respecto. 

—¿Él te quiere? 

—Creo que sí. 

—¿Y en dónde estaba cuando pasó lo de Hayden? 

—Tuvimos una discusión y no he hablado con él —dijo reprochándose. 

—¿Por qué? 

—Cuando estábamos en Viena Ryan apareció, quería aclarar nuestras diferencias, yo no le dije

nada a Alexander y él se molestó conmigo. Intenté buscarlo, aclararle las cosas pero él se había ido, no quiso escucharme. 

—¿A dónde se fue? 

Nina lo miró desafiante, estaba harta del interrogatorio, no entendía cuál era su interés pero cada nueva pregunta la hacía enfurecer un poco más. 

—Su familia vive aquí. 

—Creí que habías dicho que lo conociste en Praga. 

—¿A qué viene el interrogatorio? 

—Simple curiosidad, no te molestes —dijo intentando relajarla un poco. 

—No estoy molesta. 

—Desde luego que sí, cuando lo haces se te marca una línea en la frente —dijo y trazó

delicadamente una línea con su dedo sobre el rostro de la joven. 

Nina se sonrojó y se apartó de él. 

—¡Tranquila! —sonrió— ¿Somos amigos no? 

—Trabajo para ti, todos aquí saben las consideraciones que me tienes. 

—¡Que piensen lo que quieran! 

—Para ti es fácil decirlo, no tienes que lidiar con los rumores, las insinuaciones, esos

comentarios desatinados respecto a nuestra verdadera relación. Ni siquiera debería trabajar para ti. 

—¡Oye!   te quiero, no puedes evitarlo. Además es tu talento lo que te mantiene aquí y no algún

favoritismo. 

—Gracias por todo. 

—¡Perfecto! Entonces vámonos. 

—¡Nat! 

—¡Nada de excusas! 

Capítulo 7

Uno de los privilegios que había conseguido Marcus tras su nombramiento como socio de Barns

era que le habían obsequiado el departamento que tenía cerca de Olvera y Chinatown. 

La asombrosa vista que tenía desde ahí sólo era equiparable a la ostentosa decoración. 

Nina entró y en medio de la penumbra, dejó sus cosas sobre la barra de granito y se acercó a la

ventana completamente abstraída por la conversación que había tenido con Nathan. 

—Comenzaba a preocuparme —dijo Marcus. 

Ella dio un salto y volteó agitada. 

—¡Me asustaste papá! ¿Qué haces en la oscuridad? 

—No podía dormir, te estaba esperando. 

—Siento no haberte avisado, se me fue el tiempo terminando unos pendientes y después Nathan

—hizo una pausa. 

—¿Él te trajo? —encendió la lámpara que estaba a su lado y se levantó del sillón. 

—Sí. 

—¿Le contaste lo que pasó? 

—No tuve que hacerlo, cuando llegué a la revista Ryan estaba hablando con él. 

—¿Ryan? Ese tipo sí que es un descarado, espero lo haya puesto en su lugar. 

—Lo hizo, créeme, mañana iré a su departamento por mis cosas. 

—En ese caso iré contigo. 

—¡No papá! no me gusta depender de nadie. 

—No voy a exponerte, ese tipo es un demente y puede lastimarte. 

—Nathan ya se encargó de amenazarlo. 

—¿Él te acompañará? 

—No,tengo que hacer esto sola. Si no termino de tajo con esto, Ryan no me dejará en paz. 

Además parece que ya no esta tan molesto por lo que pasó, me pareció bastante accesible. 

—Siempre creí que ese tipo era un dos caras. Si decides ir sola por favor ten mucho cuidado, no

confíes en él. 

—Descuida, no lo haré —sonrió. 

—En ese caso me iré a dormir, por cierto mañana tengo que ir a Long Beach, firmaremos un

contrato para la construcción de unos nuevos departamentos. Trataré de regresar pero te aviso en caso de que no pueda regresar. 

—Descansa. 

—¿Sabes? —añadió reiniciando la conversación— Nathan es un buen muchacho, podría jurar

que aún te quiere. 

—Aparentemente todos coinciden en eso pero  es mi jefe —respondió con indiferencia. 

—Entonces renuncia. 

—Podría hacerlo, tengo un ofrecimiento por parte del New York Post. 

—¿Y qué has resuelto? 

—Aún no lo he decidido, ni siquiera Nathan lo sabe además eso implicaría mudarme a Nueva

York y no quiero hacerlo por ahora. 

—Sabes que apoyo tus decisiones, ¿cierto? 

—Sí, valoro que lo hagas. 

—Claro —dijo y le dio un beso en la mejilla. 

Nina apagó la luz de la sala y se dirigió a su habitación. Se recostó intentando dormir, pensó en Alexander y en Nathan. Dio varias vueltas en su cama y frustrada al no conciliar el sueño tomó un libro, se levantó y se dirigió al roof garden. Observó la ciudad por un par de minutos hasta que decidió salir del edificio. 

Caminó entre las solitarias calles bajo la luz de la luna y de los autos que pasaban hasta llegar a un restaurante en Chinatown. 

Pidió un té, se quitó su abrigo colocándolo sobre el respaldo de la silla y empezó a leer, quería despejar su mente. Alguien se acercó con un plato de galletas y lo colocó sobre la mesa. 

—Gracias —respondió sin voltear. 

—¿Tampoco te acostumbras al cambio de horario? 

—¡Alex! —dijo sorprendida al reconocer la voz— ¿Qué haces aquí? 

—No podía dormir, tenía hambre y este lugar cierra a las tres, ¿me puedo sentar? 

—Si quieres —respondió cortante, cerró su libro y le dio un trago a su té. 

—¿Qué lees? —preguntó mientras ella le mostraba la portada— ¿Arquitectura moderna? 

—Era el único libro que no tenía planos, es de mi papá. Me estoy quedando con él en lo que

resuelvo mi situación con… —guardó silencio al percatarse que había hablado demasiado y bajó la mirada. 

—Lo sé, con Ryan —respondió molesto. 

—Tengo que sacar mis cosas de su departamento, iré mañana mismo. 

—Claro —respondió en un tono seco. 

—Bien, creo que será mejor que me vaya, se hace tarde y cubriré un evento. 

—¡Espera! —dijo sujetándola del brazo— ¿Podemos hablar? Por favor —suplicó. 

—Siento los mal entendidos. En verdad no quería que termináramos así y yo… 

—Perdóname Nina —interrumpió—, me comporté como un estúpido patán y lo reconozco. Es

que no quería empeorar las cosas entre nosotros, creí que un tiempo fuera funcionaría pero me di cuenta que te extrañaba demasiado. Te llamé en cuanto llegué a Los Ángeles, supuse que aún seguías molesta cuando no contestaste así que decidí esperar a que me llamaras. 

—Tuve una serie de inconvenientes con mi familia. No tenía mi teléfono conmigo —dijo evitando

dar más explicaciones—. ¿Y cómo está tu abuelo? 

—Bien, a decir verdad lo dieron de alta hace unos días. Quiere cederme su poder en la

compañía. 

—¡Vaya! Eso es una gran responsabilidad. 

—Lo sé. 

—¿Aceptaste? 

—No tengo otra opción, soy el único que apoya sus decisiones y si no lo hago mi padre

fraccionará la siderurgia pasando por encima de sus deseos. 

—Eso significa que no volverás a Praga. 

—De cualquier forma no iba a hacerlo, quiero quedarme a tu lado. No volveré a tomar una

decisión que involucre perderte. Escucha sé que estas molesta conmigo, lo entiendo, decidí alejarme porque no quería complicar las cosas pero estos días que pasaron sin tener noticias tuyas, sin verte, me hicieron darme cuenta que no puedo vivir sin ti. 

—¡No puede ser que tuviera razón! —susurró riéndose de la precisión en las palabras de Will. 

—¿Quién? —preguntó extrañado. 

—Will, cuando regresé por mis cosas al hotel me topé con él. 

—Así que tú le dijiste en dónde encontrar a Eve. 

—Lo siento, parecía muy interesado en dar con su paradero y no quería que alguien más fuera tan

miserable como yo en ese momento. 

—Entonces te debo más que una disculpa. 

—¿Qué quieres decir? 

—Resulta que es el padre de Carly, él y mi hermana se reconciliaron. Se casarán en un par de

semanas en una ceremonia privada. 

—¡Vaya! Me da gusto por ellos —sonrió y lo miró a los ojos. 

—Mi padre esta ofuscado, cree innecesario hacer una fiesta dado que ya tienen a Carly pero mi abuelo insistió, está muy feliz con nuestro regreso. 

—¿Qué pasará con lo que tenías en Praga? 

—Para mí sólo existes tú —dijo y guardó silencio. 

Alexander colocó una pequeña caja sobre la mesa y se la dio a Nina. Ella la miró extrañada. 

La abrió y se sorprendió al ver el contenido. No era algo que esperara recibir, le pareció un

tierno detalle de su parte aunque al principio no entendió el significado del anillo que le había dado. 

Se trataba de una pequeña rana, su panza estaba hecha de cuarzo rosa y su cabeza y extremidades

estaban  rodeadas de diamantes. 

Ella guardó silencio mientras pensaba qué decirle, se lo puso en el dedo y lo miró. 

—¿Y bien? ¿Qué te parece princesa sapo? —susurró— ¿Me das otra oportunidad? 

Nina sintió el calor de sus mejillas sonrojándose al recordar la manera en que lo había conocido. 

Lo miró tímida y sonrió. 

—¿No vas a olvidar eso? 

—No, te lo recordaré siempre —sonrió—. Ahora, dime lo que quiero escuchar. 

—Quiero estar contigo, te amo, te amo como jamás imaginé amar a alguien. 

Él se acercó sutilmente a sus labios y le dio un profundo beso, después prosiguió. 

—No puedo huir de mis responsabilidades toda la vida. Tarde o temprano tenía que sentar cabeza

y comenzar a actuar con madurez —la tomó de la mano y se acercó a ella hasta estremecerla. Ni

siquiera en el club la había puesto tan nerviosa como en ese preciso momento—. Fui un estúpido al dejarte ir. Cuando te busqué y no contestaste creí que te había perdido, la simple idea me destrozó Nina. Lo que trato de decir es que estoy dispuesto a cambiar todo por ti, te amo tanto —susurró

acercando su frente a la suya. 

Nina sonrió al escuchar lo que él le decía, lo abrazó y le dio beso que le robó el aliento. 

—No quiero empezar con mentiras u omisiones. Ryan fue a buscarme a la revista, quería hablar

conmigo y  arreglar las cosas. 

—¿Y qué pasó? ¿Lo disculpaste? 

—Quedé de llamarlo para ir por mis cosas a su departamento mañana. 

—Si quieres puedo ir contigo. 

—No creo que sea buena idea después de lo que pasó en Praga, ya pasaron dos semanas. No

quiero provocarlo, apareció con una oferta de paz y es mejor que las cosas continúen así al menos hasta que corte de tajo mi relación con él. 

—¿Por qué tardaste tanto en regresar? 

—Cuando te fuiste, Tyler me llevó a su casa y al día siguiente Hayden llegó, peleamos y ella cayó por las escaleras. ¡Ella y el bebé están bien! Pero todos creyeron que yo la había empujado así que mi madre me quitó mi pasaporte, mi teléfono y no me dejó salir de la casa, me trataron como si fuera una niñita. Mi papá tuvo que ir por mí a Praga. 

—Sí que la pasaste mal entonces. 

—Sí, fue una semana larga. Spencer amenazó con demandarme si algo le pasaba a su hijita o al

bebé. Al final mi hermana consiguió lo que quería porque Jeremy regresó con ella. 

—No sé qué decirte. 

—No digas nada, eso ya pasó —dijo haciendo una mueca en el rostro— y no quiero recordarlo. 

—Bueno, mi familia no se queda atrás. Mi papá no ha dejado de lanzar indirectas a mi hermana y

a mí. Se alivianó un poco cuando se enteró que Will era el padre de Carly, pero no está feliz con su boda y mucho menos con que yo me haga cargo de la siderurgia. 

—Ambos tenemos familias complicadas. 

—¿Irás conmigo a la boda? —Nina sonrió nerviosa— ¡Por favor! —Suplicó y esbozó una

hermosa sonrisa que terminó por decidirla. 

—De acuerdo. 

Los meseros empezaron a recoger las sillas y a apagar las luces. 

—Será mejor que nos vayamos —dijo Alexander. 

Salieron del restaurante y caminaron tomados de las mano hasta llegar al lugar donde él había

dejado su auto. Antes de salir, la recargó sobre la puerta y sujetó su cuello con firmeza mientras la besaba apasionado. 

Subieron al auto cuando una patrulla tocó su sirena. Alexander condujo trazando el rumbo que

Nina le había indicado. 

—Ven conmigo Nina, quiero pasar la noche a tu lado, hacerte el amor, besarte. 

Su comentario la estremeció haciendo latir acelerado su corazón. Movió acelerada su cabeza y

prosiguió. 

—Mañana tengo que cubrir  un evento, Emmet dará un concierto y después una rueda de prensa

en el Regent. Debo estar ahí a las nueve. 

—Yo también tengo cosas que hacer, veré al abogado de mi abuelo, formalizaremos la transición

de poder así que eso no es pretexto. 

—Mi padre no sabe que salí, no puedo simplemente desaparecer del departamento. 

—De acuerdo entonces te veré para comer. 

—Iré al departamento de Ryan. 

—¿Qué me dices de la noche? 

—Te puedo ver después de las diez. 

—¿Por qué? 

—Nathan me pidió que lo acompañe a una exposición de arte conceptual. 

—De acuerdo, anticiparé mi solicitud para que me acompañes a Malibú. 

—¿Cómo es eso? 

—Cada fin de mes tengo que ir a un congreso, acudo en representación de mi abuelo pero no

quiero ir solo, quiero que vengas conmigo, te aseguro que nos divertiremos. 

—No lo dudo pero tengo una agenda llena. 

—No quiero pasar el fin de semana sin ti y no puedo regresar, las conferencias  están alternadas. 

—Veré que puedo hacer. 

Alexander se detuvo frente al edificio, apagó el auto y antes de que ella abriera la puerta la

detuvo. 

—¡Espera! —dijo y bajó rodeando el auto para abrirle la puerta. 

—Prométeme que lo pensarás —dijo ayudándola a bajar. 

—Intentaré reorganizar mi agenda —esbozó una sonrisa y ambos entraron  al edificio. 

Nina abrió la puerta y se quedó parada un par de minutos, Alexander la observó atentó recargado

en la pared. 

—Gracias por traerme. 

—¿Nina? —Preguntó Marcus y apareció al final del pasillo sin que ella se percatara. 

—En seguida voy —gritó respondiéndole a Marcus—. Es mi padre —le dijo a Alexander—, 

tengo que irme. 

Antes de que ella pudiera cerrar la puerta él los tomó por sorpresa y se presentó. 

—¿No crees que es un poco tarde para tener visitas? —dijo desconcertado y lanzando una mirada

de desagrado contra el hombre que estaba parado frente a su puerta. 

—¡Oh no! Él no viene a visitarme —añadió nerviosa—. No podía dormir así que salí a tomar un

café, nos encontramos por casualidad. 

—¿Y no me vas a presentar? —insistió lanzando una mirada hacia Alexander. 

—¡Lo siento papá! Él es —hizo una pausa nerviosa y se sonrojó. 

—Alexander West —interrumpió y extendió la mano— un placer conocerlo señor Morgan. 

—Marcus, Marcus Morgan —hizo una pausa pensativo—. ¿West? —preguntó tratando de

relacionar su apellido. 

—Nos conocimos en Praga papá. 

—¡Oh claro! Nina me habló de ti —lo observó insistente—.  Disculpa que te vea así, es que tu rostro me es familiar. 

—Papá ya te dije que nos conocimos en Praga, él vive allá. 

—¿Cómo dices que se llama tu padre? 

—Kenneth West señor, no me gusta alardear pero es dueño de la cadena hotelera West Inn. 

—West Inn, ¿eh? —sonrió satisfecho— ¡Sabía que tu rostro me era familiar! Eres muy parecido a

tu padre. Hablé con él cuando construimos el edificio Giotto, un tipo agradable, siempre sabe lo que quiere. De nuevo, ¿qué hacías en Praga? 

—Papá, no empieces a interrogarlo, mamá ya hizo eso y fue bastante bochornoso. —interrumpió

avergonzada. 

—Lo lamento —dijo al percatarse que su hija tenía razón—. No suelo ser así, es que todo este

ritual de presentaciones  es nuevo para mí. Pero que descortesía la mía, no te ofrecí que pasaras. 

—Creí que habías dicho que era muy tarde para visitas —susurró Nina. 

—Me interesa conocer a los amigos de mi hija. 

—Es que Alex ya se iba —respondió nerviosa. 

—Agradezco su invitación señor pero Nina tiene razón —interrumpió—, tengo que irme, quizá en

otra ocasión. 

—Cuando gustes. Bien, los dejo para que se despidan yo me iré a dormir. Nina después

hablamos. 

Nina se sonrojó y evitó hacer contacto visual con Alexander. 

—Lo siento. Debes creer que toda mi familia es igual de obsesiva, él suele ser más relajado no

sé por qué se comportó de esa forma. 

—Le interesa saber con quién te relacionas. 

—¿Por qué lo crees así? 

—Mi papá era igual de celoso con Eve hasta que se fue a Praga. Pasaré por ti a las diez. 

—Sí —sonrió. 

Alexander le dio un beso en la frente y se marchó, Nina se quedó parada en la puerta hasta que él desapareció. 

Capítulo 8

Jennifer Jenkins era una mujer tenaz, totalmente independiente, con un carácter fuerte pero

cariñosa con sus hijos. Jamás había necesitado de alguien para tomar una decisión, eso en un

principio llamó la atención de Kenneth más allá de su belleza. 

Tenía un porte elegante, no solía usar demasiado maquillaje excepto cuando tenía alguna

presentación o una sesión fotográfica. 

Aquella noche sólo delineó sus ojos verdes haciéndolos más profundos, intentaba a toda costa

ocultar la tristeza que le provocaba saber que su matrimonio se estaba derrumbando, mantener las apariencias comenzaba a pesarle. 

Esa noche, la editorial ofrecería una cena de gala para presentar su libro, habría cientos de

periodistas y fotógrafos. 

Se miró al espejo y acomodó su cabello rubio mientras intentaba dispersar sus pensamientos. 

Kenneth entró a la habitación azotando la puerta, se desanudó bruscamente el nudo de la corbata y aventó su saco encima de la cama. 

Jennifer se levantó del sillón jalando su vestido negro Rami Kadi y lo miró. 

—¿Sucede algo? 

Él se dirigió al closet y sacó su traje sin responder a su pregunta mientras desabotonaba su

camisa. 

—Te hice una pregunta, espero que al menos por respeto me contestes —dijo y se acercó al pie

de la cama mientras  intentaba cubrir el delicado collar de diamantes que caía como cascada sobre su cuello. 

—Suceden muchas cosas que no entenderías —dijo molesto y entró al baño. 

Jennifer entre cruzó sus dedos y se mordió el labio intentando contener su tristeza y las lágrimas que ésta le provocaba. 

Kenneth jamás había sido atento con ella, pero desde que sus hijos se fueron a Praga, la relación entre ambos empeoró al grado que, si no había nadie alrededor  no se dirigían la palabra. 

—Te esperaré abajo —gritó y se dirigió a la puerta. 

Antes de salir vio el saco de su esposo sobre la cama, un pensamiento rondó su mente, intentó

controlarse, se sentó en el sillón ansiosa. 

El sonido del agua de la regadera corriendo hizo que se decidiera a hurgar entre su saco en busca de algo que terminara sacándola de dudas. 

Ella sabía que la engañaba desde hacía unos meses pero tenía miedo de confrontarlo sin pruebas. 

Kenneth no solía ser descuidado, jamás dejaba su teléfono pero aquella noche cometió un error. 

Jennifer tomó un respiro, revisó sus mensajes y se decepcionó al no encontrar nada. Creía en su instinto, sin embargo, parecía haberle jugado una mal pasada. 

Cuando se disponía a regresarlo al saco, este vibró, un número privado apareció en la pantalla. 

Contestó sin hablar, palideció al escuchar la voz de una joven mujer que lo llamaba con ternura, lo soltó de inmediato, estaba alterada. 

La caída de agua se había detenido, se apresuró a levantar el teléfono y lo puso en su lugar, 

corrió al espejo a retocar su maquillaje, su ansiedad era bastante notoria, tenía que salir de ahí. 

Kenneth entró a la habitación vociferando. 

—¡Mi padre está loco! Es la única explicación que encuentro para haber tomado decisiones tan

estúpidas. ¡En cuanto los miembros de la junta directiva vean que le cedió el control  de todo a Alexander se lo van a comer vivo! —dijo mientras se vestía ante la indiferencia de su esposa. 

—Estaré abajo —dijo con la mirada perdida y la voz entre cortada. 

—¿Esa es la gargantilla que te compré? —preguntó al verla pasar a su lado. 

—Sí —se detuvo sin mirarlo y continuó su camino—, disculpa. 

—¿No te gustó? 

—Mucho —respondió cortante cerca de la puerta. 

—No parece, otra mujer en tu lugar estaría brincado de alegría por llevar una joya tan costosa

encima —respondió mientras se apresuraba a vestirse. 

—¿Y esa otra mujer es tu amante acaso? —preguntó con la voz temblorosa. 

Kenneth volteó hacía la cama, supo que su descuido había tenido consecuencias, lanzó una

carcajada cínico y la miró a los ojos. 

—¿Violaste mi privacidad? 

—¡No tienes derecho a reprocharme! ¡Traicionaste mi confianza! —se acercó a él. 

—¿Me dirás ahora que no tenías ni idea? —cuestionó descreído. 

—¡No seas cínico! —dijo y le dio una cachetada, tomó un respiro y prosiguió acomodando su

peinado— ¿Por qué lo hiciste? ¿Desde cuándo? 

—Tú eres la psicóloga, deberías saber por qué lo hice. 

—Podría darte mil razones pero sólo serán excusas que justifiquen tu falta de compromiso e

inmadurez. 

—Esto es en parte tú culpa. 

—¿Mi culpa? —preguntó alterada— Di todo lo que estaba en mis manos para hacer funcionar

este matrimonio pero tu ambición descontrolada te fue alejando cada vez más de mí. Si no te

conociera tan bien juraría que, tu amante tiene un propósito más importante en tu vida que

simplemente satisfacer tus necesidades. ¿Me dirás quién es ella? 

—¿Con qué objeto? 

—¡Entonces lo aceptas! 

—Yo sólo hice una pregunta. 

Jennifer tomó un profundo respiro, estaba completamente pálida y temblaba. 

—¡Cómo pudiste hacerle esto a tu familia! ¡Si tu padre se entera de la clase de hijo que tiene! —

dijo lamentándose. 

—¿Serás tú quien se lo diga? 

—No, no puedo causarle esa decepción. 

—¿Qué hay de Evangeline? ¡Vas a echarle a perder su boda contándole! ¿Y Alexander? 

—¿Ahora te preocupas por ellos? ¡Por favor! Si tus hijos huyeron de aquí fue precisamente

porque tú lo provocaste con tu intransigencia, con tu narcisismo. Siempre se ha tratado sólo de ti, de lo que tú quieres, de lo que te conviene. 

—¿Qué quieres que te diga entonces? ¿Qué es sólo una aventura? Que ahora que lo descubriste te

juro que voy a terminar con ella y no voy a volver a verla  —respondió irónico. 

—Desearía que me importara más pero la verdad es que ya no me duele. 

—Puedo verlo en tus ojos —respondió sarcástico. 

—Haz lo que tengas que hacer Kenneth. Yo hablaré con mi abogado ahora mismo, le pediré que

agilice los trámites y que haga todo con la mayor discreción posible y no lo hago por cuidar tu

reputación, lo hago por respeto a tu padre. 

—Si lo sabías desde hace tiempo, ¿por qué esperaste hasta ahora para pedirme el divorcio? 

—Porque en el fondo tenía la esperanza de que aún valieras un poco la pena. Además no tenía

pruebas, eran simples sospechas. 

—¿Ya no sientes nada por mí? 

—¿Tú? 

Kenneth bajó la mirada, se puso la corbata frente al espejo y guardó silencio. 

—Debo imaginar que  intentarás quitarme todo lo que tengo. 

—¡Oh despreocúpate! Además de que no lo necesito no seré yo quien lo haga, tu amiguita se

encargará de hacerlo y no sabes cuánto voy a disfrutarlo. 

—¿Por qué lo dices? 

—Bueno porque es lo que las mujeres jóvenes buscan en hombres maduros como tú, la sombra de

una figura paterna, alguien que las provea, una aventura. 

—¿Estas celosa? 

—No, decepcionada quizá, no te voy a mentir que el escuchar su voz me provocó una crisis pero las cosas pasan, el dolor también. Ahora si me disculpas tengo una cena. 

—No vas a ir sola, tenemos que mantener las apariencias. 

—¿Por qué? A mí no me afecta que se enteren que nos estamos divorciando. 

—¡Pero a mí sí y lo sabes! Tengo una imagen que cuidar —respondió molesto. 

—Estoy segura de que lograrás sobreponerte a las críticas —respondió indiferente. 

Antes de salir de la habitación Jennifer lanzó una mirada llena de frialdad. 

Bajó las escaleras casi tropezando con su vestido, cruzó la estancia y se encerró en la oficina. 

No podía seguir ocultando que le dolía la traición de su esposo. Tomó el teléfono y llamó a

Derek Loyd, su abogado. 

En ese momento, Evangeline entró a la mansión con un par de bolsas en las manos, subió

apresurada las escaleras para dirigirse a su habitación y llamar a Will, necesitaba avisarle que iba un poco demorada para recoger a Carly. 

Derek salía de su oficina al momento que recibió la llamada de Jennifer, más que su abogado era

su amigo. 

Se detuvo frente a su Mercedes y dejó su portafolio en el suelo. 

—Loyd —respondió cortante. 

—Hola soy… 

—Jennifer —interrumpió antes de que ella pudiera identificarse. 

—¡Cielos! Debo molestarte demasiado, ya reconoces mi voz —dijo apenada. 

—No, tengo registrado tu número —contestó apresurado— sé que hoy es la presentación de tu

libro, créeme que haré lo posible por llegar a tiempo. En caso de que eso no suceda quiero que sepas que estoy muy orgulloso de tus logros, eres una mujer extraordinaria en todos los sentidos. 

—Gracias —musitó con tristeza. 

—Perdona no debí interrumpirte, dime qué es lo que pasa, te noto extraña. 

—De verdad lamento molestarte, sabes que no lo haría si no tuviera algún problema. 

—Nunca me molestan tus conversaciones pero, ¿en qué te puedo ayudar? 

—Necesito que comiences con los trámites de mi divorcio lo antes posible. No quiero continuar

ni un minuto más con esta farsa, sólo te pido que seas discreto. Como bien sabes mi suegro acaba de salir del hospital y cualquier impresión podría deteriorar su salud. 

Loyd enmudeció, estaba sorprendido, se recargó sobre su auto pensativo, no podía dar crédito a

lo que acababa de escuchar. 

—¿Derek? ¿Estas ahí? 

—Lo siento, es que la noticia me impresionó, es decir no es que no lo esperara, ya antes lo habías insinuado pero… 

—Demoré bastante en decidirme, ¿cierto? 

—No es que, no creí que en verdad llegaría ese momento. Si me permites decirlo con todo

respeto creo que  él no te merece, eres demasiado buena para alguien tan inmaduro como Kenneth. 

—Agradezco tus palabras, pero no te llamé para que me hicieras sentir mejor, lo hice porque te

tengo absoluta confianza y sé que no dejarás que los abogados de Kenneth influyan en ti. 

—Descuida, eso no pasará. Soy incorruptible. 

Evangeline tomó el teléfono y al intentar marcar escuchó la voz de su madre. 

—Lo sé, no podría confiarle mi vida a nadie más que a ti. En verdad te has ganado un lugar en mi corazón. 

—Y es totalmente correspondido —hizo una pausa—. ¿Hay algo que pueda hacer para que no te

sientas tan mal? 

—Invitarme un trago —bromeó. 

—¿Él sabe que yo…? 

—¡Jennifer! —gritó el señor West. 

—¡Espera un minuto! —dejó el teléfono sobre el escritorio y se dirigió a la puerta. 

Tomó una profunda bocanada de aire y abrió respondiéndole a su suegro. Evangeline se apresuró

a colgar, estaba devastada. 

—¡En seguida voy! —volvió a cerrar y continuó con su llamada telefónica— Perdóname, ¿en qué

estábamos? 

—Te preguntaba si Kenneth sabe que yo llevaré el trámite de tu divorcio. 

—Lo debe suponer, eres mi abogado. Escucha tengo que irme, ¿te parece si seguimos en la cena? 

—Jenny, sabes que nunca he sido curioso respecto al porqué de tus decisiones pero un divorcio

puede agilizarse o demorarse dependiendo de los motivos en especial si hay una contra demanda. 

—No creo que la haya, Kenneth pareció complacido con mi decisión —dijo fingiendo

indiferencia—. Dudo mucho que quiera retrasarlo, cada segundo que pasa a mi lado es uno menos

para su novia. 

—¡Cielos! ¿Lo comprobaste ya? 

—Sólo te puedo decir que me ha defraudado por completo. Mi marido, el hombre recto que

varios admiran y adulan me engaña con  una mujer que a juzgar por su voz, parece varios años más joven que él y es lógico, ¿no? —dijo riéndose de su desgracia— Es decir, quién andaría con alguien mayor. 

—No deberías lastimarte con esos comentarios. Eres una mujer muy hermosa, cualquier hombre

en sus cabales mataría por estar a tu lado. 

—Gracias, me levantas el ánimo. En fin —lanzó un suspiro—, tengo que irme, me esperan y ya

me demoré demasiado. 

Jennifer colgó, y salió del estudio, en la puerta se encontraba Kenneth quien la miró insistente pero ella pasó de largo. 

Evangeline salió de su habitación y vio la indiferencia con la que su madre actuó, se recargó en la pared, no podía creer que ella fuera capaz de traicionar la confianza de su padre. 

Minutos después salió de la casa, aún tenía que ir por Carly al hotel. 

Capítulo 9

Jennifer Jenkins se tomó un par de fotografías con unos amigos, en medio de las luces del flash

que cegaban sus ojos pudo distinguir a Derek Loyd. 

Se disculpó y se acercó a él, lo saludó dándole un beso en la mejilla y lo tomó del brazo para

dirigirlo a uno de los salones contiguos del hotel. 

—Qué bueno que llegaste, por un momento creí que no vendrías. 

—No podía faltar a tu gran noche, ¿cómo estás? ¿Te encuentras bien? —preguntó Loyd. 

—Tanto como se puede estar al pasar por una situación así —respondió y jaló disimuladamente

su vestido mientras volteaba a todos lados nerviosa. 

—¿En dónde está Kenneth? 

—No lo he visto desde que empezaron las entrevistas. Supongo que se marchó. Es mejor así, no

tengo que soportar su hipocresía —respondió decepcionada. 

—Siempre he creído que tu éxito lo opaca. 

—Él tiene sus demonios, no acepta con facilidad que las demás personas tengan más éxito que él. 

—¿Un tanto egoísta de su parte no lo crees? 

—Muy egoísta diría yo —sonrió nerviosa. 

—Necesito que vayas a mi oficina el lunes a primera hora, tenemos que detallar los términos de

tu divorcio. 

—¿Puedes arreglar todo tu? Esta semana estaré ocupada con las presentaciones además, mi hija

vino de Praga. 

—¡Evangeline, qué sorpresa! 

—Sí, se casará en dos semanas en Malibú. 

—Entonces necesito que me des tu autorización para redactar el acta bajo mis propios términos, 

tengo entendido que se casaron bajo el régimen de bienes mancomunados. 

—No quiero nada de él si eso significa alargar el proceso. 

—¿Vas a cederle tu parte? 

—Eso ya no me interesa, sólo quiero librarme de él lo antes posible. 

—Jenny no creo que eso sea lo más prudente, sé que estas molesta pero debes pensar en tu futuro. 

—No necesito nada de él. 

—En cambio él puede aprovecharse de la situación  y quitarte parte de lo que tienes, ¿en verdad

quieres que eso suceda? 

Antes de que pudiera responderle apareció el señor West interrumpiendo su conversación. 

—¡Derek que bueno que te encuentro! —dijo y le dio una palmada en la espalda. 

—Señor West un placer saludarlo como siempre. 

—¿Tienes listos los papeles? 

—Se los llevaré mañana mismo a su casa si así lo requiere. 

—Me parece perfecto, entre más rápido firme será mejor. ¿Modificaste mi testamento como te lo

pedí? 

—Todo está listo. 

—Entonces puedo morir en paz —sonrió satisfecho. 

—¡No diga eso señor West! Le quedan muchas cosas por vivir. 

—Tal vez Derek, en fin, ya no los interrumpo, estoy buscando a Kenneth, ¿lo han visto? Necesito

decirle que a partir de mañana Alexander tendrá el poder absoluto de la empresa. 

—¡Vaya! Eso sí que pondrá de buen humor a Kenneth —respondió Jennifer con un tono de ironía. 

—Creo que es lo mejor que puedo hacer, confió en que sabrá sacar a flote los problemas de la

empresa. 

—Actúas como si te estuvieras despidiendo. 

—Sólo quiero dejar todo en orden, no tener ningún tipo de pendiente —respondió con sensatez el

señor West. Jennifer sonrió agradecida por brindarle esa confianza a su hijo—. Bien, seguiré

buscando entonces. Te veré mañana Derek. 

—¿De verdad crees que está tomando la decisión correcta? 

—No lo sé Derek, pero conozco muy bien a Kenneth y sé que por el rencor que le profesa a su

padre, es capaz de hundirlo. 

—Ya veo. 

—Gracias por estar aquí. 

Derek sonrió, tomó su mano y le dio un discreto beso. 

—Haría cualquier cosa por ti, créeme, es decir eres una gran amiga —respondió disimulando el

interés que tenía por ella. 

—Derek —hizo una pausa y prosiguió—. Ya no soy una niña, sé muy bien las intenciones detrás

de tus palabras y quiero que sepas, que si Kenneth no estuviera a mi lado sería muy fácil

corresponderle a alguien como tu pero… 

—No te estoy pidiendo nada —dijo y tomó sus manos. 

—No quiero darte falsas esperanzas. Aún divorciada, sé que mis hijos tomarían como traición hacia su padre el que te correspondiera. 

—Esperaré —la miró con calidez y le brindo confianza. 

Derek Loyd era un atractivo abogado de aproximadamente sesenta años. Divorciado y al igual

que Jennifer víctima de un engaño, con dos hijos. Sin duda era un hombre interesante pero sobre todo alguien en quien podía depositar toda su confianza. 

Jennifer sintió un gran consuelo al tenerlo a su lado. A pesar del sufrimiento que tenía en su

interior  ambos regresaron a la fiesta. 

Ante la devastación que sentía por la traición de su esposo tuvo que sonreír frente a las cámaras. 

No podía darse el lujo de sentir tristeza en medio del magno evento que se llevaba a cabo en su

honor. 

Súbitamente sintió una terrible curiosidad por conocer a la mujer que le había robado su

matrimonio. 

Eran las 11:40 de la noche cuando el  incesante golpeteó de la puerta hizo que Nola abriera los

ojos, se puso su bata y bajó lentamente las escaleras, se asomó por la mirilla y al ver que se trataba de Kenneth abrió apresurada la puerta haciendo que él cayera al suelo. 

—¡Qué diablos te pasa! ¿Y tus llaves? 

—Las olvidé o las perdí, no lo sé —respondió arrastrando la voz. 

—¡Estas borracho! 

—¡No vuelvo a subestimar tu inteligencia! —respondió burlón y se deslizó hasta ponerse en pie. 

—Creí que estarías en la cena. 

—Estuve, estoy…nadie notará mi ausencia. Jennifer está bastante ocupada atendiendo a todos

esos reporteros interesados en su libro, además debe estar planeando cómo quitarme hasta el último centavo de mi fortuna o bueno, al menos eso es lo que ella cree. Si supiera que estoy en la ruina el trámite sería menos doloso. 

—Cuando bebes de esa manera eres tan irreverente. 

Kenneth se acercó tambaleándose a la barra, se sentó y se sirvió un whiskey. 

—No deberías seguir bebiendo. 

—En realidad no he tomado tanto como crees, me tomé un analgésico antes de venir, no

soportaba el dolor de cabeza. Los reclamos de Jennifer en verdad me sacan de quicio. 

—¿Y se puede saber qué te reclamó esta vez? —preguntó cruzando los brazos. 

Kenneth la miro con indiferencia, le dio un trago a su vaso y prosiguió. 

—Confirmó que tengo una aventura. 

—Entonces, ¿le dijiste lo nuestro? 

—En parte. 

—¿A qué te refieres? 

—Tu misma lo hiciste. Si hubieras tenido un poco de sentido común no me habrías llamado al

celular, claro que no puedo pedir mucho de ti. ¿O qué? ¿Me vas a decir que no lo hiciste a propósito? 

—preguntó molesto. 

—¡No! 

La contempló un instante y sonrió mientras sostenía el vaso. 

—Si no fueras tan hermosa estaría realmente molesto contigo por haber cometido tal estupidez

aunque, pensándolo bien, me hiciste un favor. 

—Yo no sabía que estabas en tu casa. 

—¡Por favor! ¿En dónde más podría estar? Sabías que tenía la cena de gala esta noche. ¡Cuántas

veces te pedí que no llamaras! 

—Necesitaba hablar contigo. 

—¿En serio, para qué? 

—No lo sé, sólo hablar, escuchar tu voz —dijo desesperada—. Supuse estabas molesto conmigo

por lo que pasó la otra noche. 

—¡Cielos, eres realmente hermosa! como un lienzo trazado por Da Vinci, podrías conseguir

tantas cosas con tu belleza, seducir a tantos hombres  y enloquecerlos de la misma manera en que lo hiciste conmigo —dijo mientras acariciaba su cabello. 

—Estoy contigo —musitó. 

—Mi padre —dijo y se levantó de la silla—, quiere dejar el poder de la siderurgia en manos de

su nieto favorito. Apenas salió del hospital y parece que ya tenía todo preparado. Como si supiera que Alexander regresaría corriendo ante cualquier provocación. Me usó, y en cuanto ya no me

necesito me desechó. No sabes las ganas que tengo de darle un escarmiento al viejo. Echarle en cara sus errores. 

—Bien pues te tengo una propuesta. 

—¿Una propuesta? —se giró y la miró extrañado. 

—Tú quieres vengarte por lo que te hizo tu padre y, qué mejor manera de hacerlo que dándole en

donde más le duele. 

—Alexander… —susurró. 

—Voy a ayudarte a convencerlo de que fragmente la empresa, será como si una daga hiriera lo

más profundo de su corazón. Estoy segura que una traición así no la olvidará jamás. 

—¡Vaya! —sonrió satisfecho— Eso sí que es una verdadera sorpresa. 

Kenneth se acercó lentamente a ella, deslizó sus manos sobre su cintura y comenzó a besarle el cuello. 

—Mi hijo está loco —le susurró al oído—, aunque me hubieras sido infiel jamás te habría

dejado, no imagino vivir sin tu cuerpo, sin tu aroma o la humedad de tu boca. Sin esa maldad tuya que me enloquece. 

Nola se apartó arrepentida de lo que acababa de proponerle. 

—¿Qué pasa ahora? 

—No soy mala, hago todo esto por ti, porque te amo. 

—Lo sé, y dime, ¿cómo piensas convencerlo entonces? 

—Bueno, Alexander es muy noble y el tiempo cura las heridas así que si tengo un poco de suerte

puede aceptarme de vuelta en su vida en especial, si me muestro totalmente arrepentida y me gano su confianza apoyándolo. Sólo tengo que encontrar su punto débil. 

—El próximo fin de semana será la boda de mi hija. 

—¡Se casa! No me lo habías mencionado. 

—Es que todo fue tan repentino, con la enfermedad de mi padre Alexander y Evangeline

regresaron de Praga. Resulta que la bastarda… 

—Tu nieta. 

Él la miró con rencor por su desatinado comentario. 

—Es hija de William. 

—¡De William! Entonces debes estar feliz, él viene de una buena familia. 

—Digamos que ya no estoy tan molesto con ella por lo que hizo. El tipo quiere casarse lo antes

posible porque se irá de gira o algo así, el punto es que Jennifer insistió en hacerle una ceremonia privada en la casa de Malibú. Estaba pensando que podrías aparecer como invitada y ahí acercarte a Alexander. 

—¿Qué hay de Jennifer? Sabes que nunca le he caído bien. 

—Ella no dirá nada, está deprimida porque su matrimonio perfecto terminó igual que el de sus

amigas. 

—¿Y con qué pretexto podría asistir a  la boda? 

—Yo te invité, nadie se atreverá a cuestionar mis decisiones, eso te lo garantizo. Voy a disfrutar la escena, en especial cuando te presentes ante su nueva conquista como la ex novia. 

Kenneth la estrechó entre sus brazos y deslizó su bata por sus hombros hasta dejarla caer al

suelo. 

—¿Está saliendo con alguien? ¿La conoces? 

—¡Maldita sea Nola deja de hablar! —se alejó de ella molesto y regresó a la barra. 

—Lo haré en cuanto me digas cómo es. 

—No la conozco pero dudo que sea tan hermosa como tú —respondió y aprovechó para

terminarse su bebida. 

—Nadie lo es —susurró—, supongo entonces que encontré su punto débil —respondió fingiendo

que no le importaba en absoluto que Alexander finalmente la hubiera olvidado. 

Kenneth la sujetó con firmeza del cuello y se lanzó sobre ella haciéndole el amor. 

Nola de verdad lo amaba, cada entrega era total y sincera pero, no estaba segura de lo que él

sentía. Tenía el ligero presentimiento de que la estaba usando y cuando se hartara de ella la dejaría a la deriva. 

Capítulo 10

Nina abrió los ojos, eran casi las nueve. Se levantó apresurada se dio un baño, se puso un

pantalón entallado, unas botas y una blusa de seda roja transparente que cubrió con un chaleco tejido y un abrigo. 

Tomó su réflex, su bolsa y salió del departamento corriendo atando su cabello húmedo en un

chongo despeinado. 

Abordó un taxi y mientras se dirigía al Regent le envió un mensaje a Ryan, necesitaba ir por sus cosas al departamento ese mismo día. 

Dentro del oscuro teatro sólo las luces violetas del escenario iluminaban el lugar. Nina cruzó el pasillo buscando donde sentarse, el lugar estaba abarrotado de periodistas y fotógrafos. 

El equipo de seguridad del grupo Emmet contenía a los camarógrafos. 

—¡Nina! —gritó Amy y se acercó a ella— Creí que no vendrías, no he sabido nada de ti desde

que te fuiste a Viena. ¿Estas molesta conmigo? 

—Lo siento Amy, ya te contaré después pero no estoy molesta contigo —dijo y la abrazó. 

—Ven —la tomó de la mano— tengo unos lugares reservados, Nathan quiere las mejores

fotografías que puedas tomar. 

—De acuerdo. 

—¿Cómo estás? ¿Qué pasó en Viena? Te perdí la pista por completo, Nathan se puso como loco

para variar al no tener noticias tuyas. 

—Es una larga historia. 

—Bueno pues tenemos ochenta minutos  para que me la cuentes. 

—Tuve algunos problemas en Viena cuando Ryan apareció armándome un escándalo gracias a las

intrigas de Hayden. 

—¡Esa zorra! 

—Sí, me dejé llevar por el rencor y le confesé a Jeremy lo que en realidad había pasado en

Nueva York. 

—¡Hiciste qué! 

—¡Lo sé! No estuvo bien pero no tenía otra opción, Hayden me orilló a hacerlo. Alexander

escuchó cuando Jeremy me decía que no había podido olvidarme, había bebido demasiado y habló de

más. Yo intenté explicarle que todo había sido un mal entendido pero él se marchó sin escucharme. 

—¿Por qué no volviste a casa entonces? 

—Tyler me llevó a Praga para que pudiera hablar con él pero eso fue imposible así que me llevó a casa de Douglas. A la mañana siguiente cuando ellos regresaron me encontraron ahí. Hayden me

armó un escándalo culpándome de su ruptura y forcejeamos en las escaleras, ella estaba como loca y… —hizo una pausa al recordar lo que había pasado. 

—¿La empujaste? 

—¡Cielos no! —gritó petrificada. 

—¡Esa tipa esta desquiciada! —gritó haciendo que quienes se encontraban a su lado voltearan a

verla molestos— ¡Lo siento! —susurró— ¿Y qué pasó entonces? 

—Ella se lanzó, desde luego nadie me creyó. Me mantuvieron encerrada en una de las

habitaciones de huéspedes de la casa hasta que llegó mi padre a rescatarme —los ojos se le llenaron de lágrimas. 

—¿Y Helen no te defendió? Es decir ¿estuvo de acuerdo en que te hicieran eso? 

—Ella se puso del lado de su familia. 

—¡No puedo creerlo! 

—Está bien, terminé de ubicar mi posición en su lista afectiva, jamás volveré a verla. 

—Siento escuchar todo eso. 

—Douglas amenazó con levantar cargos si algo le pasaba a su hija o a su nieto. 

—No puedo creer que te hayan hecho eso —dijo decepcionada—. ¿Y Alexander, qué pasó con

él? 

Nina sonrió y se sonrojó, antes de que pudiera contestar los gritos de algunas fanáticos que

habían sido invitados a la conferencia no se hicieron esperar al ver a Emmet salir al escenario. Nina tomó su cámara y empezó a fotografiar a la banda mientras daban un mini concierto de su nuevo

disco. 

—Nos vimos anoche. 

—¿Cómo? Creí que se había quedado en Praga. 

—Su familia vive aquí así que él vino a verlos. Nos encontramos por casualidad. 

—Y pasaron la noche juntos. 

—No es lo que tú crees. 

—¡Entonces cuéntame! 

—No podía dormir así que salí a tomar un café y coincidimos. Encontrarlo fue una gran sorpresa, 

conversamos un rato y después nos despedimos. 

—¿Sólo eso? —preguntó descreída. 

—Nos besamos —se sonrojó y los ojos se le iluminaron—. Disfruto mucho su compañía, cada

que me besa siento como si todos mis problemas dejaran de existir, estamos sólo él y yo. ¡Que estúpido! ¿No? Jamás había sentido algo así por nadie —añadió ilusionada. 

—¡Wow!  Me parecía que no era algo tan serio. 

—Tal vez no lo sea. 

—¿Porque tiene que regresar a Praga? 

—Como te dije tiene familia aquí y una de las razones por las cuales vino es porque su abuelo

esta muy enfermo y quiere que se haga cargo de su empresa. 

—¿Empresa? ¿Eso quiere decir que es rico? ¿Entonces qué hacía viviendo como marginal en

Praga? 

—A decir verdad vivía bastante cómodo. 

—Así que de ser un bailarín sin futuro pasó a ser el dueño de una empresa. 

—No creo que estar detrás de un escritorio lo haga feliz. 

—¿Entonces no aceptará el puesto? 

—Lo hará si yo me quedo aquí. 

—¿Cómo que si te quedas aquí? ¿A dónde tienes planeado ir? —preguntó extrañada. 

—Recibí una propuesta de trabajo, es en Nueva York. 

—¡Qué! ¿Por qué no me habías dicho nada? —reprochó sorprendida. 

—Es que ya no estoy segura de que sea lo que en verdad quiero hacer, es decir cuando estaba con

Ryan lo tenía muy claro pero con Alexander todo es diferente, me recordó lo mucho que me gusta el are visual. Tomar fotografías para un periódico no es precisamente como quiero vivir el resto de mi vida. 

—¿Entonces? 

—Si acepto el trabajo tendría que dedicarme de lleno a mi carrera, no tendría tiempo para montar una exposición. 

—Ha pasado mucho tiempo desde que lo hiciste, para un artista es esencial  mantenerse vigente. 

—Lo sé —musitó. 

—Si es lo que en verdad quieres hacer yo te apoyo —sonrió y la abrazó. 

—Tengo que pensar muy bien lo que haré, no quiero equivocarme. 

—¿Cuándo se lo dirás a Nathan? 

—Aún no lo sé, no creo que tome con agrado mi renuncia. 

—¿Ya te diste cuenta que él no ha dejado de quererte? 

—Sí, esa es otra de las razones por la cual aceptaría el trabajo en Nueva York. 

Nina miró su reloj, se hacía tarde y había quedado de verse con Ryan para recoger sus cosas. 

Guardó su réflex apresurada y se levantó de su asiento. 

—¡Tengo que irme! 

—¿A dónde vas? 

—Quedé de verme con Ryan para recoger mis cosas de su departamento. 

—Por cierto, ¿en dónde te estas quedando? 

—Con mi papá. 

—Asumo que Marcus ya sabe lo que pasó entre tú y él. 

Nina la miró con tristeza y por un momento hubo un silencio incómodo que Amy disfrazó

cambiando la conversación. 

—¿Recuerdas a Gery? 

—¿Gery? 

—Gery Conrell. 

—¿Qué hay con él? 

—Nos hemos estado whatsappeando y vendrá este fin de semana a verme. 

—¡Amy! 

—No sé, he estado pensando que quizá es tiempo de sentar cabeza y finalmente estabilizarme con

alguien. 

—¿De verdad te gusta? 

—Es lindo, ¿no crees? 

—Bueno no lo sé, te acostaste con él sin conocerlo, supongo que ahora que lo hiciste descubriste quien es en realidad. 

—Él y yo tenemos una conexión especial, me gusta mucho. ¿Irás a la exposición de Ravul

Mayak? 

—Sólo un rato, quedé de verme con Alexander. 

—¿Nathan lo sabe? 

—¿Saber qué? 

—Que no estarás con él toda la noche. 

—No, y espero no le moleste —volvió a ver su reloj— ¡Tengo que irme o no llegaré a tiempo! 

—¿Quieres que te acompañe? 

—Creo que alguien tiene que quedarse a hacer la entrevista. 

—Ten mucho cuidado, ¿quieres? 

—Lo haré. ¿Te puedo dejar mi cámara? 

—¡Seguro! 

Nina salió del teatro y caminó hasta la estación del metro, ya iba bastante retrasada. Le envió un mensaje a Ryan y se sentó junto a una de las ventanas mientras pensaba en Alexander. 

El concierto terminó y luego de unos minutos, Emmet se retiró del escenario. El staff se apresuró a colocar sillas y mesas para la rueda de prensa. 

Alexander vio a Amy entre la multitud y se acercó a ella tomándola por sorpresa. 

—¡Amy! 

—¡Hey! ¡Que elegante! —dijo al verlo de traje— ¿De dónde vienes? 

Alexander sonrió, no consideró prudente hablar de su vida con Amy, mucho menos decirle que

acababa de convertirse en el nuevo dueño de Sideria. 

—Necesito hablar con Nina. 

Ella se sonrojó, no estaba segura de que él supiera a dónde estaba y no quería meterla en

problemas. 

—¿No te dijo a dónde iría? 

—Por eso estoy aquí, no puedo permitir que vaya sola a buscar a Ryan. 

—Siento decirte que no la encontrarás, ella se marchó hace media hora. Sí que eres oportuno —

dijo burlona. 

—¿Sabes en dónde vive él? 

—¿Por qué? ¿Vas a ir a buscarla allá? —lo cuestionó preocupada. 

—¿Tendría algún inconveniente? 

—Sabes que tu presencia podría complicar las cosas. Ryan es muy violento. 

—No puedo dejarla sola, tú viste lo que pasó en Praga. 

—Oye, que quede claro que no estuve de acuerdo en dejarla ir sola pero era su decisión y yo

tenía que quedarme a hacer la entrevista. 

—No te estoy reprochando nada. ¿Me dirás en dónde vive Ryan entonces? 

—Es que no quiero causar más problemas. 

—Lo harás si no me dices dónde encontrarla. 

—De acuerdo pero si te pregunta dile que no fue fácil sacarme la información. 

—Trataré de convencerla de ello —sonrió confidente. 

—¡Oye! —sacó una hoja de su bolsa y anotó la dirección— No caigas en las provocaciones de Ryan, suele ser muy persuasivo y puede meterme en un problema mayor. 

—No dejaré que la vuelva a lastimar. 

—¡Sólo intenta no caer en su juego! —suplicó antes de darle la hoja. 

—De acuerdo. 

Nina entró a Giotto,el edificio donde vivía Ryan. Intentó controlarse, tomó una profunda

bocanada de aire y oprimió el botón del elevador, su respiración se agitó hasta sentirse mareada. 

Sintió un profundo temor al pensar en lo que podría pasar cuando él la viera llegar,se calmó y

caminó hasta la terraza. 

Se sentó en uno de los sillones a esperarlo y mientras lo hacía recibió un mensaje de su padre. 

 Te veré mañana, tengo que quedarme en Long Beach a cerrar un trato. 

Ryan entró al edificio, caminó  seguro de sí mismo pero en realidad intentaba controlar la

frustración que le provocaba no poder dominar a Nina a su antojo. 

Antes de llegar al lado de la joven se encontró con uno de sus vecinos, le dio una palmada en la espalda y sonrió forzado. 

La vio sentada mientras respondía un mensaje y se llenó de celos. 

—¿Interrumpo? 

—¡Ryan! 

Respondió nerviosa, puso su celular en modo vibrar y lo guardó dentro de una de las bolsas de su abrigo. 

—¿Lista? —dijo fingiendo indiferencia y mirando su reloj. 

Ella volteó nerviosa, evitó hacer contacto visual en todo momento, se limitó a tomar sus cosas y se levantó del sillón. 

Ambos subieron al elevador sin decirse una palabra, al llegar al 6to piso en donde se encontraba el departamento de Ryan él adelantó unos pasos para abrirle la puerta, mientras lo hacía escuchó el timbre de su teléfono. Dejó la puerta abierta y entró apresurado no sin antes disculparse por no cederle el paso. 

Cruzó el recibidor y tomó el teléfono que estaba en la sala para después deambular por el

departamento, tenía la manía de no quedarse quieto cuando hablaba con alguien. 

Nina estaba completamente inquieta, de pronto se dio cuenta que era una idea absurda haber ido

sola pero él parecía tan dispuesto a arreglar sus diferencias. 

Entró dejando ligeramente la puerta abierta y colocó sus cosas sobre la mesa que estaba en la

entrada. 

 Ryan se acercó a ella, se apartó por un momento del auricular y lanzó una pregunta. 

—¿Quieres algo de tomar? 

—No gracias —dijo tímida. 

—¿Estas segura? ¿Una copa de vino? ¿Un vaso de agua? ¿Tequila? —bromeó. 

—Estoy bien —sonrió con brevedad. 

Ryan observó su reloj. 

—Son casi las cuatro, ¿te parece si ordeno algo de comer mientras preparas tus maletas? 

—Tengo que regresar a la revista. 

—¿En serio? ¿Con este clima? —Preguntó asomándose a la ventana. 

—¡Debes estar bromeando! —respondió sorprendida y se acercó a su lado. 

La intempestiva lluvia que caía sobre el pavimento cubrió por completo la ciudad tan rápido que

las calles se inundaron y el tráfico empezó a detenerse. 

—¿Te quedas a comer entonces? 

—Supongo que no tengo otra opción. 

—De acuerdo —dijo y siguió atendiendo su llamada. 

Ella se alejó de la ventana y se sentó un momento en el modular, observó detenidamente el lugar, sería la última vez que estaría ahí, sintió una inexplicable nostalgia cuando vio una fotografía de ambos abrazándose. Cruzó los brazos y suspiró. 

—Tardaré un poco, es de la editorial —dijo—. Si quieres sube a la habitación por tus cosas, las

maletas están en el closet, claro que eso ya lo sabes —añadió con una extraña calidez en su voz. 

—De acuerdo. 

Nina subió las escaleras, entró a la habitación y sacó sus cosas del closet con tal rapidez que

sorprendió a Ryan quién aún se encontraba en la sala. 

Se apresuró a colgar y se acercó a ella. 

—En verdad te urge irte, ¿no? 

—Ya te dije tengo que volver a GLAM, creo que no podré quedarme a comer, gracias de todas

formas. 

—Entonces ya no hay vuelta atrás. 

Nina bajó la mirada y se limitó a negar con un brusco movimiento de su cabeza. 

—Bien, entonces te acompaño. 

Ambos caminaron hacia la puerta, antes de que ella pudiera tomar la manija él la sujetó

sutilmente de la mano y la alejó. 

—Al menos déjame invitarte un trago antes de que te vayas —suplicó. 

—No creo que sea buena idea. 

—Por favor —volvió a insistir—. Por los viejos tiempos, te ofrezco una tregua. 

—De acuerdo. 

Nina dejó su maleta atrás del modular y se sentó en la orilla mientras observó a Ryan dirigirse a la cocina. A los pocos minutos regresó con una botella de vino y dos copas. Ella estaba tensa así que en cuanto lo sirvió lo bebió de golpe. 

—Te dije que necesitabas algo de beber —dijo y volvió a llenar su copa—. Y bien, ¿qué harás

ahora? 

—¿A qué te refieres? 

—¿A dónde vivirás? 

—Lo dices como si no tuviera más opciones, ya encontraré un lugar en donde quedarme. 

—¿Y ese lugar podría ser con Nathan? 

—¡Eres increíble! —sonrió molesta— ¿Para esto querías que me quedara? ¡Será mejor que me

vaya! 

Se levantó y dejó la copa sobre la mesa, Ryan dejó la botella en el buró y se apresuró a

detenerla. 

—No puedo con esto Nina, no puedo hacerme a la idea de dejarte ir así nada más. ¿Qué hay de

todo lo que pasamos juntos? 

—Sé que esto es difícil para tí pero ya tomé una decisión. 

—¡Te juro que no volverá a pasar! —suplicó— Intentaré controlarme. 

—No basta intentar. 

—Sólo necesito tiempo. 

—No voy a darle marcha atrás. Tú y yo somos muy diferentes. 

—Eso no es verdad y lo sabes —dijo y se apartó de ella. 

—Sí lo es, eres muy controlador, siempre quieres que todo se haga a tu manera, nunca me das

opciones y ya me cansé —reprochó. 

—Estoy dispuesto a cambiar las cosas. 

—Ryan por favor, no insistas. 

—No puedes dejar de amarme así como así. 

—No lo hice, lo nuestro se ha venido resquebrajando desde hace mucho tiempo. 

—¿Es por él? Por el tipo que conociste en Praga. Déjame pensar, seguramente te prometió que

dejaría todo por ti, ¿cierto o me equivoco? —preguntó burlón. 

Nina bajó la mirada, no quería seguir discutiendo con él. 

—Tengo que irme. 

—¿Te acostaste con él? —volteó y la miró lleno de ira provocándole escalofríos. 

—No tengo que responderte. 

—Dime Nina, ¿fue antes o después de que termináramos? ¿Por eso no me contestabas el teléfono? 

¿Cuántas veces te cogió, eh? 

—¡Basta! —gritó y le dio una cachetada— No voy a permitir que… 

—¡Qué! —Vociferó, la sujetó con firmeza del rostro y la recargó contra la pared haciéndola

temblar— ¿Qué no vas a permitir? 

—Me estas lastimando —respondió sofocada y colocó sus manos sobre sus muñecas intentando

zafarse de él. 

—¡Y cómo crees que me siento después de saber que mi novia es una zorra que se acuesta con el

primero que conoce! 

—¡Déjame! —suplicó al sentir su respiración recorriendo su cuello. 

—¿Lo disfrutaste? —comenzó a besar su cuello de manera brusca. 

—¡Ryan me lastimas! 

—¡Eres mía! —la jaló hasta aventarla al sillón y se apartó. 

—¡Estás loco! —susurró asustada— no me acosté con él mientras estuve contigo, yo  —hizo una

pausa al sentirse mareada— nunca… 

—¿Nunca qué Nina? 

Su respiración se aceleró, se sintió asfixiada y palideció, por un momento pensó que había sido

por la agitación pero volteó a ver su copa de vino, en el fondo parecía haber algo. 

—No te ves muy bien. 

Se llevó las manos a la frente y empezó a sudar frío, jadeó al respirar, se quitó el abrigo  y sujetó su cuello. 

—¿Qué me diste? —preguntó alterada. 

—No sé de qué hablas —respondió desinteresado. 

—¡Tengo que salir de aquí ahora! 

Angustiada se puso en pie, se sostuvo del sillón para no caer y se recargó en la pared intentando salir del departamento. 

Ryan cerró las cortinas, la alcanzó antes de que tomara el picaporte y desanudó su corbata

enredando el cuello de Nina haciendo que se detuviera de inmediato. 

Angustiada forcejeó hasta safarse creyendo que en cualquier momento él la ahorcaría. 

Se recargó en la puerta y él la asió de la cintura aprisionándola contra ella.Besó su nuca y

mientras lo hacía colocó sus manos por encima de su cabeza atándolas con la corbata

inmovilizándola por completo, recorrió su torso lentamente por debajo de su blusa haciéndola

estremecer. 

—¿Creíste que te dejaría ir así nada más? —susurró. 

Inútilmente, Nina luchó, Ryan rasgó su blusa haciéndola temblar llena de pánico. Las caricias, los besos y la manera en que él recorría su cuerpo eran bastante agresivos. 

—A pesar de lo que pasó te sigo deseando Nina —dijo succionando su cuello mientras

desabotonaba su pantalón. 

—¡Suéltame! ¡Por favor! —suplicó con la voz entre cortada. 

La giró y la observó un par de segundos como si estuviera a punto de compadecerse de ella. 

—No, vas a pagar por lo que me hiciste —dijo y mordió su cuello. 

Nina gritó y le dio una patada en el estómago creyendo que así podría escapar de él, Ryan

descargó su furia dándole una cachetada que terminó por azotarla contra el suelo. 

El intenso dolor que ella sintió en el rostro la hizo desvariar por un par de segundos, intentó

ponerse en pie pero le fue imposible con las manos atadas, se arrastró hasta llegar nuevamente a la sala. 

—¡Déjame ir! —Suplicó nerviosa intentando desatar la corbata. 

—Eres libre de hacerlo —dijo y colocó su saco en el respaldo de la silla—. Si puedes. 

Nina se agitó al darse cuenta que nada lo detendría para hacerle daño. Intentó levantarse pero

nuevamente se sintió mareada, mantener el equilibrio le fue casi imposible. 

—Te quiero aunque no lo creas, pero eres muy testaruda, te encanta vivir en la mediocridad. 

¿Cuántas veces te pedí que dejaras GLAM? Que buscaras algo mejor, conozco a muchas personas

que pudieron haberte ayudado a llevar tu carrera a otro nivel, pero preferiste trabajar al lado de tu amante. 

—Nathan no es mi amante —respondió con un nudo en la garganta mientras intentaba recobrar

sus fuerzas. 

—¡Mentirosa! —gritó y le dio una patada a la silla— Debo admitir que a ratos me hiciste dudar, 

te compré la idea de que eran sólo amigos, pero ayer disipé todas mis dudas. 

—Estas equivocado. 

—Cuando lo confronté admitió que aún sentía algo por ti, está dispuesto a no desaprovechar el

tiempo para reconquistarte —prosiguió ignorando lo que decía. 

Dio un par de vueltas por el comedor, cerró la puerta con llave y regresó a donde la joven se

encontraba. Se puso en cuclillas frente a ella, retiró sutilmente su cabello de su rostro para verla pero ella bruscamente se giró. 

—Te amaba Nina —dijo intentando coincidir con su mirada—, es una verdadera lástima que las

cosas tengan que terminar así, pudimos haber sido tan felices juntos. Lo único que me reconforta es saber que yo te olvidaré sin embargo tú jamás podrás deshacerte de mi recuerdo. 

—¡No lo hagas por favor! No… —dijo antes de comenzar a llorar desconsolada. 

—¡Cállate! —le dio una cachetada y se puso en pie mientras ella llevó sus manos sobre su rostro

— Yo sólo quería que no fueras una mediocre, quería que fueras exitosa. ¡Por favor Nina, tienes una carrera aprovéchala! Tu pasión por la fotografía no te llevará a ningún lado, al menos no al éxito financiero ni al reconocimiento social. 

—Al menos soy honesta Ryan. Lo que tú tienes lo has conseguido a base de estafas y engaños. 

¿Crees que no se todo lo que has hecho? Te la pasas fingiendo que tienes una vida perfecta, que eres exitoso pero no lo eres. 

—¿Y quién lo es? ¿Nathan? 

—Hagas lo que hagas jamás serás ni la mitad de hombre que él es. 

—Tienes razón. Él es un estúpido que cree en tus mentiras. 

—¡Estás loco! —sollosó— ¡No te atrevas a tocarme! 

—¿Es una amenaza? —preguntó burlón— Porque si no mal recuerdo fuiste tú la que vino a mí

por su propia voluntad. ¿Sabes Nina? —sacó la camisa del pantalón  y desabrochó los botones de sus puños— No te voy a engañar, disfrutaré esto. 

Nina intentó correr pero él la jaló del cabello, la inmovilizó sobre el sillón echándose encima, desabotonó su blusa a pesar de sus intentos por impedirlo. 

—¡Ryan por favor! —gritó afligida— ¡Auxilio! 

—Puedes gritar todo lo que quieras pero nadie va a escucharte. 

—No… —dijo ahogando un lamento— ¡Por favor no! 

—¿Te arrepientes de haber venido sola? 

—¡Ryan! 

Nina forcejeó y mientras lo hacía, vio la botella de vino, se deslizó discretamente hasta

alcanzarla  y en cuanto la tuvo entre sus manos la rompió sobre la cabeza de Ryan. 

Él rodó hacia el suelo. Nina se levantó de inmediato y con los dientes desanudó por completo la

corbata,estaba mareada, todo le daba vueltas pero sus deseos por salvarse eran más fuertes. 

Ryan estaba inmóvil, bañado por el vino que quedaba. 

Nina aún sostenía parte de la botella, se acercó a él y petrificada la soltó cortándose la mano. 

—¿Ryan? —musitó,tenía los ojos llenos de lágrimas. 

Se acercó lentamente, la mano le temblaba y cada vez estaba más pálida, antes de que pudiera sentirlo él se movió. Nina se alejó, tomó su bolsa  y salió despavorida del departamento. 

Cruzó el patio hasta llegar a la escalera principal, la bajó apresurada y cruzó la calle sin fijarse, la lluvia era aún intensa. 

Un fuerte dolor en el cuerpo la invadió, entre abrió los ojos e intentó ponerse en pie pero no tuvo fuerzas para hacerlo. Finalmente, se desvaneció mientras era cubierta por la lluvia. 

Capítulo 11

Alexander frenó en seco al ver el tráfico que se había generado repentinamente, faltaban dos

calles para llegar al edificio Giotto. La lluvia le impidió ver con claridad qué había pasado, sin embargo, al escuchar la sirena de la ambulancia que se aproximaba se estacionó y bajó del auto. 

Caminó bajo la lluvia con cierta inquietud misma que fue incrementando al ver que la gente se

agolpaba asustada frente a la entrada del edificio. 

El área había sido acordonada, un policía impedía el paso a los transeúntes. Mientras se abría

paso entre la multitud vio a un hombre que estaba siendo esposado. 

—¡Ella apareció de repente en medio de la calle! Traté de frenar pero el coche patinó con la

lluvia, ¡no fue mi culpa! —gritó insistente. 

Un pensamiento se cruzó por su mente y se apresuró a llegar al frente. 

Nina estaba completamente inmóvil en el suelo mientras los paramédicos le daban los primeros

auxilios. 

Se estremeció al ver que le colocaban una máscara de oxígeno y un collarín rígido en el cuello. 

—¡Nina! —gritó desesperado. 

Alexander brincó la cinta perimetral de seguridad y se lanzó al suelo nervioso intentando tomar

de la mano a la joven, mientras uno de los paramédicos trató de calmarlo un policía lo sujetó del brazo y lo alejó del lugar. 

—¡Nina! —volvió a gritar desesperado. 

—¡Señor debe mantener la calma! ¿Conoce usted a la víctima? —preguntó el oficial. 

Alexander volteó desconcertado a verlo, estaba muy nervioso y apenas podía escuchar lo que le

preguntaban, tardó en procesar la información un par de minutos y cuando vio que la subieron a la ambulancia se marchó de la misma forma en que llegó. 

Corrió hasta su auto y  siguió a la ambulancia hasta el hospital. 

Entró apresurado al área de emergencias y se dirigió a la recepción solicitando información

sobre la joven que acababa de ser ingresada. 

Una mujer robusta con el cabello atado en un chongo lo miró seria, ni siquiera el atractivo físico de Alexander la emblandeció. 

—¿Es usted su familiar? 

—Sí, no, es decir es mi novia. 

—Lo siento, sólo podemos darle informes a la familia directa. 

—¡No hay nadie más que responda por ella! —gritó molesto— ¡Por favor tiene que decirme algo! —suplicó nervioso. 

—Si no se calma tendré que llamar a seguridad. 

—Escuche —tomó un respiro— tiene que haber alguna forma de que me dé información sobre su

condición, yo me haré cargo de los gastos, de lo que sea necesario. 

—Sólo familia directa —insistió la recepcionista y se levantó de su asiento. 

Alexander se recargó en el módulo y se llevó las manos a la cabeza angustiado. 

—¿Nina Morgan? —preguntó una mujer con voz suave haciéndolo voltear. 

—¡Sí! —respondió esperanzado. 

La espigada joven sonrió y empezó a buscar en el sistema algún tipo de información que pudiera

brindarle tranquilidad a Alexander. 

—Está en quirófano, por el momento no puedo darle más información es lo único que aparece en

el sistema. Sería bueno que intentara contactar a sus familiares, su condición parece delicada. 

—Lo haré, gracias —respondió angustiado y se sentó a esperar. 

Alexander observó su reloj eran las siete de la noche, movió nervioso las piernas y se arrepintió por no haberle pedido a Amy su celular cuando tuvo la oportunidad ahora no tenía manera de

localizar a nadie. 

Se levantó y dio un par de vueltas mientras esperaba alguna noticia de Nina y decidió bajar a la cafetería por un café. Mientras pagaba, vio una revista de GLAM, la tomó buscando información  y encontró un teléfono, de inmediato llamó a las oficinas de la revista. 

Nathan estaba con Amy revisando la entrevista que había realizado a Emmet. Cecil se había

marchado así que cuando el teléfono sonó Amy se lanzó e inmediato sobre el escritorio para

contestar. 

—GLAM buenas noches. 

—Hola me podrías comunicar con Amy. 

—¿Quién es? —preguntó extrañada al desconocer la voz. 

—Alexander West. 

—Hey Alex, ¿qué pasa? 

—¡Amy! —se sintió aliviado— Necesito que vengas al Cedars. 

—¿Qué? ¿Por qué? —preguntó angustiada haciendo que Nathan volteara alterado. 

—Es Nina. 

—¿Nina? —preguntó asustada— ¿Qué pasa con ella? 

Nathan le arrebató el teléfono escuchando la explicación de Alexander. 

—Ella tuvo un accidente, un auto la arrolló, esta delicada y necesito que vengas de inmediato. 

—¡Qué estás diciendo! 

Alexander guardó silencio al escuchar la voz de un hombre. 

—¿Quién habla? 

—¿En qué hospital esta? 

—¿Quién es? 

—¡En qué hospital esta! —demandó Nathan molesto. 

—En el Cedars, ¿quién es? —insistió. 

Nathan soltó el teléfono y salió de inmediato de su oficina dejando a Amy perpleja. Ella se

apresuró a tomar el teléfono. 

—¡Alex! ¿Estás ahí? 

—¿Amy? —preguntó inquieto. 

—¡Lo siento! Aquí estoy —dijo ansiosa tras la inesperada reacción de Nathan—. ¿Qué pasó? 

—Nina —hizo una pausa— ella está en el hospital, la atropellaron al salir corriendo del

departamento de Ryan. 

—¡No puede ser! 

—Por favor ven. 

—¡Cielos! ¿Esta? ¿Ella está? —hizo una pausa con la voz entre quebrada. 

—Esta delicada —interrumpió—, no me quieren dar más información respecto a su estado de

salud. 

—¿Por qué? 

—No lo sé sólo quieren hablar con su familia. Escucha, iré a buscar a Marcus a su departamento, 

si sabes algo o te dan informes respecto a su condición no estoy no dudes en llamarme. 

—Sí, ya registré tú número. 

—Gracias Amy. 

Alexander colgó y salió apresurado del hospital, se dirigió al departamento en donde había

dejado a Nina la noche anterior, tuvo la esperanza de encontrar a Marcus. 

Desesperado tocó varias veces la puerta sin obtener respuesta, se sintió frustrado. Desolado, 

subió a su auto y antes de arrancar recibió una llamada de Eve. 

—¡Alex! Necesito verte, tengo algo que contarte y es muy importante. 

Él miró su reloj, eran  las 8.50 y aún no recibía  la llamada de Amy con noticias  de Nina. 

—¡Eve! Ahora no puedo estoy en medio de algo importante, te llamaré más tarde. 

—Por favor, no puedo esperar. 

—Eve —suplicó—, de verdad no puedo ir ahora, lo que sea que me quieres decir tendrá que

esperar. 

—¡Mamá engaña a papá con Loyd! 

—¿Qué? 

—Los escuché mientras hablaban por teléfono anoche. 

—Debe haber un error, mamá no haría algo así y mucho menos con Loyd, el tipo se me hace muy

serio. 

—No sería la primera vez que las apariencias terminan por engañarnos. 

—Fue una simple conversión, pudiste haber mal interpretado las cosas, no puedes aseverar nada

de esa forma. 

—¡Él le preguntaba si mi padre sabía que ambos eran amantes! 

—¿Lo estás citando? 

—No, pero es lo que le dio a entender. 

—Eve, no creo que mamá sea capaz de algo tan bajo. 

—Ya no lo sé Alex, desde Praga viene comportándose de manera extraña. 

—¡Estas alucinando, yo la vi igual que siempre! 

—Ella no viaja sola. 

—Algún día tenía que ser independiente y sí lo hace, ¿olvidas que estuvo contigo cuando nació

Carly? ¿Y si estuvieras confundida? 

—¿Insinúas que papá si sería capaz de engañar a mi madre? 

—Eve, papá no es tan recatado como mamá y lo sabemos. Tal vez, y no lo estoy sugiriendo es

sólo un comentario sin fundamentos, pero él sí podría ser capaz de tener una amante. 

—En todos estos años no lo ha hecho, es cierto que han tenido sus diferencias pero siempre se

han mantenido a flote. 

—Eso no lo sabemos, mamá nunca nos cuenta sus problemas. 

—¡Me parece increíble que la justifiques! 

—¡Eve! No actúes como si papá fuera incapaz de hacer algo malo. ¿Olvidas lo que pasó cuando

descubrió que estabas embarazada? Él fue quien me advirtió que si me iba de aquí perdería todos

mis privilegios en la familia. A él no le interesamos, lo único que busca es beneficiarse de las situaciones. En cuanto supo que Will era el padre de tu hija cambió su actitud. 

—De cualquier forma es nuestro padre y tenemos que apoyarlo. 

—¿Apoyarlo? —preguntó irónico —¡Son problemas de ellos! No deberíamos meternos. Deja que

lo solucionen. 

—¿Cómo? ¿Divorciándose? 

—Si es necesario. 

—¡Cómo puedes ser tan frío! — reprochó. 

—No Eve yo… 

—No, está bien, es tu opinión, si tú quieres quedarte con los brazos cruzados está bien, pero no me pidas que yo lo haga. 

—¡Bien! —respondió Alexander molesto y colgó. 

Amy entró apresurada al hospital buscando a Nathan, quien estaba parado en la recepción

esperando a que le dieran informes. 

Él no era el tipo de hombre que pasaría desapercibido, sin embargo, la obstinada recepcionista

del hospital mantuvo su postura de no dar información a nadie que no formara parte de la familia de Nina. 

—¿Usted es…? —preguntó la recepcionista. 

—Nathan Cooper. 

—Lo siento señor Cooper, el diagnóstico es reservado y sólo podemos darle informes a familia

directa. 

—¿Por qué? —preguntó exaltado— Tengo entendido que fue un accidente. 

—El caso está bajo investigación. 

—Debe estar bromeando. 

—Al momento de su ingreso la señorita Morgan presentaba signos de agresión en el cuerpo. 

Tuvimos que dar aviso a las autoridades y por seguridad de la joven se nos prohibió dar información. 

Nathan palideció, no daba crédito a lo que acababa de escuchar. 

—¿Al menos puede decirme en dónde la encontraron? 

—Lo siento. 

—Escuche soy amigo cercano de la familia Morgan, tiene que darme algún tipo de información

respecto a la salud de Nina. 

—De verdad lo siento, no estoy autorizada para hacerlo. 

—¡Quién lo está! —preguntó exaltado. 

Amy se acercó a él colocando su mano sobre su hombro tratando de tranquilizarlo. 

—No sé nada de Nina. 

—Sí, Alex me dijo que a él tampoco quisieron darle información. Intenté buscar a Marcus pero

no contesta su teléfono, le dejé un mensaje en su buzón. 

—Debe estar en alguna construcción — reaccionó desconcertado—. Por cierto Amy, ¿quién es

Alexander West? 

—Es el hombre que conoció en Praga, creí que te había dicho. 

—¡Claro, el tipo de la foto! —le restó importancia. 

—¿Qué foto? 

—¡No importa! 

—Él fue a buscar a Marcus a su departamento, espero tenga más suerte que yo. 

Nathan se dirigió a la sala, se sentó pensativo. Amy lo siguió y se acomodó frente a él. 

—¿Sabes si Nina estaba con Alexander al momento del accidente? 

—No, él fue a buscarla al departamento de Ryan, cuando llegó vio el accidente. 

—¿Nina estaba con Ryan? —Preguntó molesto. 

—Fue por sus cosas —musitó. 

—Le pedí que me avisara cuando lo hiciera, ¿por qué no fuiste con ella? —gritó molesto. 

—¡Tenía la rueda de prensa de Emmet! Además ella quiso ir sola, después apareció Alexander y

le dije dónde encontrarla. 

—Llámalo ahora, pregúntale si encontró a Marcus —demandó. 

—¿Y si no lo hizo? 

Nathan la observó pensativo, en realidad no quería llamar a Helen pero no tenía otra opción. 

—Si no lo encuentran tendré que llamar a su madre. 

—Estás loco, terminaron mal ¿qué te hace pensar que vendrá? 

—Es su hija. 

La idea de Nathan sonaba bastante descabellada, sería su último recurso. 

—Está bien, trataré de localizar a Marcus a como dé lugar. 

Capítulo 12

Ryan entre abrió los ojos, vio a Nina correr por el departamento hasta salir, intentó levantarse para alcanzarla pero fue inútil, se quedó tirado en el suelo recuperando sus energías. Luego de un rato se levantó bañado por una mezcla de vino y sangre. Llevó su mano al cuello intentando detener la sangre que brotaba de la herida que el golpe le había hecho. 

Se recargó en el sillón y poco a poco se puso en pie, el teléfono sonó, se acercó a contestar y

después se dirigió al baño y sacó una toalla del closet, la colocó haciendo presión sobre la herida. 

—¿Cancelarás la junta? —preguntó Lola. 

—¿Qué? 

—¡La junta que tenías a las 6:30 Ryan! 

—¿De qué hablas? Son las cuatro y algo, sí llegaré. 

—Son las 6:15 —miró su reloj perplejo. 

—Por cierto Aideé ha estado llamando cada hora, ¿qué le digo? 

Ryan colgó el teléfono y se quitó la camisa aventándola al suelo, abrió el grifo de la llave para limpiarse y limpió el vapor que empañó el espejo. Luego del golpe quedó inconsciente en el suelo. 

Estaba furioso con Nina, pensó en irla a buscar y vengarse, se puso una playera que encontró en el closet y se observó un rato en el espejo limpiando su herida, después se acomodó el cabello y sacó un porro del botiquín. 

Lo encendió y se dirigió a la sala para fumarlo tranquilamente mientras pensaba en lo que haría

con Nina. Cerró los ojos y se quedó profundamente dormido hasta que el timbre sonó despertándolo. 

Su departamento estaba completamente oscuro, se levantó y antes de abrir encendió la luz del

pasillo, miró su reloj pasaban de las nueve de la noche. 

—¿Qué haces aquí? —preguntó perplejo al ver quién estaba parado frente a la puerta. 

Alexander se lanzó sobre Ryan empujándolo contra la pared. 

—¡Qué fue lo que le hiciste! 

—¡En verdad eres osado! ¡Qué diablos haces aquí! 

—¡Contéstame! —demandó molesto. 

—¡No sé de qué hablas! No la he visto en todo el día. 

—¡No mientas! Sé que estuvo aquí. 

Ryan intentó apartarse de la pared pero Alexander puso su brazo sobre su pecho, lo miró con

desprecio, lleno de furia. 

—¿Ella te mandó? 

—¿Qué le hiciste? —insistió desesperado. 

—¿Acaso no te lo dijo ella misma? 

Ryan lo observó detenidamente, intentó controlar la molestia que le provocaba su presencia. 

Alexander se percató que tenía restos de sangre en el cuello y que la playera que llevaba no iba acorde al pantalón de vestir que usaba. Enloqueció con las suposiciones de lo que pudo haber pasado y lo soltó absorto, se adentró en el departamento y observó lo que supuso eran las maletas de Nina a un costado de la escalera. 

Ryan se deslizó lentamente por la pared hasta incorporarse mientras se reía a carcajadas por la

osadía de Alexander. 

La tensión terminó por empeorar y Alexander regresó sorpresivamente para darle un puñetazo en

el rostro, Ryan se encorvó, lo miró provocativo y añadió. 

—No deberías defenderla de ese modo, ella no vale la pena. Es tan solo una zorra mentirosa —

dijo con desprecio. 

Alexander se contuvo de seguir golpeándolo, intentó calmarse y respiró profundamente para

aclarar sus ideas. 

Dio un par de vueltas alejándose lo más posible de Ryan y se acercó a la sala, vio un charco de

vino y restos de la botella que lo contenía quebrada en el suelo. Sobre uno de los sillones estaba el abrigo de Nina. 

—¿Qué le hiciste? —preguntó angustiado. 

—¿Qué te hace suponer que le hice algo? —caminó tambaleándose. 

—¡Todo este desorden! ¡El que las cosas de Nina estén aquí! 

—¡Vaya, eres muy perspicaz! —dijo cínico y se limpió la sangre de la boca. 

—¡Déjate de juegos! —gritó tenso— ¿Qué pasó aquí? ¿Por qué Nina salió huyendo? 

—Yo tengo una pregunta mejor, si tanto te preocupa, ¿por qué la dejaste sola? 

Ryan  se acercó al dispensador para servirse un vaso de agua. Alexander lo observó en silencio, 

él tenía razón y ninguna explicación aliviaría su culpa. 

—En serio niño, no sé quién es peor, ella por crédula o tú por complacerla. ¡Esa maldita

mentirosa! —dijo riéndose de la situación— ¿Por qué esperaste tanto tiempo para venir a armarme

un escándalo? 

—Nina tuvo un accidente. Al salir de aquí la atropellaron y todo esto fue tu culpa. 

—¡Mea Culpa! —añadió burlón. 

Alexander lo observó atento, sus pupilas estaban dilatadas y se comportaba de una extraña

manera que lo hizo sospechar su estado, se contuvo antes de volver a golpearlo. 

—¡Pero que descortesía la mía! ¿Quieres algo de tomar? —dijo alzando el vaso— Te invitaría un trago pero Nina se encargó de desperdiciarlo —lanzó una carcajada y dirigió su mirada al suelo

donde yacían los pedazos rotos de la botella—. Me rompió un Vermont, ¿puedes creer lo violenta

que se ha vuelto? Ese viaje a Praga la trastornó por completo, ella solía ser tan sumisa y

complaciente pero casualmente conoció a un tipo que aparentemente le cambió la perspectiva —hizo una pausa para darle un trago a su vaso—, a ti. 

—Creo que será imposible razonar contigo. 

—¿Por qué? ¿Por que estoy tomando las cosas con humor en vez de gritarte e intentar matarte por

tener el descaro de venir a mi casa a reclamarme luego de que te jodieras a mi mujer?  Espero lo hayan disfrutado porque no volverá a pasar. 

—¿Nina sabe que eres adicto? 

—¡Cielos! Deberías ser detective, se te da muy bien todo esto de indagar. 

—Daré aviso a las autoridades, si algo le pasa a Nina te vas a fundir en prisión por el resto de tus días. 

—¡Tonterías! —dijo sarcástico— No pueden culparme de nada, yo no la obligué a venir. 

—Desde luego que lo hiciste. 

—¿En serio? Revisa su celular, fue ella quien me buscó. 

Ryan regresó a la sala a recoger algunos de los pedazos de vidrio que estaban en el suelo y los

puso dentro de un plato. Se dirigió a la cocina, encendió las luces de la barra e ignoró la presencia de Alexander. 

Abrió uno de los cajones de la alacena, sacó un porro, lo encendió y empezó a fumarlo como si

estuviera solo. 

Alexander tomó el abrigo y el celular de Nina cayó sobre el cojín, de inmediato lo guardó en su

pantalón y lo siguió a la cocina. 

—¿Quieres llevarte sus cosas? —preguntó sin obtener respuesta mientras le daba un golpe al

porro— No deberías tenerle tantas consideraciones a esa zorra, terminará por romperte el corazón de la misma forma que lo hizo conmigo —dijo mientras se extasiaba con el aroma—. No quiero tener

que consolarte después. 

—Será mejor que me vaya —dijo y se dio la vuelta. 

—¡Hey! 

Ryan gritó haciéndolo voltear y cuando lo hizo le dio un puñetazo en la cara. 

Alexander reaccionó violentamente regresándole el golpe y enviándolo al suelo, al intentar

acercarse para levantarlo  Ryan le dio una patada en el estómago tan fuerte que le sacó el aire y lo tumbó en el piso. 

—¡Me rompiste la nariz niño! —gritó molesto y se arrastró por el suelo buscando el porro, se

alzó y tomó una de las toallas de papel que estaban en barra para limpiarse la sangre de su rostro. 

Alexander se apoyó en uno de los bancos cerca de la mesa para levantarse mientras recuperaba el aliento, su respiración se agitó. 

—¿Qué le hiciste a Nina? ¿Por qué salió huyendo de ti? —preguntó jadeando. 

—Ella sabía perfectamente a lo que venía —respondió irónico y lo miró desafiante—. Así de

fácil es Nina, claro que ya lo habrás notado. Se involucró con un completo extraño en una ciudad desconocida. 

—¡Eres un desgraciado! 

—Y tú un ingenuo, te voy a dar un consejo de hombre a hombre y porque admiro la entereza que

tuviste de venir a reclamarme sin argumentos. Nina tiende a desechar a las personas cuando ya no las necesita. Así que no te sorprenda que ahora que ya no tiene que cubrir las apariencias con su familia te deje y busque a alguien mejor. No dudaría ni un minuto que tratara de regresar con Nathan. 

—Me das lástima. 

—¿Terminaste? Porque honestamente me estoy cansando de este jueguito, me duele un poco la

cabeza y ahora gracias a ti también la cara. 

—Ya te lo dije, si algo le pasa a Nina te juro que lo vas a pagar. 

—Me culpas de su ineptitud. 

Alexander se acercó furioso a él y al tratar de golpearlo fue sorprendido por la punta de un

cuchillo que Ryan tenía en la mano. 

Se paralizó, bajó la mirada y se alejó al ver que su camisa estaba rota, lo miró sorprendido. 

—¿Creíste que no me defendería? —preguntó cínico— cuando la policía llegue y te encuentre

muerto diré que entraste a mi casa en medio de la noche amenazándome y que yo sólo me defendí. 

¡Anda! —dejó el cuchillo sobre la mesa y abrió los brazos— Defiéndete, soy todo tuyo pero te

recuerdo que estas en mi casa y no estoy dispuesto a morir hoy. 

—No vine a matarte. 

—¿Me dirás que tu única intención era hablar? Sé perfectamente que querías golpearme, darme

un escarmiento porque crees que fui yo quien provocó el accidente de Nina. Querías o quieres más bien demostrarle lo mucho que la amas empuñando tu espada como héroe triunfante en su corcel

blanco —dijo burlón— ¡Ahí está tu espada, úsala! 

—¡No voy a permitir que la vuelvas a buscar para hacerle daño! —dijo tratando de controlar su

ímpetu. 

—¿Ah sí? ¿Y qué harás al respecto? La única manera de que no lo haga es matándome y dijiste

que no lo harías. 

—¡Entonces comenzaré a considerarlo! —gritó molesto— Haré lo que sea necesario con tal de

protegerla de ti! —respondió mirándolo a los ojos. 

—¿Y cómo pretendes hacerlo si no puedes ni defenderte a ti mismo? —preguntó burlón. 

—No voy a caer en tus provocaciones. 

—¡De verdad la quieres! —afirmó sarcástico—. ¡Eso sí que es una verdadera sorpresa! Al

principio creí que sólo querías tirártela, que era un capricho, una aventura. Debo confesar que nunca imaginé que vendrías a Los Ángeles a buscarla. ¡Pero qué descortesía la mía! —extendió su mano

ofreciéndole el porro, Alexander movió agitada la cabeza— ¿No? De acuerdo, pudo haberte

facilitado las cosas. Sabes, no entiendo a qué viene tanto reclamo, a final de cuentas no puedes cambiar lo que pasó entre ella y yo. 

—¿Qué le hiciste? —suplicó lleno de miedo tras la insinuación. 

—Tendrás que vivir con la duda —susurró— porque estoy seguro que ella jamás te lo dirá por

miedo a que la juzgues o la recrimines. 

Alexander tomó el cuchillo y lo miró lleno de ira. 

—Anda, hazlo. Demuéstrale tu hombría. ¡Mátame! —gritó provocándolo con una sonrisa de

satisfacción. 

Alexander soltó el cuchillo y éste cayó al suelo, recordó la conversación que había tenido con

Amy y la súplica que le hizo antes de darle la dirección de Ryan. 

—La amo y la apoyaré siempre —musitó. 

Ryan hizo una mueca de fastidio. 

—Siendo honestos, no creo que ella te corresponda. Nina no se interesaría en alguien como tú, es decir no eres rico, no eres importante, no eres nadie. 

—¿Y tú quién eres? 

—El director de una importante editorial. Si algo me pasa ten por seguro que los diarios cubrirán la nota en cambio tú pasarás desapercibido. 

—¡Te felicito! —dijo y salió de la cocina ignorándolo. 

—Todos la hemos ayudado a escalar en cierta medida —gritó—. Nathan, Jeremy y yo. 

Alexander se detuvo sin voltear. 

—¿En serio? ¿En qué la ayudaste tú? 

—No te voy a dar más explicaciones. 

Alexander sonrió burlón y se dirigió a la salida no sin antes hacerle una última advertencia a

Ryan. 

— La próxima vez que intentes acercarte a ella o hacerle daño no voy a tentarme el corazón, te

mataré y créeme nadie va a extrañarte porque no encontrarán tu cuerpo. 

—¡Uy eso fue bastante extremo! Lo tomaré en cuenta y espero que también tú consideres que esa

zorra no vale la pena, sólo no digas que no te lo advertí —gritó mofándose. 

Alexander regresó molesto y le dio un puñetazo azotándolo contra el suelo. Ryan se mantuvo boca

abajo, sin que él se diera cuenta tomó el cuchillo que estaba no muy lejos de él y mientras Alexander se acercaba, se giró y se lo enterró en el abdomen. 

Alexander detuvo la mano de Ryan, evitando que enterrara el cuchillo aún más profundamente, 

hiperventiló y se tambaleó hasta chocar contra la barra, se encorvó e hizo presión sobre su abdomen, no quería desangrarse. 

Alexander trató de controlarse para no caer al suelo, escuchó su voz entre ecos, tenía que salir de ahí. 

—¿Te sientes mal? Tal vez deberías ir al hospital —respondió sarcástico—, aunque me parece

que estas exagerando, la herida no parece profunda. 

—¡Ryan! —gritó Aideé quien estaba parada junto a la puerta completamente petrificada y corrió

a auxiliar a su novio—¡Qué diablos te pasa! —le gritó a Alexander— ¿Quién eres? ¿Qué quieres? —

preguntó asustada— ¡Llamaré a la policía! —dijo y sacó su celular. 

—¡No Aideé. No es necesario! —ordenó tomándola de la mano. 

—¿Cómo que no es necesario? ¡Cielos! —dijo mientras lo acariciaba con ternura— ¡Estas muy

lastimado! Tenemos que ir al hospital —gritó nerviosa. 

Alexander estaba completamente pálido, sudando frío, al principio no entendió quién era la joven que había corrido a auxiliar a Ryan pero poco pasó antes de que lo descubriera cuando ella le dio un beso en la boca. 

—Veo que no pierdes el tiempo —añadió con la voz entre cortada—. ¡Eres un desgraciado! —

volteó a ver a la joven— Deberías tener cuidado con él, esta desquiciado —añadió agitado. 

Se dirigió a la puerta ahogando su dolor y antes de salir, Ryan se puso en pie y desde la sala le hizo una última pregunta. 

—¿Vas a contarle lo que pasó? 

—No vale la pena —respondió sin voltear y salió del departamento. 

Aideé, quién estaba detrás de él, lo sujetó del brazo y lo ayudó a sentarse en el sofá para después cerrar la puerta. 

—¿Por qué te golpeó de esa manera? 

—Porque es otro de los juguetes de Nina. Seguramente le contó una sarta de mentiras y él sólo

vino a defenderla. 

—¡Esa mujer está loca! Te acosa, mira hasta donde ha llegado, enviar a alguien para que te

golpeara. Tenemos que denunciarla ahora que tienes pruebas. 

—Aideé lo haremos después, ¿quieres? Ahora quiero darme un baño y descansar. 

—¡Pero ve cómo tienes la cara! 

—No insistas. 

Ryan se levantó apoyado en la joven, apagó la luz del pasillo, ella dejó su bolso sobre el sillón

junto al abrigo de Nina y ambos subieron a la habitación. 

Alexander salió del departamento completamente pálido al ver que comenzaba a brotar más

sangre de su herida, no creyó que fuera profunda, pero estaba muy nervioso por todo lo que había sucedido. 

Al sentir que perdía el equilibrio se apoyó en la pared hasta llegar al ascensor, una vez dentro se recargó en el espejo. 

Levantó su camisa y pasó sus manos por encima de la herida, necesitaba ir al hospital. Cerró su

chamarra para evitar que notaran la sangre en su camisa. Apenas reunió las fuerzas para cruzar el patio y llegar a las escaleras principales. 

Se sostuvo del barandal para no caer y subió a su auto para dirigirse al hospital. 

Al llegar al estacionamiento del Cedars apagó el auto y se desvaneció sobre el volante haciendo

que el claxon sonara llamando la atención de los guardias que se encontraban en el lugar. 

Capítulo 13

Marcus se encontraba en el bar del hotel Queen Mary cerrando un negocio, había apagado su

celular para que no lo interrumpieran. Cuando la reunión terminó cerca de las nueve, se dirigió a la recepción a hacer una reservación, encendió su teléfono y vio que tenía varios mensajes en su buzón de voz. 

—Aquí están sus llaves señor Morgan, ¿quiere que lo ayuden con su equipaje? 

—Estoy bien gracias. 

Marcó el número de Nina y se dirigió a su habitación esperando le contestara, pero cuando tomó

el elevador la llamada se cortó. 

Abrió la puerta de su camarote y volvió a llamarla esta vez dejó un mensaje en su teléfono. 

 Nina, ¿cómo estas cariño? Llámame por favor

Se quitó el saco y mientras desanudaba su corbata volvió a llamar al buzón de voz poniendo el

altavoz. 

Algunos mensajes eran de la constructora, un recordatorio que él mismo se había enviado, pero la última llamada era de una de las amigas de Nina. 

 Señor Morgan Soy Amy, espero se acuerde de mí. Le parecerá extraño que le llame pero es

 urgente que venga al Cedars, ella tuvo un accidente y no quieren dar información a nadie más que a su familia. 

Marcus tomó su saco y salió despavorido de la habitación, tenía que regresar de inmediato a Los

Ángeles. 

Amy llegó a la sala de espera, se sentó al lado de Nathan quien permanecía completamente

ausente, preocupado. 

—¿Lo encontraste? 

—Le dejé un correo de voz, espero lo escuche. También llamé a Alexander, tampoco contesta. 

—¡Me estoy volviendo loco Amy! —dijo y volteó a verla— Si algo le pasa a Nina, jamás voy a

perdonármelo. 

—¿Tanto la quieres? 

—Lo suficiente como para hacerme a un lado con tal de verla feliz. 

—¿Lo dices por Alexander? 

—¿Por quién más? Sé que ella está enamorada de él, no pienso entrometerme. 

Amy lo miró con tristeza. 

—¡No debí dejarla sola! —se reprochó y se levantó del sillón. 

—Supongo que de nada sirve lamentarnos —respondió Nathan y tomó su celular—. Llamaré a

Helen, no sabemos en donde esta Marcus ni cuando vaya a regresar, no puedo seguir esperando. 

—¡No! Déjame preguntar a mí. 

—Tarde o temprano se tendrá que enterar. 

—Lo sé pero eso no es lo que Nina hubiera querido. Déjame hablar con la recepcionista, veré

qué puedo sacarle. 

—No vas a lograr nada. 

—Por favor —suplicó. 

—De acuerdo. 

Amy se dirigió a la recepción, no había nadie así que esperó ansiosa. Vio correr a varios

paramédicos que salieron de urgencias para recibir una camilla, al pasar a su lado se percató que se trataba de Alexander. 

Palideció al ver que estaba completamente ensangrentado del abdomen. 

La puerta tardó en cerrase el tiempo suficiente para que ella decidiera entrar. 

Amy estaba completamente desconcertada, no logró sacar la imagen de Alexander tendido en una

camilla, necesitaba saber qué le había pasado. Se acercó al privado en donde él se encontraba y

escuchó las voces de los paramédicos, miró a través de la cortina como le desgarraban la camisa  y le lavaban la herida mientras las enfermeras lo canalizaban. 

Hombre blanco entre veinticinco y treinta años herido por arma blanca, ha perdido mucha sangre

y su ritmo cardiaco está cayendo —dijo uno de los paramédicos. 

—¿Se le ofrece algo? —preguntó una enfermera— Usted no debería estar aquí, salga por favor. 

—¡Cielos! —gritó asustada— Perdón, en la recepción me dijeron que podía entrar a ver a mi

amiga. 

—Aquí no hay nadie, salga por favor. 

—¡Se lo suplico! Al menos dígame cómo esta, es Nina Morgan, la atropellaron. 

—No puedo darle esa información, salga por favor —dijo e intentó conducirla hacia la puerta. 

—¡Estoy desesperada! —dijo. 

La enfermera se compadeció de la joven que lucía agobiada, asi que la dirigió por el pasillo

rumbo a la estación de enfermeras. Durante el trayecto, se detuvo un par de segundos nuevamente

frente al privado donde atendían a Alexander. 

—¿Señorita? —insistió al ver que se detuvo. 

—¡Lo siento! —respondió y se acercó a la enfermera. 


—La señorita Morgan se encuentra en cirugía, le están realizando una toracoscopía. 

—¿Una qué? 

—Tuvo que ser intervenida por la presencia de sangre en el espacio pleural. 

Amy palideció, la observó anonadada. 

—En el pulmón —añadió—, es muy probable que una costilla rota se haya desplazado al interior

del tórax provocando el sangrado. Estoy hablando al aire, desconozco el estado en el que llegó. 

—¡Oh Dios! ¿Estará bien? 

—Bueno es una cirugía importante y como todas existe el riego de morir. 

—¡Morir!¿ y lo dice de esa forma? ¿Esta segura que hablamos de la misma paciente? Nina

Morgan —insistió incrédula. 

—Es lo que aparece en la computadora. 

—Gracias. 

Amy salió corriendo de la sala de emergencias y se apresuró a buscar a Nathan, estaba nerviosa y tenía muchas ganas de llorar. 

Se sentó agobiada y lo miró desesperada. 

—¿Qué pasa? —preguntó nervioso al ver su estado. 

—¡Tenemos que encontrar a Marcus! 

—Maldita sea Amy, ¿qué te dijeron? 

—No sé, Nina está en cirugía, tiene algo en los pulmones —dijo y empezó a llorar descontrolada

—, es algo delicado, puede morir. 

—¡Qué! 

Nathan se levantó del sillón, comenzó a dar de vueltas por la sala y se detuvo frente a la pared lanzando un golpe contra ella. 

—Iré a buscar a ese mal nacido de Ryan. 

—¡No!— gritó Amy y lo detuvo. 

—¿Por qué no? —preguntó molesto— ¡Nada de esto habría pasado si ella no hubiera ido a su

departamento! 

—Cuando estaba esperando a que me atendieran vi a Alexander —hizo una pausa y tomó una

profunda bocanada de aire—. Entró al hospital en una camilla, esta lastimado Ryan debió herirlo. 

—¿Cómo lo sabes? ¿Te dijo que lo iría a buscar? 

—¡No pero es obvio que lo hizo! Está molesto al igual que tú por lo que pasó con Nina y de Ryan

espero cualquier cosa. Mira —lo tomó del hombro— yo sé que estas muy enojado, que quieres

partirle la cara, todos lo queremos pero mantén la calma, al menos hasta que tengamos noticias e Nina. 

Nathan no era un hombre violento, siempre se dejaba guiar por la razón y esta vez Amy la tenía. 

—Ven, vamos a la cafetería a tomar algo, tú necesitas calmarte y yo comer algo. 

En medio de la penumbra el departamento de Ryan no parecía desordenado, la única luz que

iluminaba el piso de abajo era la proveniente de la barra en la cocina. 

Mientras Ryan se daba un baño, Aideé se sentó en la orilla de la cama a esperarlo. Estaba

nerviosa, asustada por lo que vio cuando llegó, necesitaba tomar una de sus pastillas. 

Se levantó de la cama y abrió la puerta del baño, en medio del vapor vio su cuerpo desnudo a

través del cancel, salió de ahí y bajó cautelosa las escaleras pero al dirigirse a la sala, tropezó con un par de maletas y cayó al suelo. El ruido alertó a Ryan, quien segundos antes había cerrado la llave de la regadera. 

Aideé sintió un líquido bajo su mano, se levantó y encendió la lámpara que estaba junto al sillón. 

La sustancia que estaba en el suelo era muy densa, dudó que se tratara de sangre, Ryan no estaba ahí cuando lo encontró. 

Volvió a agacharse y pasó su mano lentamente, la voz de Ryan la petrificó haciendo que se

cortara la mano. Se puso en pie y dejó el vidrio sobre el sillón. 

—¡Qué haces aquí! —preguntó molesto, llevaba la toalla envuelta en el cuello y un pantalón de

algodón holgado. 

Ella observó su abdomen, no tenía ninguna herida, no podía tratarse de sangre pensó. 

—¿Qué esta regado en el piso? —demandó molesta. 

Ryan se acercó lentamente a ella, la miró con frialdad y le produjo escalofríos. 

—¿Tú qué crees? 

—¡De quién son esas maletas! 

—¿No crees que son muchas preguntas? —le susurró al oído y continuó acechándola. 

—¿Son de Nina? —preguntó con el corazón destrozado y los ojos llenos de lágrimas. 

—Te dije que la única manera de sacar sus cosas era haciéndola venir. 

—¡Y no perdiste la oportunidad de seducirla! ¿Te acostaste con ella? —reprochó. 

—¿Te molestaría que lo hubiera hecho? 

—¡Cómo te atreves a engañarme maldito idiota! —gritó y se lanzó sobre él arañándole el rostro. 

Ryan detuvo sus manos y la aventó al suelo haciendo que se golpeara el vientre con las maletas. 

—Que te quede bien claro, estoy contigo porque me conviene. Jamás podría amar a una maniaca

depresiva como tú. 

—¡No estoy loca! 

—¡Por favor! ¿Qué hay de todas esas pastillas que te tomas? Si no fuera por ellas desde hace

mucho te habrías colgado en el closet —dijo hiriente. 

—No es cierto —sollozó. 

—Te estoy haciendo el favor de levantar un poco tu autoestima. 

—Lo dices porque estas molesto por lo que pasó. 

—¡Lo digo porque es la verdad! 

—Tú me quieres, vamos a tener un hijo, tenemos planes. 

—Tú los tienes, crees que se cumplió tu fantasía de la familia perfecta. Pero en cuanto nazca el bebé te dejaré y me lo llevaré. 

—¡No! —musitó encorvada oprimiendo su vientre— ¡No puedes quitármelo! 

—¿Acaso no fue lo mismo que hizo tu padre? 

—¡Cállate! 

—¿Sabes? He estado de acuerdo en muchas cosas que en realidad no me interesan, creo que ya

va siendo hora de que haga lo que en realidad quiero y deje de complacer a los demás así que no te sientas especial. Ya quiero ver la cara de tu padre cuando se entere que su adorada hijita está

embarazada —respondió sarcástico. 

—¡No voy a dejar que te acerques a mi hijo! —se limpió las lágrimas y se puso en  pie. 

—¡Eres realmente patética! ¿Crees que con eso me vas a chantajear? 

—¡Vete a la mierda! —gritó y le dio una cachetada arañando su rostro. 

Aideé se turbó, bajó la mirada y buscó histérica en su bolsa sus pastillas, estaba temblando, las metió a la boca y corrió a la cocina por agua. Sobre la barra estaba un cuchillo y gotas de sangre en el suelo. 

Ryan se quedó en la sala conteniendo su ira, cuando ella regresó lanzó una pregunta. 

—¿Por qué creíste que me fijaría en alguien tan insignificante como tú? 

Ella ignoró su pregunta, se acercó al sillón y tomó su bolsa. 

—¡Contesta Aideé! 

Ryan enfureció, la jaló del cabello hasta inclinarla sobre el sofá y oprimió su cuello. Ella volteó desesperada en busca del pedazo de cristal que había encontrado en el suelo y sin fijarse a donde iba dirigido se lo enterró. Él la soltó cayendo al suelo de inmediato. 

Ella se incorporó con los ojos llenos de lágrimas y salió corriendo del departamento llevándose

el cristal consigo. 

Capítulo 14

Eran las doce de la noche cuando Marcus llegó al Cedars envuelto en una terrible zozobra, y eso

parecía sólo el comienzo de sus preocupaciones. 

Cuando entró a la habitación de Nina y la vio inerte, pálida y con una máscara de oxígeno, de

inmediato tomó su mano y se hincó angustiado a su lado. Sintió que su mundo se derrumbaba y se

arrepintió por haberla dejado sola ese día. Aún no sabía lo qué había pasado pero por su mente se cruzó la idea de que Ryan había tenido algo que ver. 

—¿Señor Morgan? —preguntó el doctor tomándolo por sorpresa. 

—Sí —respondió y se puso de pie de inmediato, limpiando las lágrimas que escurrían por sus

mejillas. 

—Soy el Doctor Philips, yo me encargué de la cirugía de su hija. 

—¡Qué fue lo que pasó doctor! —preguntó con la voz entre cortada completamente confundido. 

—Nina tuvo un accidente, un auto la arrolló, el golpe le rompió un par de costillas mismas que se desplazaron hacia el pulmón provocándole una hemorragia. 

Marcus enmudeció, se recargó en la pared para no desfallecer, estaba completamente

impresionado con lo que el doctor le acababa de decir. 

—¿Estará bien? 

—Verá, la gravedad en estos casos reside en que no se atiendan de manera oportuna pero en el

caso de Nina la toracotomia se practicó justo a tiempo y de manera exitosa, los pronósticos de

recuperación para ella son muy buenos. Desde luego que interfieren muchos factores, su edad, su

condición física etc. 

—¿Tendrá secuelas? 

—Yo espero que no, desde luego requerirá de algunos cuidados extra y rehabilitación pero en un

par de semanas podrá volver a casa y retomar sus actividades poco a poco. 

—Creo que eso es muy alentador entonces. 

—Claro —hizo una pausa y lo miró absorto—, sin embargo, eso no es lo que me ocupa —hizo

una pausa. 

—¿Entonces hay algo más? —preguntó consternado. 

—No quiero ser portador de malas noticias pero considero necesario que lo sepa de una vez a

que se lleve sorpresas posteriores. 

—Estoy de acuerdo doctor, dígame. 

—Bueno es un tema más delicado, las circunstancias en las que llegó nos preocuparon bastante. 

—¿Las circunstancias en las que llegó? ¿A qué se refiere? 

—Notamos que su cuerpo tenía varias marcas en los brazos, en la cara y en el cuello, su ropa

estaba desgarrada —hizo una pausa y desvió la mirada—. Realizamos las pruebas pertinentes para

descartar… 

—Disculpe doctor pero no lo sigo —interrumpió exaltado—, ¿qué me está queriendo decir? 

—Bueno las pruebas sanguíneas arrojaron un alto nivel de Flunitrazepam en su organismo… 

sospechamos que la señorita Morgan fue agredida sexualmente. 

—¡Qué! —livideció— ¡Eso es imposible! Pudo provocárselos el golpe, ¿no? La manipulación a

la hora de ser trasladada o la atención que recibió por parte de los paramédicos —insistió agobiado. 

—Señor Morgan, tranquilícese, desde luego que la violación pudo no ocurrir, como le dije

realizamos varias pruebas para poder confirmarlo o desecharlo. El que Nina despierte y nos diga qué pasó también ayudaría bastante. 

Marcus se quedó anonadado con todo lo que el doctor Philips le había dicho, se limitó a mover la cabeza sin decir una sola palabra. 

—Créame, en verdad siento haberle dado tantas noticias de esa forma pero es lo mejor en estos

casos. 

—Entiendo —musitó—. Quisiera que todo esto que me dijo se mantuviera en privado hasta que

Nina despierte. 

—Lo siento señor Morgan pero eso es imposible, tuvimos que seguir con el protocolo y dimos

parte a las autoridades. El hospital cuenta con un departamento de psicología, está a su disposición si lo necesita. 

Marcus estaba impresionado, no daba crédito a lo que acababa de escuchar y por un momento, 

las palabras del doctor retumbaron como ecos dentro de su cabeza. 

—Creo que sería conveniente que hablara con el agente a cargo de las investigaciones, él debe

tener información más detallada de lo que procede en estos casos. 

—Gracias doctor —musitó con la voz entre cortada. 

Philips salió de la habitación dejando a Marcus desconsolado, se jaló el cabello, pasó su mano

por encima de su rostro y luego las colocó sobre su cintura. Respiró profundamente tratando de

recuperar la cordura y regresó al lado de su hija. A pesar de que Nina era mayor de edad sentía que aún tenía la responsabilidad de cuidar de ella. De inmediato llamó a Helen, a pesar de sus

diferencias era su madre y tenía la obligación de estar con ella, pero para su sorpresa, ella no reaccionó del modo que esperaba. 

—Iré a verla en cuanto pueda, Hayden aún esta delicada y no puedo dejarla sola. 

—¿No puedes o no quieres? 

—Douglas está muy preocupado por la salud del bebé, no hay nadie más que la cuide, Jeremy

volvió a Londres para solicitar un cambio de residencia. 

—No me has contestado. 

—De acuerdo, intentaré ir en dos o tres semanas. 

—¿Estas bromeando no? —preguntó burlón— te recuerdo que Nina también es tu hija y en este

momento te necesita. 

—No puedo dejar a Hayden sola. 

—Sabes Helen, cuando Nina me dijo que no volvería verte jamás me molesté mucho con ella, 

intenté hacerla recapacitar, a final de cuentas eres su madre pero ahora apoyaré su decisión de no volver a dirigirte la palabra. 

—Nina se ha buscado cada una de las cosas que le pasan. 

—¿Qué quieres decir? 

—Si ella está debatiéndose entre la vida y la muerte es parte de lo que le corresponde por haber empujado a su hermana y hacer que casi perdiera a su bebé con tal de hacerla infeliz. 

—¡Cómo puedes decir eso! —dijo anonadado— ¡Jamás creí que fueras tan despreciable! 

—¡Cállate! ¡Accedí a contestar tu llamada debido a la insistencia que mostrabas no para que me

insultaras! 

—¿Insultarte? ¡Estás hablando de la vida de nuestra hija como si valiera poco menos que uno de

tus collares! 

—¿Ahora me dices insensible? 

—¿Sabes qué Helen? Olvida que te llamé, ¡no vengas! ¡No vuelvas a buscar a mi hija nunca más! 

—gritó y colgó. 

La alarma de la bomba de infusión lo despertó, se había quedado profundamente dormido al lado

de su hija. Se levantó de la silla angustiado y una de las enfermeras entró corriendo al cuarto para apagar el timbre y cambiar el suero. 

—¿Qué hora es? —preguntó confundido al ver la luz del sol y se asomó a la ventana. 

—Son casi las ocho, nos llevaremos a Nina para realizarle algunos estudios que solicitó el

doctor Philips. 

—Le agradezco. ¿Puedo ir con ella? 

—Si gusta pero no podrá entrar, tendrá que esperar afuera. 

—No importa. 

El camillero entró al cuarto y colocó a Nina en la camilla, la enfermera colocó el suero sobre el regazo de la joven y Marcus tomó su mano. Mientras se dirigían a la planta baja acarició su rostro y contuvo sus ganas de gritar por la frustración que le provocaba verla en ese estado tan decadente. 

Se sentó en unas sillas en la sala de espera y cruzó la pierna pensativo. 

Un hombre de aproximadamente treinta y cuatro años, robusto, con el cabello relamido y un saco

oscuro se acercó a él. 

—¿Señor Morgan? 

—¿Sí? 

—Siento molestarlo, soy el detective Simons —mostró su placa—, quisiera hacerle un par de

preguntas si no le importa. 

—Trabaja usted muy temprano. 

—Sólo cuando tengo un caso que me interesa resolver. 

—Ya veo. 

—¿Puede acompañarme? Será mejor que hablemos en un lugar privado, lo que le voy a decir es

confidencial. 

—De acuerdo. 

Simons abrió la puerta y ambos caminaron hasta la cafetería, salieron a la terraza y se sentaron en una de las mesas. 

—Supongo que el Doctor Philips ya lo puso al tanto de lo sucedido. 

—Lamentablemente sí. 

—Luego de la denuncia que hiciera el hospital respecto a las supuestas agresiones de las que su

hija fue víctima volvimos al lugar de los hechos a realizar la investigación pertinente. Debo suponer que tenía conocimiento de la relación que su hija mantenía con el señor O’Conell. 

—Así es. 

—Sabrá entonces que el señor O’Conell vivía en uno de los departamentos del conjunto Giotto y

que la señorita Morgan compartía con él. 

—Desde luego —respondió cortante. 

—¿Alguna vez fue testigo de algún tipo de violencia que él ejerciera sobre ella? 

—No. 

—Encontramos las maletas de la señorita Morgan en el departamento, como si fuera a mudarse. 

¿Sabe usted si habían peleado? 

—Esas cosas debería preguntárselas a ella. 

—Uno de los vecinos del edificio nos refirió que vio salir a un joven luego de que escuchara

gritos en el departamento del señor O’Conell poco después de la media noche ¿tiene usted idea de quién pudo ser? 

—¿Por qué habría de saberlo? 

—Las hijas mantienen un vínculo de complicidad con sus padres, quizá Nina le mencionó que O’conell salía con alguien más, quizá el motivo de su discusión fue precisamente una infidelidad. 

—Discúlpeme detective… 

—Simons, detective Simons. ¿Qué hizo ayer? 

—Estaba en Long Beach atendiendo un negocio. 

—¿En dónde trabaja? 

—Soy socio en Barnes, escuche detective no entiendo por qué me está interrogando a mí y no a

Ryan, él es el único culpable de toda esta desgracia. 

—Señor Morgan, hallaron el cuerpo sin vida del señor O’Conell. 

—¡Qué cosa! —dijo impresionado. 

—Tenemos un detenido, encontramos sus huellas y su ADN en el lugar. Creemos que se trató de

una discusión de amantes, un triángulo amoroso. Dígame, ¿el nombre de Alexander West le suena

familiar? 

—¿Alexander West? —tartamudeó— Es un amigo de mi hija. 

—Escuche necesito la declaración de la señorita Morgan —sacó su tarjeta— en cuanto ella

despierte le agradecería que me llamara de inmediato. 

—Desde luego. 

—Gracias por su tiempo —añadió y se dispuso a marcharse. 

—¡Detective! 

—¿Dígame? —se detuvo y regresó— Mencionó que encontraron el ADN de Alexander en el

departamento de Ryan. 

—Así es. 

—¿Cómo fue que lo identificaron? ¿Acaso tenía antecedentes? 

—En absoluto, nos reportaron del hospital que recibieron a un herido con arma blanca, de hecho

nos facilitaron las cosas, al parecer el señor O’Conell y el señor West tuvieron una pelea. 

—Entiendo. 

—De acuerdo, muchas gracias por su cooperación. 

Marcus tomó su celular y llamó de inmediato a Loyd, necesitaba ponerlo al tanto de la situación

legal de Alexander. Le pareció que merecía su ayuda si fue capaz de enfrentar a Ryan y defender a su hija. 

Cuando terminó su llamada entró a la cafetería y para su sorpresa fue interceptado por Nathan y

Amy. 

—Señor Morgan, que bueno que ya está aquí —gritó Amy y corrió a alcanzarlo—. No sabíamos

en dónde buscarlo, ¿ya le dijeron como esta Nina? —cuestionó ansiosa. 

—Sí —respondió turbado— ella está recuperándose. 

—¿Qué sucede Marcus? —preguntó Nathan al ver su actitud. 

—Asesinaron a Ryan. 

—¡Qué! —Amy no pudo evitar su sorpresa— No puede ser, ¿no estará sugiriendo que Nina…? —

hizo una pausa, no se atrevió a completar la pregunta. 

—No Amy, ella no es sospechosa, más bien Alexander. 

—¡Oh Dios mío no puede ser! Él está internado en el hospital. 

—¿Quién te dijo eso? —preguntó Nathan consternado. 

—El detective que está haciendo las averiguaciones. 

—¡No puede ser! No lo creo, todo esto es mi culpa —insistió Amy quien no prestó atención a la

conversación y se sentó en una de las sillas de la cafetería apartada de ellos. 

—Las cosas son aún más macabras, al parecer Ryan —hizo una pausa y tragó saliva— abusó de

Nina. 

El rostro de Marcus se ensombreció, no pudo disimular la tristeza que lo embriagó. 

—¡Ese maldito hijo de perra! —gritó enfurecido haciendo que todos, incluso Amy voltearan a

verlo. 

—¡Nathan tranquilízate! Es una suposición, le realizaron pruebas estamos en espera de los

resultados. Mientras Nina no despierte y nos diga lo que pasó todo serán simples suposiciones. 

—¿Y cómo esta ella? ¿Ya la viste? 

—Sí, pasé la noche a su lado, ella esta delicada pero el doctor que la operó dijo que sus

pronósticos de recuperación son muy buenos. 

—¿Puedo verla? —suplicó Nathan. 

—Sí, vamos a su cuarto. ¿Amy? —volteó a ver a la joven que estaba sentada en un rincón con los

ojos llenos de lágrimas. 

—Lo siento, no quiero que me vea así, los alcanzaré más tarde. 

—Amy —se acercó Marcus a ella—, nada de esto es tu culpa. 

—¡Yo le dije a Alexander en donde podía encontrar a Nina! ¡Yo lo mandé! 

—No puedes culparte por las decisiones de otras personas. 

Amy lo miró sin decir una palabra, sonrió agradeciendo las palabras sin embargo prefirió

quedarse sola y hablar con Alexander. 

Capítulo 15

Derek Loyd se dirigió al cuarto de Alexader con un papel en la mano, se trataba de un amparo

mismo que mostró al guardia que se encontraba custodiando su puerta. Al abrirla vio que la mano

izquierda de Alexander estaba sujeta a la cama. 

—¿Por qué esta esposado mi cliente? 

—Está detenido. 

—¡Quítele las esposas! 

—Lo haré en cuanto me lo ordenen mis superiores, no antes abogado. 

—¿Sabe que es esto? —dijo mostrándole la hoja— es un amparo, si no le quita las esposas a mi

cliente ahora mismo será usted quien termine en la cárcel por abuso de poder y violación de

derechos, le garantizo que ningún abogado podrá sacarlo, se lo aseguro. 

Alexander entre abrió los ojos al escuchar los gritos, jaló su mano pero esta se retrajo, aún

estaba adormilado por la anestesia, hizo una mueca llena de dolor al intentar girarse. 

Entre sombras le pareció ver a Loyd justo frente a su cama, parpadeó creyendo que estaba

soñando. 

Luego de varios intentos finalmente logró enfocar su vista y lo miró confundido. 

—¿Loyd? —musitó, el guardia se acercó a él y le retiró las esposas— ¡Qué demonios es eso! —

gritó asustado—¿Por qué estoy esposado? 

Con un movimiento de su cabeza Loyd despidió al guardia y se sentó tranquilamente cruzando la

pierna. 

—Hola Alexander. 

—¡Loyd! ¿Qué haces aquí? ¿Qué pasó? 

—¿No recuerdas nada de lo que pasó anoche? 

Alexander intentó sentarse pero el malestar se lo impidió, azotó la cabeza en la almohada y miró pensativo hacia el techo. 

—Sí —hizo una pausa. 

—Tuviste mucha suerte de que el cuchillo no te perforara el intestino y no te desangraras a pesar de que perdiste mucha sangre. Saldrás en un par de días. 

—¿Por qué estaba esposado? —preguntó angustiado. 

—Alex estas metido en un problema, al parecer asesinaron al señor O’Conell y tú eres el

principal sospechoso. 

—¡Qué!  ¡Debes estar bromeando! Yo no lo maté. 

—Eso lo sé, te conozco desde hace años pero tenemos que probarlo. Hay un testigo que afirma

haber visto a un hombre con tu descripción salir del edificio, sin tomar en cuenta claro que tu ADN

está en su departamento, tus huellas en un cuchillo y…

—¡Me apuñalo! —interrumpió. 

—Tu sangre en el lugar,el hecho es que estuviste con él y al parecer fuiste la última persona que lo vio con vida. 

—¡Yo no le hice nada! Debe haber una forma de probar mi inocencia. 

—Bueno aún faltan los resultados de la autopsia y con base en lo anterior empezaremos a buscar

pruebas que determinen tu inocencia. 

—Hay un testigo. 

—¿Quién? 

—Esa chica, no sé quién era. Entró antes de que me fuera ella lo vio aún con vida. 

—¿Podrías dar una descripción detallada de ella? 

—Alta, delgada, cabello rojo. No sé, nada particular. 

—Alexander, ¿a qué fuiste a su departamento? 

—Quería romperle la cara por lo que le hizo a Nina. 

— Nina es la hija de Marcus ¿cierto? 

—¿Lo conoces? —preguntó sorprendido. 

—Somos viejos amigos, fue él quien me llamó contándome todo. 

—¿Cree que soy un asesino? —preguntó desilusionado. 

—Nadie lo cree y eres inocente hasta que se demuestre lo contrario, pero las pruebas apuntan a

que tuviste algo que ver.Marcus está agradecido contigo por defender a su hija, no pretende acusarte o hacerte daño. 

—¿Cómo esta Nina? 

—Recuperándose. Por ahora lo importante es sacarte del problema sin que nadie se entere y me

refiero a tus padres y a la junta directiva. 

—Quiero verla —demandó. 

—Creo que eso será imposible por el momento. Tú estás herido y hasta que no te de indicaciones

el doctor de que puedes levantarte no creo conveniente que lo hagas. 

—¡Estoy bien! ¡Necesito verla, por favor! 

—No creo que sea prudente. 

—¿Por qué no? 

—Porque puede complicar las cosas escucha, tengo entendido que…

—¡Necesito verla! —gritó e intentó levantarse. 

—Debes descansar —sugirió calmado. 

—¡No voy a hacerlo hasta que la vea o hable con ella! 

—¡Escucha Alexander! —gritó— No puedes verla ni hablar con ella hasta que se aclare tu

situación legal. 

—Yo no maté a ese insecto, al contrario, ¡él me apuñaló! 

—No sólo se trata de eso, está abierta una investigación por posible abuso sexual hacia Nina, 

como tu abogado es mi deber no seguir involucrándote en el caso hasta que se demuestre tu

inocencia. Entre tanto, cualquier cosa que hagas o digas puede ser usada en tu contra. 

—¡Ese hijo de perra!  —gritó lleno de furia— Sabía que le había hecho algo aunque no me lo

quiso decir, hijo de puta. 

—¡Alexander tranquilízate! Como te dije están investigando si se perpetró o no, tengo entendido

que aún no están listos los resultados de las pruebas practicadas, estoy en eso. 

—¿Por qué otra razón Nina salió de su departamento de esa forma? ¡Seguro ese desgraciado lo

hizo! —respiró— ¡Tengo que verla!  ¡Por favor Loyd! —suplicó— debe haber alguna forma sin que

complique más las cosas. 

—Alexander, Nina esta inconsciente, la operaron esta fuera de peligro pero aún delicada.No hay

nada que puedas hacer. 

—Me arriesgaré, quiero verla. 

—No es conveniente, tendrás que esperar. 

Loyd lanzó un suspiro, lo miró resignado. Se levantó de la silla y salió de la habitación. 

El sol aún brillaba sobre la ventana del cuarto de Nina haciendo que desde la entrada sólo se

viera la sombra de un hombre sosteniendo la mano de la joven tendida en la cama. 

Nathan recorrió tiernamente con el índice de su mano derecha el perfil de Nina,cuando llegó a

sus labios acarició  su rostro y se postró junto a su frente lamentando las circunstancias. 

Marcus entró al cuarto con un vaso de café en su mano. Se sentó en el sillón que estaba cerca de la puerta y evitó hacer comentarios. 

El doctor Simons hizo un ligero golpeteo con los dedos y abrió la puerta. 

—Buenas tardes, ¿cómo están? —dijo apresurado y se acercó a Nina. 

Nathan se levantó, ni siquiera había notado la presencia de Marcus quien dejó el vaso en el

suelo, se puso en pie acercándose  a la cama. 

—¿Ya tiene los resultados de las pruebas doctor? 

—¿Podríamos hablar en privado? 

—Será mejor que me vaya, necesito un baño y descansar un poco —interrumpió Nathan—, 

llámame a cualquier hora si necesitas algo —dijo. 

—Lo haré —hizo una pausa y se dirigió al doctor mientras Nathan se marchaba—. ¿De qué se

trata? ¿Confirmó sus sospechas? —preguntó angustiado. 

—Como tal, podemos descartar un abuso sexual sin embargo sería bueno que hablara con Nina, 

que ellas le diga qué fue lo que sucedió, quizá hubo otro tipo de agresión. 

Marcus respiró aliviado, tomó la mano de su hija y le dio un beso. 

—Lo haré en cuanto abra los ojos pero eso no ha sucedido hasta el momento. 

—Entiendo —respondió el doctor Philips  y sacó su lámpara de la bata para observar la reacción

de sus pupilas ante la luz—. Debemos darle tiempo a su cuerpo para que sane, los estudios y pruebas que le hemos realizado no han arrojado ningún tipo de anomalía en su organismo, sólo nos queda

esperar. 

—¿Cuánto tiempo? 

—El que sea necesario. Desde luego que hasta que abra los ojos Nina deberá permanecer en el

hospital. 

—¡Esto es una pesadilla! —dijo y colocó sus manos por encima de su cabeza. 

—Paciencia señor Morgan, le aseguro que todo saldrá bien. 

—Gracias doctor. 

Marcus se sentó  junto a su hija, la tomó de la mano y cerró los ojos. Deseó con todas sus fuerzas que Nina despertara pronto. 

Amy entró al cuarto, al verlo consternado supuso que tenía noticias poco alentadoras. 

—¿Señor Morgan? —musitó prudente. 

—Hola Amy —respondió cortante sin voltear a verla. 

—Vi al doctor Philips salir de aquí, ¿cómo esta Nina? —preguntó acercándose lentamente a la

cama. 

—Mejorando supongo, aún no despierta, el doctor Philips no me lo dijo pero estoy seguro que le

preocupa que haya algo más. Me dijo que lo mejor era esperar a que su cuerpo sanara pero eso puede tomar mucho tiempo. 

Marcus miró su reloj, acomodó su cabello y se recargó en la pared. 

—Amy, ¿podrías quedarte con ella un par de horas? Necesito terminar unos pendientes. 

—¡Desde luego que sí! Si quiere vaya a descansar, yo la cuidaré esta noche. 

—No Amy, gracias pero no es necesario puedo hacerlo yo. 

—De verdad señor Morgan, no es ninguna molestia para mi estar al lado de mi mejor amiga. 

—Te lo agradezco pero me sentiré más tranquilo si me quedo con ella. 

—Si gusta puedo quedarme mañana en la noche. 

—Hablaremos de eso más tarde. 

Marcus intentó animarse, le dio una palmada en el hombro y se alejó de la cama. Tomó su vaso

de café y salió del cuarto dejándolas solas. 

Amy pasó un mechón de su cabello atrás de la oreja y acarició su frente. 

—Lamento haberte dejado ir sola —hizo una pausa— debí cuidarte más, espero puedas

perdonarme algún día. No he sido muy buena amiga, todo lo que te ha pasado últimamente ha sido mi culpa —se reprochó— Me gustaría saber lo que pasó en el departamento de Ryan ¿Por qué saliste

corriendo de ese modo? —preguntó angustiada— ¿Sabes? Alexander está metido en un gran

problema —los ojos se le llenaron de lágrimas—. No he podido hablar con él pero estoy segura de

que  Ryan tuvo algo que ver en todo esto. Cielos Nina despierta, te necesitamos —susurró suplicando y se recostó a su lado. 

Capítulo 16

Aideé McGraham entró corriendo a su auto, aventó la botella sobre el asiento del copiloto y

arrancó. Manejó sin rumbo con la mirada perdida hasta que se detuvo en un pequeño restaurante en medio de la carretera. 

Tenía las manos llenas de sangre cuando se sentó en la barra a pedir un café. La camarera la

observó temerosa de su reacción y de inmediato dio aviso a las autoridades. 

—¿Día difícil no? —puso la taza sobre la barra y le sirvió precavida. 

—Eso parece —se frotó la nariz y acomodó su cabello, las manos le temblaban—. ¿En dónde

está el baño? 

—Al final del pasillo. 

Se levantó de la barra y caminó tambaleándose hasta llegar, abrió la llave del grifo y mientras el agua corría alzó la mirada viéndose al espejo, recordó la última conversación que tuvo con su madre antes de que ella tomara la determinación de suicidarse, Aideé tenía apenas nueve años pero

recordaba a la perfección la última conversación que tuvo con su madre. 

—Eres muy hermosa —susurró su madre mientras cepillaba la roja cabellera de Aideé—, voy a

recordarlo siempre. 

—¿Papá y tu están peleados? 

—¿Por qué lo dices? 

—Porque en la cena ni siquiera se hablaron. ¿Es por mí? 

—No, es por mí, porque el doctor me dijo que estoy pasando por un terrible momento y tu padre

no puede entenderlo, estoy sola. 

—Me tienes a mí. 

—Eres muy pequeña para comprender por lo que estoy pasando. 

—¡Nunca me voy a casar! Los hombres son muy complicados. 

Aideé reaccionó al sentir que un líquido tibio recorrió su pierna hasta llegar al suelo, el golpe que Ryan le había dado en el vientre le había producido un ligero sangrado. Se detuvo del lavamanos pero eso no le impidió caer al suelo desmayada. 

A la mañana siguiente despertó en un cuarto blanco sin ventanas. No tenía idea de cómo había

llegado a ese lugar pero se levantó de la cama y se acercó a la puerta dándole patadas y pidiendo la sacaran desesperada. Gritó varias veces el nombre de Ryan sin que nadie la escuchara, se recostó en el suelo hasta quedarse dormida. Estando ahí no tenía idea de cuánto tiempo había pasado. 

La puerta se abrió y su padre entró, ella se levantó del suelo y corrió a abrazarlo. 

—¡Qué está pasando aquí! ¿Por qué estoy encerrada? 

Él la miró con tristeza, la tomó de la mano y se sentaron en la orilla de la cama. 

—Debí hacer esto cuando empezaste con el medicamento pero no creí que tuvieras los mismos

problemas que tu madre. 

—¿De qué hablas? 

—Creí que la terapia había sido más que suficiente, que estabas curada. Llevaste una vida casi

normal hasta que conociste a Ryan. 

—¡Déjate de tonterías! ¡Lo amo! ¿Crees que encerrándome en una clínica nos vas a separar? En

cuanto Ryan se entere que lo hiciste vendrá a buscarme. 

—No, tienes razón —respondió conteniendo su llanto—, mi abogado cree que lo mejor es

solicitar la interdicción, de esa manera no pisarás la prisión. 

—¿Prisión?¿En dónde está Ryan? ¡Llámalo, no puedes tenerme aquí sin que él lo sepa! ¡Estoy

embarazada! 

—Buscaré a los mejores doctores para que te atiendan pero no creo reunir las fuerzas para ser

testigo de tu deterioro. 

—¡No te atrevas a dejarme aquí! —gritó y sostuvo su brazo al verlo levantarse de la cama— ¿Me

oíste? Estoy embarazada. 

—Vas a estar bien, al menos tendrás una mejor vida de la que yo te puedo dar. 

—¡De qué demonios hablas! No puedo tener a mi bebé aquí, ¿acaso estas sordo? 

El señor McGraham se levantó de la cama, secó sus lágrimas y tocó la puerta, evitó voltear a ver a su hija. Aideé lo asió del brazo mientras dos enfermeros la sostenían para recostarla. 

—Perdiste al bebé y Ryan no vendrá a buscarte porque tú lo mataste. 

—¡Yo sería incapaz de hacer algo así! ¡Estás loco! 

—Le cortaste la garganta con un pedazo de botella. 

—¡Deja de decir estupideces! 

—Encontraron el vidrio en tu auto —añadió con desasosiego. 

—Él trató de matarme —respondió ausente. 

—Adiós hija. 

Había pasado una semana desde el incidente en el que Alexander West se había visto

involucrado.Su madre y Evangeline se habían enterado de todo después de que saliera del

hospital.Jennifer se limitó a abrazarlo esperando que todo se esclareciera y su hijo no resultara

culpable. 

La boda de Eve se llevaría a cabo en Malibú de acuerdo a lo planeado en una de las mansiones

pertenecientes a la familia West. 

No muy cerca de la playa pero con una espectacular vista de la misma, la parte trasera tenía un

precioso jardín en el cual se habían colocado arcos repletos de glicinias y cristales que pendían de los mismos. 

Al fondo se colocó el altar tapizado con albas en tonos pastel y un centenar de velas. 

El día era cálido y la suave brisa soplaba moviendo los cristales que emitían un tintineo cada vez que chocaban entre si. 

La habitación de Evangeline se encontraba al frente de la casa, ligeramente apartada del bullicio que causaban los invitados que se iban congregando en el jardín. Ella estaba parada frente al espejo acomodando su velo cuando Alexander tocó a su puerta, antes de que le permitiera la entrada él ya estaba adentro. 

—Creí que no llegarías a tiempo. 

—No podía perderme ver casado a mi mejor amigo con mi hermana. 

Evangeline sonrió fijando su mirada en el reflejo del espejo. 

—¿Cómo esta Nina? 

—Igual —lanzó un suspiro—, los resultados a todas y cada una de las pruebas que le practican

siguen saliendo normales, simplemente no abre los ojos. 

—Lamento escuchar eso. 

—Supongo que sólo tengo que esperar. ¿Has visto a mamá? Necesito hablar con ella. 

—¡No y no me interesa saber en dónde se encuentra! —respondió molesta. 

—¿Aún estas molesta con ella? 

—¿Aún? Lo dices como si ya hubiera pasado una década desde que la oí confesarle su amor a

Loyd. 

—Ni siquiera has hablado con ella para salir de dudas. 

—¿Acaso Loyd ya te lavó el cerebro? ¿Te pidió estar de su lado a cambio de ayudarte a salir de

prisión? 

—No voy a caer en tus provocaciones. 

—El matrimonio de nuestro padres está a punto de terminar, ¡cómo puedes estar tan tranquilo! —

gritó molesta. 

—Ocupándome de mi vida en vez de entrometerme en la de los demás. 

—¡Muy gracioso! 

—Eve —se acercó a ella y tomó su mano—, sigues sin tener pruebas, escuchaste una conversación a medias y no has querido hablar con mamá desde entonces, ¿cómo pretendes saber la

verdad así? 

—¿Y de qué sirve hablar con ella? Seguramente no dirá nada —respondió pensativa y volteó a

verlo. 

—Ella jamás nos ha mentido. No puedes seguir torturándote de ese modo, es estúpido. 

—¡Ay gracias! Nunca imaginé que mi hermano me dijera estúpida justo el día de mi boda —

respondió con ironía. 

—¡Eve yo no…! —hizo una pausa al ver que era imposible hablar con ella— será mejor que me

vaya, no quiero importunarte. 

Alexander se dio la vuelta y se acercó a la puerta, antes de girar la perilla escuchó al ama de

llaves llamándola. 

—¡Señorita West su abuelo la espera en la sala! 

—¡Enseguida voy! —gritó y tomó el ramo que estaba sobre su cama— Hoy se supone debe ser el

día más feliz de mi vida. 

—¿Y no lo es? 

—No lo sé Alex, no me mal interpretes, amo a Will y quiero que Carly este con su padre pero

hemos pasado tanto tiempo solas que será difícil acostumbrarse. Tengo miedo —susurró— ¿y si todo este tiempo no vale la pena y terminamos alejándonos? 

—Eso no va pasar, él te ama —sonrió y le dio un beso en la frente—.Te veré afuera, disfruta tu

día. 

—¡Hey Alex! —gritó haciéndolo voltear— ¡Te quiero! 

Alexander bajó las escaleras apresurado, se detuvo en la entrada al jardín y vio a Evangeline

tomar a su abuelo del brazo. 

Ambos recorrieron el romántico túnel hasta llegar al altar en donde William la esperaba

impaciente. 

Kenneth esbozó una sonrisa fingida cuando se dio cuenta que había fotógrafos presentes, volteó

hacia la entrada de la casa y vio a Alexander acomodándose la corbata, buscó a Nola entre la

multitud y al verla lanzó una mirada cómplice hacía ella. 

Alexander se dispuso a buscar un lugar en donde sentarse, giró su cabeza en varias direcciones y desvió su atención al ver a Nola en medio de la multitud. 

Ella llevaba un delicado vestido azul turquesa que resaltaba sus ojos, el aire alborotaba su rubia cabellera, le sonrió y él correspondió  hipnotizado hasta que reaccionó y sus ojos se llenaron de ira. 

Se dio la vuelta para entrar a la casa y al hacerlo tropezó con Loyd. 

—Alexander —dijo con un tono seco saludándolo. 

—¡Derek, lo siento! 

—¿Ibas a alguna parte? 

—A decir verdad sí, necesito un trago —entró a la casa dejándolo parado. 

—No quiero ser inoportuno —añadió discreto sin voltear a verlo—, tengo algo importante que

decirte. 

Alexander se detuvo, pasó sus manos por su cabello y lo miró. 

—¿Quieres que vayamos al estudio de mi padre? 

—Creo que es lo más conveniente. 

Kenneth los miró extrañado, desconocía la relación que ambos mantenía pero de algún modo le

pareció totalmente desconcertante. 

Se levantó de su asiento, caminó al lado de Nola con indiferencia y entró a la casa. 

—Tengo buenas noticias —dijo y cerró la puerta acomodándose en uno de los sillones de piel—. 

La policía recibió una llamada proveniente de Napa. 

Alexander abrió una puerta que estaba al costado del librero y encendió la luz. 

—Será mejor que hablemos en el sótano. 

Loyd lo miró desconcertado pero accedió, se levantó del sofá y ambos bajaron las escaleras de

metal hasta llegar abajo en donde el señor West tenía una extensa cava con una impresionante

colección de vinos y licores añejos. 

Alexander se acercó a una de las vitrinas y sacó una botella de Whiskey, sirvió dos vasos y se

recargó en una improvisada barra en el centro del lugar. 

—Te escucho. 

—Al parecer la camarera de un restaurante que se encuentra en la carretera denunció a una joven

con las características que diste, en el interior de su auto encontraron un pedazo de vidrio y restos de sangre. Le realizaron varias pruebas pero todo parece indicar que se trata de la sangre de Ryan. 

Kenneth se acercó sigiloso a la puerta, estaba completamente intrigado, se preguntó qué sería tan importante como para que Alexander se perdiera la boda de su hermana. Al no escuchar voces

supuso se encontraban en el sótano, giró la perilla del estudio y entró discreto, se paró muy cerca de la puerta pero no lo suficiente como para que notaran su presencia. 

—¿Eso quiere decir que se comprobó mi inocencia? 

—Bueno no hay una confesión como tal pero sí, el abogado de la joven solicitó una interdicción. 

—¿Qué significa eso? 

—Que pasará el resto de sus días encerrada en una clínica de salud mental. 

Alexander lo miró impresionado, aspiró el aire llenando todo su pecho y luego lo soltó

relajándose. 

—Gracias Derek. 

—No me des las gracias, yo no hice nada. Las cosas cayeron por su propio peso. 

—Mantuviste todo esto en secreto, estoy seguro que no fue nada fácil. 

—No lo fue pero me sorprendió saber que Jennifer estaba al tanto de todo. 

—Sí, se lo dije al salir del hospital. 

—Aprecio mucho a tu madre, ni que decir del señor West. 

—Ya que lo mencionas hay algo que me gustaría preguntarte, si no te molesta. 

—¿De qué se trata? 

Con los años los pasos del señor West eran cada vez más imperceptibles, entró a la casa al

percatarse que su hijo se había levantado molesto de su asiento, su intención era hacerlo volver de la mejor manera a la ceremonia. 

Kenneth había dejado abierta la puerta del estudio, el señor West se acercó hasta donde él estaba sin emitir ningún ruido, se colocó a su lado haciendo exactamente lo mismo que su hijo y luego de un par de segundos sin poder escuchar nada prosiguió. 

—¿Qué estamos escuchando? 

Kenneth se giró asustado, hizo una mueca y puso los ojos en blanco, no esperaba ver a su padre al lado. 

—¡Papá! —susurró molesto— ¿Qué haces aquí? 

—¿Qué te parece que hago? —hizo una pausa y se acercó a la puerta. 

—Te estas burlando de mi —musitó aún más enfadado. 

Kenneth tomó del brazo a su padre y ambos salieron del estudio provocando que la curiosidad

del señor West fuera aún mayor. 

—Me preguntaba qué había sido tan importante como para que tú regresaras a la casa en medio

de la ceremonia. ¿A quién espiabas? 

Kenneth sonrió nervioso, bajó la mirada y prosiguió desviando la conversación. 

—Sabes bien que no estoy de acuerdo con todo este circo, no me parece que me hayan expuesto

de esta forma. 

—¿Exponerte? —Preguntó desconcertado— No creo que seas tú el centro de atención, al menos

no el día de hoy. Sabes hijo —se acercó paciente a él y lo tomó del hombro—, escuchar las

conversaciones ajenas es de muy mal gusto —susurró—, no recuerdo haberte fomentado eso. 

—Creo que regresaré a la ceremonia —sonrió fingido. 

Loyd bebió plácidamente su trago mientras esperaba que Alexander hiciera su pregunta. 

—¿Qué hay entre mi madre y tú? 

Alexander lo miró fijamente a los ojos haciendo que derramara su bebida y se levantara de tirón

del asiento. 

—¿A qué te refieres? Soy su abogado, ¿qué más puede existir? 

—Dímelo tú. 

—Alexander creo que esta conversación está saliendo de tono. No tengo nada más que agregar

respecto a lo que te dije. 

—Evangeline escuchó la conversación que mantenías con ella la otra noche y asegura que tú y

ella tienen algo que ver. 

Loyd esquivó la mirada, se puso nervioso ante la insistencia de Alexander quien lo observaba

inexpresivo en busca de una respuesta que calmara sus dudas. 

—No es lo que tú crees y no me parece correcto que duden así de tu madre, Jennifer siempre se

ha dado a respetar y si se enterara que me cuestionaste al respecto se ofendería demasiado. 

—¿Qué hay de ti? ¿Estas interesado en ella? 

Loyd curvó sus labios, guardó silencio y metió sus manos en los bolsillos de su pantalón. 

—No tengo nada más que decir del tema. 

—Escucha no quiero que pienses que estoy molesto contigo o que estoy reprochando algo. Te

debo mi libertad, sólo necesito saber. Sé que mis padres han tenido muchos problemas y no me

extrañaría que terminaran divorciándose pero para Eve, las cosas no son iguales. 

Derek lo miró consternado, no podía confesarle que su madre había solicitado el divorcio. 

—Creo que ambos deberían hablar con Jen. Me tengo que ir, sólo quería comunicarte tu situación

legal. 

—Gracias. 

Alexander y Loyd volvieron al estudio y al salir encontraron al señor West parado en la entrada

de la mansión mirando al infinito. 

Derek se despidió de él y se retiró. El señor West evitó interrogar a su nieto y ambos regresaron al jardín, la ceremonia había terminado y los invitados comenzaron a dispersarse rumbo a las mesas. 

Alexander West Raynor se disculpó con su nieto y se dirigió a saludar a unos amigos, él se quedó parado en medio del jardín viendo con nostalgia a su hermana, se sentía feliz por ella, sin embargo, se distrajo al recordar a Nina. 

Nola se acercó a él con dos copas de champagne entre sus manos, lo rodeó hasta quedar justo

enfrente y se la ofreció. 

—Así que volviste —dijo. 

—¡Nola! —respondió incómodo— ¡Qué haces aquí! 

—¿Me vas a dejar con la copa en la mano? 

La miró impasible y tomó la copa bebiéndola de golpe y se la regresó. 

—¡Alexander! Eso es bastante rudo de tu parte, antes de irte a Praga tenías modales, ¿qué pasó

con ellos? 

—Para ti no tengo nada de eso —respondió e intentó marcharse. 

—¡Oye! No vengo a pelear, quiero hablar. 

—¿En serio? ¿Sobre qué? —preguntó fastidioso— ¿Los motivos que te orillaron a engañarme? 

¿Pretendes hacerme ver lo mal que estaba al no darme cuenta de tus necesidades a tiempo? ¿O

quieres que te pida perdón por haberte marchado a Praga sin ti? —reprochó lleno de ironía. 

Nola lo miró tratando de no responder, le había prometido a Kenneth captar su atención hasta

recuperar su confianza. 

—Quiero pedirte perdón, todo lo que pasó fue mi culpa, yo era muy joven e inmadura y estoy

arrepentida por todo el daño que te hice. 

—¿Qué? —preguntó admirado. 

—Yo fui una desgraciada, ahora lo entiendo, sé que tu corazón es noble y sabrá perdonarme algún

día. 

Nola se alejó de él fingiendo que secaba sus lágrimas, Alexander la alcanzó y la tomó del brazo

haciendo que se detuviera, la miró desconcertado, no daba crédito a lo que acababa de escuchar. 

—¿Por qué haces esto? 

—Porque ya no puedo vivir con el remordimiento, porque me di cuenta de que perdí a un gran

hombre. 

—¿Qué intentas hacer? 

—Nada, ya te dije, sólo quiero que me perdones —dijo en tono de súplica llena de

arrepentimiento. 

—Eres muy oportuna, escoges la boda de mi hermana para armarme una escena. 

—No Alex no quiero molestarte, sólo necesito en verdad escuchar que me perdonas. 

—Lo haré en cuánto me digas por qué la insistencia. 

—Porque no he podido olvidarte, mi vida ha sido un completo desastre desde que te perdí. 

—¡Claro! No podías dejar de lado tu egocentrismo. 

—Precisamente por eso, sabes que soy orgullosa, ¿y venir aquí a pedirte perdón no prueba que

quiero cambiar? 

—Tú propiciaste todo esto. 

—¡Prométeme que al menos lo pensarás! 

—Hablaremos después Nola. 

—¿Cuándo? 

—No lo sé en un par de semanas. 

Respondió fastidiado y se alejó de ella en busca de su hermana. 

Nola se quedó parada en medio del jardín con las dos copas de champagne en la mano, cuando

vio al mesero pasar las puso sobre la charola y salió de la casa rumbo a su auto. 

Llamó a Kenneth, él le pidió alcanzarlo en la terraza de su estudio. 

Alexander West Raynor alzó su copa, observó a Evangeline y a William conmocionado. Se sintió

agradecido con la vida por permitirle presenciar ese momento, sonrió para sus adentros al recordar su boda y elevó su copa. 

—Hace algunos años, muchos, me senté justo frente a aquella ventana con mi esposa, imaginamos

una vida juntos hasta que tuviéramos nietos, bisnietos…siempre pensé que ella me acompañaría hasta el final. Deseo que su amor sea para toda la vida, que supere todos los problemas que puedan surgir en el camino. Todos somos cómplices del pacto que acaban de firmar así que no se pueden arrepentir

—hizo un pausa—, me siento honrado de que estén aquí celebrando la felicidad de mis hijos. No

podría pedirle nada más a la vida. 

En medio de la distracción que se produjo gracias a los aplausos y la conmoción por las

emotivas palabras del patriarca de la familia West Kenneth aprovechó para levantarse de su lugar e ir en busca de Nola. 

Entró al estudio pero se distrajo al ver a Nola en la puerta de la terraza y olvidó pasar el seguro. 

Una intensa corriente de aire sopló al momento que Nola entró mientras se frotaba los brazos

intentando calentarse. Él cerró la puerta y corrió las cortinas. 

—¿Nadie te vio? 

—No, ¿por qué me hiciste esperar tanto tiempo? 

—A mi padre se le ocurrió dar un conmovedor discurso, no podía zafarme. ¿Hablaste con él? 

—Sí. 

Al momento de verla sintió un irreprimible deseo de poseerla, la recargó contra la pared y

deslizó sus manos por debajo de su vestido mientras besaba su nuca. 

—¿Y bien? ¿Qué te dijo Alexander? 

—Tendrás que buscar otra forma de convencer a tu padre para que te ceda el poder, Alex me

odia, debiste ver la forma en que me rechazó, me sentí tan humillada. 

—¿Te estas rindiendo? —preguntó aflojando el cinturón de su pantalón. 

Nola se volteó, desabotonó su camisa y jaló su corbata. 

—Quiero estar contigo —lo miró febril. 

Nola enredó los brazos en su cuello, los intensos golpeteos de su pelvis contra el librero y su agitada respiración sobre el cuello de Kenneth lo incitaron aún más. 

Ella mordió su dedo conteniendo el éxtasis en el que estaba sumergida. 

Evangeline abrazó a su abuelo y este la miró con dulzura, buscó en las bolsas de su saco el regalo que planeaba darle y recordó que lo había dejado en la caja fuerte del estudio. 

Entró a la casa apresurado mientras los meseros llenaban nuevamente las copas, acercó

lentamente su mano a la perilla de la puerta y antes de girarla escuchó un par de voces que le

resultaron familiares. Abrió la puerta sin tocar y apreció una terrible angustia al ver a Kenneth y a Nola juntos. 

—¡Pero qué significa esto! —gritó azorado. 

Nola cerró su vestido de inmediato y Kenneth se fajó la camisa. No había forma de que

convenciera a su padre que no había nada entre ellos. 

El señor West se acercó pálido a ellos, se llevó las manos al rostro. 

—¿Qué demonios te sucede? ¿Cómo pudiste hacerle esto a tu esposa? ¿A tu hijo? 

—¡Papá tranquilízate! 

—¡No puedes pedirme que me calme después de lo que acabo de ver! ¡Esto es humillante!¡Eres

un hipócrita un…! —hizo una pausa al sentir que le fallaba el aire y cayó de inmediato al suelo. 

—¡Papá! —gritó Kenneth y se acercó a él— No respira —dijo angustiado. 

—¿Qué dices? 

Nola se quedó inerte en un extremo del estudio, se jaló el cabello tratando de acomodarlo y tiró uno de sus pendientes. 

—¡Qué haces ahí parada! ¡Ve por ayuda! 

—Sí —respondió temblando y salió del estudio aterrada. 

Tomó su celular y llamó al 911 mientras lo hacía le pidió a un mesero buscara a Alexander o a

alguien cercano a la familia y lo pusiera al tanto de lo que había pasado. 

A los pocos minutos Alexander y Jennifer entraron corriendo, Nola entró perturbada al estudio, 

con los ojos llenos de lágrimas y los brazos cruzados, se quedó parada frente al cuerpo del señor West. 

Jennifer la miró con genuino odio incomodándola. Ante los eventos sucedidos, Nola decidió

dejarlos solos y se sentó en el recibidor, estaba ausente, como si hubiera bebido demasiado, 

escuchaba las voces de las personas entre ecos y veía a todos correr en cámara lenta. 

La noticia de la muerte del señor West invadió la primera plana de los periódicos y las

especulaciones respecto a lo que pasaría con la siderurgia ahora que él no estaba comenzaron a

atormentar a Alexander. 

Capítulo 17

 Cuatro semanas después. 

Amy entró con un ramo de flores a la habitación, las dejó encima del sillón, se quitó su chamarra y tomó el florero que estaba sobre la mesa. Se dirigió al baño y lo llenó de agua para después

colocar las flores y ponerlas junto a su buró. Jaló una silla y se sentó a su lado sacando un periódico de su bolsa. 

—Hoy es Jueves 28 de Septiembre —dijo mientras revisaba qué leerle— al parecer las noticias

siguen siendo las mismas de todos los días. Problemas en el mundo, guerras, calentamiento global, odio —hizo una pausa y lo dobló—.Te has perdido de tantas cosas sumida en ese profundo sueño, no sé si me escuchas o entiendes lo que te digo. Te necesitamos, Alexander te necesita. Espero que estés aquí para el Halloween de GLAM. Planeó una grandiosa fiesta de disfraces —dijo melancólica con

la voz quebrada. 

Amy se frotó los ojos y lanzó un desgarrador suspiro que cortó de inmediato al ver a Helen entrar a su habitación. 

—Hola Amy —la recorrió con la mirada—. ¿Cómo esta Nina? 

—¿Qué hace usted aquí? —preguntó sorprendida por la desfachatez con la que había entrado al

cuarto. 

—No tengo por qué responder a eso. 

—¡Oh claro que tiene! Porque dudo mucho que a Nina le agradaría su visita. 

—¡Eres una insolente! ¡Soy su madre! 

—Pues no parece señora, han pasado cuatro semanas en los que Nina ha tenido altas y bajas y

usted ni siquiera ha sido capaz de llamar para preguntar por ella —respondió molesta. 

—No es a ti a quien debo darle explicaciones. 

—No, es que usted no lo entiende, no tiene ningún derecho a estar aquí. 

—¿Quieres que llame al director del hospital para que te deje en claro quién tiene más derecho a estar aquí? 

Amy la miró consternada, tomó su bolsa y salió del cuarto, necesitaba encontrar a Marcus y

avisarle que Helen estaba en Los Ángeles. 

Helen Spencer se acercó a su hija, apartó un mechón de cabello de su frente y se sentó a su lado. 

—Creí que tu padre estaba exagerando cuando me llamó, siento haber demorado pero Douglas no

quería que me apartara de Hayden hasta que estuviera bien. Te hará feliz saber que Jeremy se marchó

a Londres sin ella, se hará cargo del bebé pero no quiere estar a su lado, al parecer creyó todo lo que le dijiste. Eres mi hija y tengo que aceptarte cómo eres pero me duele que hayas sido tan egoísta. 

—¡Helen! —gritó Marcus desde la puerta— ¡Creí haberte dejado en claro que no quería verte

aquí! 

—¡Es mi hija, tengo derecho a saber cómo esta! 

—¡Te llamé hace cuatro semanas! ¡Cuatro malditas semanas en las que hemos estado viviendo un

infierno por no saber si despertará algún día, si tendrá secuelas! —dijo exaltado— ¿sigues creyendo que se merece todo esto? 

Helen se levantó de su silla y se retrajo, Marcus caminó a su lado curioseando en la habitación, se esforzó por no perder los estribos ante su presencia. 

—¿Qué fue lo que pasó? —preguntó temerosa. 

—¿Para qué quieres saber si ni siquiera te importa? 

—Ya te dije que es mi hija, desde luego que me importa. 

—Lo dudo mucho, te has perdido gran parte de su vida en tu intento por complacer a tu marido y

ser feliz con tu familia. 

—¡No sabes lo que dices! —respondió con los ojos llenos de lágrimas— Nina nunca ha querido

formar parte de mi vida, siempre se aleja, me culpa de no apoyarla pero siempre termina cometiendo errores, ya ves lo que pasó con Hayden. 

—¿Y por eso la encerraste? 

—Tenía que hacer conciencia por lo que hizo. 

—¿Se te ocurrió pensar que quizá ella no hizo nada? Que todo fue un oportuno y mal intencionado

teatro por parte de tu hija. 

—Hayden siempre se ha portado a la altura de las situaciones. 

—¿Siempre? —preguntó burlón haciéndola dudar. 

Marcus sabía perfectamente las atrocidades que Hayden había sido capaz de cometer con tal de

mantener su imagen. 

—¿También a ti te hizo creer esa mentira? 

—¿Sabes Helen? De verdad te lo pido, no vuelvas aquí, no la busques, no intentes arreglar las

cosas, sólo vete —suplicó—, te deslindo absolutamente de cualquier responsabilidad o

remordimiento que pudieses llegar a tener. Estoy seguro que Nina aprenderá a vivir sin ti. 

—Estas siendo muy exagerado. 

Marcus se acercó a la puerta y con un movimiento de su mano le pidió que saliera de ahí. Ella se quedó pasmada, volteó a ver a su hija y se marchó sin decir nada más. 

Él se sentó a su lado, apoyó los codos sobre la cama y llevó sus manos entrelazadas a su frente

sollozando. Una profunda tristeza lo inundó, jamás contaría con el apoyo ni el afecto de Helen. 

Nina respiró profundamente y abrió los ojos exaltada al no saber en dónde se encontraba. 

—¿Papá? —susurró angustiada. 

Marcus alzó la cabeza anonadado, no daba crédito a lo que sus ojos veían, le pareció increíble

que ella hubiera despertado finalmente de su letargo. La abrazó efusivo. 

—¿Qué pasa? ¿En dónde estoy? —Preguntó confundida y se apartó de él. 

Su padre la sujetó tiernamente del rostro y le dio un beso en la frente. La miró con tanto amor y nuevamente la estrechó en sus cálidos brazos. 

Apretó el botón para llamar a la central de enfermeras, a los pocos minutos entró una mujer

delgada con una charola en sus manos, al ver a Nina abrió los ojos y salió en busca del doctor

Philips. 

El tiempo que transcurrió desde que ella despertó hasta que le pidieron a Marcus saliera del

cuarto le pareció efímero. Se postró en el pasillo ansioso, un cúmulo de emociones lo invadió. 

Amy corrió por el pasillo al ver el disturbio que se había armado y al llegar vio al señor Morgan afuera del cuarto de Nina. 

—¡Qué bueno encontrarlo aquí! Helen apareció y… ¿qué está pasando? ¿Está todo bien? 

—Sí —sonrió—, ¡despertó Amy! Irónicamente la visita de su madre la hizo despertar. 

—¿La vio? 

—Por fortuna no, imagina el disgusto que le hubiera provocado con sus reproches. 

El doctor Philips entró al cuarto de Nina derrapando en el suelo. En el interior, la enfermera le hacía algunas preguntas mientras le colocaba el baumanómetro en el brazo. 

—¿Qué es lo último que recuerdas? 

—¿Lo último? —preguntó pensativa— No lo sé con precisión. 

—Nina, soy el doctor Philips. He estado a cargo de tí todo este tiempo, ¿cómo te sientes? 

—Bien, supongo, ¿por qué estoy aquí? 

—¿No recuerdas nada? 

—No estoy segura. 

—¿Podrías responder a la pregunta que te hizo la señorita? 

—Mm…estaba en GLAM y después sonó la alarma contra incendios, nos desalojaron del edificio

y, es lo último que recuerdo. 

—De acuerdo, ¿sabes qué día era cuando pasó eso? 

—Tal vez jueves o viernes —llevó sus manos al cuello. 

—¿Recuerdas de qué mes? 

—¿Febrero? ¿Tal vez Marzo? —respondió confundida. 

—¿De qué año? 

—¿Es necesario el interrogatorio? 

—Nina —se acercó a ella—, tuviste un accidente, te atropellaron —dijo mientras la auscultaba

—, ¿puedes recordar en qué año estamos? 

Nina bajó la mirada, se cohibió. 

—2014. 

—¡OK Nina! —sonrió— Solicitaré que te hagan unos estudios, en cuanto tenga los resultados

hablamos. 

—¿Está todo bien? Me asusta. 

—Ten paciencia. 

El doctor Philips se acercó a la puerta, llamó a Marcus y a Amy para que pudieran entrar. La

joven corrió entusiasmada a abrazar a su amiga. Marcus se quedó un momento hablando con el doctor y luego de un par de minutos se acercó a su hija. 

—¡Nina, volviste, volviste! —gritó emocionada. 

—¡Amy! ¿De qué hablas? Nunca me fui. 

—Me refiero ah… ¡olvídalo! ¡No puedo creerlo! ¡Santo cielo tengo que avisarles! —Amy sacó su

celular y se sentó sobre la cama. 

—¿Avisarles? ¿A quiénes te refieres? 

—A Nathan y a Alexander. 

—¿Alexander? —preguntó desconcertada. 

Amy sonrió creyendo que su amiga estaba jugando, marcó y esperó a que le contestaran. 

—¡Muy graciosa! ¡Aguarda! —puso su dedo encima de sus labios— ¡Alex necesito que vengas al

hospital, es una emergencia! —colgó— ¡Se pondrá feliz en cuanto te vea! Ha tenido unas semanas

bastantes complicadas, entre la muerte de su abuelo, el divorcio de sus padres y su llegada a la dirección de la siderurgia. 

—¡Amy basta! —reprochó— No tengo la menor idea de qué me estás hablando. ¿En dónde está

Nat? Quiero verlo, ¿sigue molesto conmigo porque no quise escuchar sus reproches respecto a

Rogers? 

—¿Rogers? Nina eso fue hace mucho, ¿de qué hablas? 

—Amy, ¿puedes dejarnos a solas un minuto? —demandó Marcus. 

—Estaré afuera si me necesitan —le dio un beso en la mejilla y salió. 

—¿Cómo te sientes? 

—Bien, ya quiero irme de aquí, este lugar es muy frío —se frotó los brazos. 

—Hablaré con el doctor. 

—Mientras dormía me pareció escuchar la voz de mamá. 

—¿En serio? 

—Eso y un montón de cosas que no puedo recordar, conversaciones, risas. El doctor me dijo que

me atropellaron pero no me duele nada y tampoco recuerdo que eso haya pasado, dime, ¿me están

diciendo la verdad? 

—¿Por qué habrían de mentir con algo tan delicado como eso? 

—No lo sé. Estoy confundida papá. Quiero ver a Nathan, pedirle una disculpa por lo estúpida

que fui al buscar a Rogers, lo extraño. 

—Él siempre viene a verte después de las ocho, así que tendrás que esperar. 

La enfermera entró con el camillero para llevarse a la joven a hacer un par de estudios. 

—El doctor Philips me pidió que le dijera que lo llamará en cuanto tenga los resultados para que lo alcance en su consultorio. 

—De acuerdo, gracias. 

Marcus entró al consultorio del doctor Philips mientras contemplaba el muro tapizado de

reconocimientos. 

A los pocos minutos apareció con un folder manila en su mano izquierda, lo saludó con la

derecha y de inmediato se sentó pensativo y sacó las tomografías para revisarlas nuevamente. 

Marcus se consternó al verlo pero se mantuvo ecuánime antes de emitir algún tipo de comentario. 

—Me parece sorprendente la abrupta recuperación que tuvo su hija señor Morgan. No tiene

ninguna secuela tras haber permanecido cuatro semanas en coma, lo cual es absolutamente favorable. 

—Nina es muy fuerte. 

—Le voy a recomendar que lleve a cabo una serie de terapias de rehabilitación. 

—Lo que usted diga. 

Philips guardó las placas, meditó un par de segundos antes de proseguir. 

—Sus estudios salieron perfectos. 

—¿Cuándo la dará de alta entonces? 

—Antes de hacerlo me gustaría tenerla en observación un par de días más. 

—¿Por qué? 

—Se golpeó la cabeza en el accidente, estuvo en coma un mes, quizá eso le produjo una pérdida de memoria a corto plazo. Verá, le hice un par de preguntas mientras la revisaba, de hecho ese fue el motivo por el cual ordené los estudios. 

—¿A qué se refiere con quizá? ¿No está seguro de ello? 

—Bueno es difícil saberlo, ya que su cerebro no presenta ninguna anomalía o daño. 

—Lo que me dice es imposible, hablé con ella tiene recuerdos —dijo incrédulo—. Me preguntó

por —hizo una pausa al darse cuenta de los sentimientos de Nina respecto a Nathan. 

—Tenemos otra teoría —interrumpió. 

—¿Cuál es? 

—Que Nina sufre de pérdida de memoria por estrés postraumático. Recordemos lo que pasó

antes de que tuviera el accidente, quizá su cerebro la protege de recordar ese desafortunado

incidente. 

—¿Cuándo recuperará la memoria entonces? 

—Algunos pacientes en un par de semanas, otros nunca. Le sugiero que pase más tiempo con su

familia, con sus amigos, que se reincorpore a sus actividades laborales lo antes posible y, quizá entre todos puedan ayudarla a recuperar esos dos años perdidos. 

Capítulo 18

Alexander entró corriendo al hospital, tocó la puerta, mientras esperaba en el pasillo a que le

abrieran dio un par de vueltas ansioso, se jaló el cabello y recargó el brazo sobre la pared intentando controlarse. 

Luego de unos minutos la puerta se abrió y Amy salió acompañada por un hombre al que nunca

había visto, lo miró con recelo, como si supiera en el interior de quién se trataba, le cortó el paso a la joven quien palideció al verlo ahí, había olvidado que lo llamó. 

—¡Amy! 

—¡Hey! —dijo inexpresiva— ¿Qué haces aquí? 

—Dijiste que tenías algo importante que decirme, ¿lo olvidaste? Me pediste que viniera, ¿qué

pasa con Nina está todo bien? —preguntó perturbado sin quitarle la mirada al hombre que estaba a su lado. 

—A decir verdad suceden muchas cosas Alex, es —tartamudeó— es mejor que vayamos a la

cafetería, lo que te tengo que decir es delicado. 

—¡Amy no voy a ir a ningún lado! Dime de una vez qué pasa con Nina, ¿cuál es la emergencia? 

—demandó angustiado. 

Ella lo miró nerviosa, se mordió el labio, cruzó los brazos encogiendo los hombros y expulsando

el aire por la boca. 

—Nina despertó sin recordar nada de lo que pasó. 

—¿De qué estás hablando? —preguntó extrañado— ¡Esto es una broma! 

Nathan quien hasta ese momento se había mantenido al margen de la conversación tomó un

profundo respiro y empezó a hablar. 

—¡Yo también lo creí pero es verdad! Ella no recuerda a Ryan ni nada de lo que pasó en estos

dos años a su lado. 

—Creo que eso fue lo mejor que le pudo pasar — añadió Amy

—Tampoco te recuerda a ti —dijo tomándolo desprevenido. 

—El doctor Philips cree que es algo temporal pero no puede asegurarlo, necesitará terapias -

agregó Nathan. 

—¿Perdón tú quién eres? —preguntó molesto ante la intromisión. 

—Nathan Cooper. 

Alexander lanzó una breve risita de desaprobación ante la presencia de Nathan, intentó calmarse, sabía que no era el momento ni el lugar para ponerse celoso. 

—¡Nathan! —musitó con desagrado. 

—Sé que mi presencia aquí te incomoda pero Nina es mi amiga y no pienso alejarme de ella ni

por ti, ni por nadie. 

—Entonces tendré que lidiar con eso supongo, sólo quiero dejarte en claro que ella es mi novia, 

la amo y haré lo que sea por estar a su lado. 

—Lo sé, y no deberías verme como rival, ella me dijo lo mucho que te ama —respondió con

tristeza. 

—¡Hey chicos! No es el momento para estar armando escenitas. Debemos enfocarnos en Nina, en

lo que haremos ahora que despertó. No sabemos qué pasó aquella noche en el departamento de Ryan

y no le veo el caso a recordárselo así que podemos omitir ciertos detalles de su vida. 

—¿Qué detalles? —preguntó molesto Alexander. 

—Bueno ella no te conocía en ese entonces, podemos ser sutiles con tu incursión en su vida, sólo tienes que esperar un tiempo. 

—¡Eso es absurdo! —se mofó— ¿Cómo quieren que recupere la memoria si le ocultan las cosas? 

¡Tengo que hablar con ella! 

—¡Alex no! —gritó Amy y se colocó frente a él— Hace dos años ella no conocía a Ryan, el

infierno que vivió a su lado quedó borrado de su mente. Por favor no la tortures haciéndola recordar

—miró a Nathan—. Estuvimos hablando con Marcus y llegamos a la conclusión de que es mejor así. 

—¡Eso es una tontería Amy! Me estas pidiendo que no vuelva a acercarme a ella. 

—¡Al menos un tiempo ya te lo dije! 

—¡Con qué derecho se te ocurre eso! 

—¡Cálmate! Te pido un par de semanas, quizá más. 

—¿Quizás? —preguntó inseguro— ¡No Amy! Amo a Nina y no pienso alejarme de ella, 

engañarla no es una forma de solucionar sus problemas. 

—No la estaríamos engañando —interrumpió nerviosa—, simplemente no mencionariamos

ciertos sucesos desagradables. Dime Alex, si tuvieras la oportunidad de resetear a tu mente, ¿no te agradaría empezar sólo con lo bueno? 

—No sería quien soy si omito las cosas malas que he vivido. Todo eso me define Amy, y estoy

seguro que Nina piensa lo mismo. ¡Necesito verla! 

Alexander apartó a Amy de la puerta pero Nathan lo sujetó del brazo, lo miró fijamente a los

ojos. 

—Te prometo que no haré nada que dañe su relación. 

—¿Por qué habría de confiar en ti? 

—Porque la quiero y lo menos que deseo es dañarla. Estoy dispuesto a sacrificar lo que siento

con tal de que sea feliz, además ella te ama a ti. 

Alexander lo miró con desconcierto, no tenía otra opción más que confiar en las decisiones que habían tomado y esperar. 

Cuando Nina fue dada de alta decidió irse a vivir con Amy, a Marcus no le agradó la idea pero

terminó aceptandolo. 

El departamento en donde ella vivía estaba en el último piso de un antiguo edificio de tres pisos muy cerca de Sunset Blvd. Al final del pasillo que llevaba a las recamaras se encontraba una

escalera oculta en el techo que conducía a la terraza, la cual tenía una preciosa vista de Hollywood. 

Por las noches cuando se quedaba sola  subía a la terraza a fumar un cigarro y se perdía en un

mar de recuerdos que no podía constatar. 

Se sentía sola y a pesar de que su vida parecía haber retomado el curso no era feliz. 

El trabajo que realizaba en GLAM se convirtió en algo tedioso y abrumador, no le encontró el

sentido y la relación que creía tener con  Nathan era cada vez más distante. 

Su escritorio estaba junto a la ventana y cuando terminaba sus pendientes se perdía observando el paisaje en busca de respuestas que dejaran de atormentarla. 

Amy colocó su réflex sobre el escritorio haciendo que Nina sonriera. 

—¿En dónde la encontraste? 

—La tenía en mi cajón, me la diste el día del accidente, con tantas cosas que pasaron olvidé

dártela. 

Nina la tomó entre sus manos, la encendió y empezó a revisar las galerías, casi mil fotografías. 

—Creí que la había perdido, esta cámara me ha traído buena suerte. 

—¡Lo sé! Con ella tomaste la foto que expusiste en la galería de Menina. 

—¡Claro! Lo recuerdo, era una preciosa fotografía de la quinta avenida. 

—¡Nina! —gritó emocionada y la tomó de las manos— ¡Es un recuerdo! Es fantástico. 

—¿Aún mantienes contacto con Craig? —interrumpió. 

—¡Desde luego que sí! ¿Quién crees que me rentó la galería para la fiesta del viernes? 

—¿Entonces trabaja para Menina? ¿Crees que asista? Necesito hablar con él. 

—No lo sé, es muy probable. Si quieres puedo darte su teléfono. 

—Sí pero tal vez vaya a buscarlo antes. 

—¿Para qué? 

—He estado pensando que me gustaría retomar ese pasatiempo, trabajar a un nivel más

profesional y pulir mis habilidades. 

Amy sonrió feliz y la abrazó. 

—Suena grandioso —su celular sonó interrumpiendo la conversación—. ¡Tengo que irme! Gery me está esperando abajo, iremos a la galería para ver que todo esté listo. La fiesta del viernes será épica como cada año. 

—No lo dudo. 

—Te veré mañana en la junta. 

—No creo, tengo cita con el doctor Philips en la tarde. 

—Bien, entonces te veré en la fiesta —sonrió. 

Nina conectó la cámara a su computadora y observó detenidamente algunas galerías. Su más

reciente visita a Praga no le traía ningún recuerdo en absoluto, antes de llegar a la fotografía que le había tomado a Alexander observó su reloj, era tarde y tenía una cita con su padre. 

Apagó su computadora, desconectó la cámara y la guardó en su bolsa, se puso su abrigo y al

voltear, la presencia de Nathan la tomó por sorpresa. 

—¿Te vas? 

—Ya es tarde y tengo un compromiso —respondió nerviosa y se pasó un mechón de su cabello

atrás de la oreja. 

—¿Una cita? —preguntó con un ligero tono de molestia y sin quitarle la mirada de encima. 

—Cenaré con mi padre —respondió cortante—. Por cierto mañana iré a ver al doctor Philips, 

tengo revisión. 

—Puedes tomarte el día, ¿has visto a Amy? 

—Ya se fue, ¿necesitas algo? 

—En realidad sí. 

—Tendrás que esperar a mañana. 

—Espera, necesito hablar contigo. 

—La verdad es que voy retrasada y no quiero hacer esperar a mi papá. 

—Te llevaré y hablaremos en el camino. 

—No Nathan, no es necesario. 

—No te estoy preguntando —respondió con un tono demandante y la sujetó del cuello—. ¿A

dónde quedaste de verlo? 

—Aún no lo decido,le dije que lo llamaría en cuanto llegara, está bien si me dejas en la 4th y

Broadway. 

Nina caminó a su lado sin objetar. Al llegar al estacionamiento le abrió la puerta del auto y ella entró, se sintió incómoda de estar a su lado. Él había cambiado y nada deseaba más que descubrir los motivos. 

—¿Sobre qué quieres que hablemos? 

—Quiero saber cómo estás, ¿cómo te has sentido? 

—Tan bien como es posible. 

—¿Cómo vas con las terapias? 

—Bien, el terapeuta dice que me dará de alta en un par de semanas. Le sorprende que mi

recuperación haya sido tan rápida. ¿Para qué querías hablar con Amy? 

—Quería darle una asignación, se trata de una entrevista, es algo importante, diferente. 

—¿A qué te refieres con diferente? 

—No es el tipo de entrevista que cubrimos para el formato de la revista. 

—Puedo hacerla yo. 

—No, escucha, él es un importante hombre de negocios, no tiene nada que ver con el concepto

que maneja la revista pero tiene muchos amigos en el medio, debemos ser muy cuidadosos. Preferiría que alguien con más experiencia lo hiciera. 

—Si no tiene nada que ver con el concepto de la revista por qué aceptan llevar a cabo la

entrevista. 

—Porque su rostro ha acaparado las cámaras últimamente, algunos de los socios comerciales han

sugerido que atraería a otro tipo de público e incrementaría las ventas si lo ponemos en la portada del otro mes. 

—¿De quién se trata? 

—No lo conoces. 

—¿Cómo lo sabes? 

—¡No me discutas! —dijo y la miró con ternura— Llamaré a Amy al celular para informarle

todo, estoy seguro de que no habrá ningún problema. 

—¿Entonces no me dirás de quién se trata? —lo miró suplicante. 

—No me mires así, sabes que no me puedo resistir a ti —hizo una pausa—.Te diré que es alguien

importante, al parecer tiene varios contactos y está acostumbrado a que se cumplan sus peticiones al pie de la letra. Tiene un horario muy apretado, recibirá a Amy a las once. 

Nina volteó a ver el portavasos en donde usualmente dejaba su celular y vio una tarjeta, mientras él estaba distraído la tomó, leyó los datos de Alexander West y cambió el horario de la cita. 

Sin que se diera cuenta la volvió a colocar en su lugar y lo miró pensativa, había escuchado antes ese nombre en la voz de Amy, justo después de que despertara, pensó que podría tratarse de una

coincidencia y una idea invadió sus pensamientos, ¿por qué ella no volvió a mencionar nada de

Alexander? 

—Si quieres le puedo dar a Amy tu recado. ¿Es sólo la entrevista no? 

—¿A qué te refieres? 

—A sí necesitas fotografías, en ese caso yo también tengo que ir. 

Nathan volteó a verla ansioso, de ninguna manera podía permitir que se encontrara con

Alexander y tuviera algún recuerdo de su pasado. 

Estaba convencido de que si ella se enteraba de las omisiones en el caso terminaría odiándolo. 

A pesar de que le había prometido a Alexander no involucrarse, el tener a Nina cerca lo había hecho cambiar de opinión. No quería perderla. 

—Desde luego que no, con ella basta. 

—Bien, si eso es todo lo que tienes que decir me voy, gracias por traerme. 

—¿Estas molesta? 

—¿Por qué Nathan? ¿Hay algún motivo para que lo esté? 

Ella bajó la mirada airadamente. 

—¡Nina! ¿Qué te propones comportándote de ese modo tan hostil? 

—¿Qué me propongo? Disculpa pero ni siquiera te tomaste la molestia de preguntarme si quiero

entrevistarlo —hizo una pausa—. Es parte de mi trabajo y tú simplemente me haces a un lado.La

verdad ya no sé qué hago en GLAM. 

—Hace años que no haces entrevistas, prefieres tomar fotografías. No creo que sea conveniente

exponerte de esa forma. 

—¿De qué me proteges? ¿Qué es lo que no quieres que descubra? 

—¿Qué? 

La intempestiva pregunta de Nina hizo que Nathan por poco se pasara un alto, el rechinido de las llantas sobre el pavimento lo azoró aún más. 

—Me da la impresión de que tienes miedo que recuerde. 

—Eso es absurdo, no he podido estar el tiempo que quisiera a tu lado por cuestiones de trabajo

pero sabes que cuentas conmigo incondicionalmente. 

—Sí —dijo burlona—, pero desde que salí del hospital he tenido que aprender a vivir con tu

ausencia y no me refiero a la física sino a la emocional. Estas pero no estas a mi lado. Es difícil superar lo que tuvimos, es como si me hubieran robado mi vida y no entiendo la razón de porqué nos separamos si estábamos enamorados —dijo con la voz entre cortada. 

—Nina, sé que para ti es difícil asimilarlo pero ya pasaron dos años y no quiero que me mal

interpretes, lo que tuvimos fue realmente maravilloso pero…

—¿Pero qué, hay alguien más? 

—No, no hay nadie, no he encontrado a nadie como tú. 

—¿Entonces? —suplicó— ¿qué fue lo que pasó que nos orilló a terminar lo nuestro? Por favor dame la oportunidad de volver a estar juntos, si fue mi culpa o la tuya ya no importa, quiero estar a tu lado. 

—Quiero que sepas que te amo demasiado pero…

—Si lo hicieras no habría peros. ¿Por qué terminamos? 

—Créeme, no quieres saberlo —volteó nervioso en todas direcciones. 

—Debió ser muy grave ya que no me das la oportunidad de reivindicarme —añadió angustiada. 

—¡No es eso! —insistió. 

—¿Entonces? ¿Me lo dirás? 

—Nina… —suplicó. 

—Sólo responde a mi pregunta, es todo lo que pido —imploró desesperada. 

—No tiene sentido. 

—¡Estoy cansada de que todos se compadezcan de mí y utilicen la protección como una excusa

para no decirme nada! Tú y Amy me están volviendo loca —musitó decepcionada. 

—¿Qué quieres decir? 

—Creo que será mejor poner tierra de por medio, el lunes presentaré mi renuncia. 

—¡No voy a permitir que te vayas! 

—Sólo facilitaste que tomara una decisión. Hace un par de días encontré entre mis cosas una

oferta de trabajo, es para  The New Post en Nueva York. Lo mejor que puedo hacer es irme lejos de aquí, construir nuevos recuerdos y olvidar que alguna vez existió ese pasado que me atormenta. 

Nathan se estacionó en un callejón, apagó el auto y la miró consternado. 

—No quiero que te vayas, no quiero que te alejes de mí —suplicó—, ¿qué harás sola en Nueva

York? 

—Lo dices como si fuera una niña desamparada. No deberías preocuparte por eso, a final de

cuentas no es tu problema. 

—Nina por favor, sé razonable. 

—Después de todo creo que tienes razón, las entrevistas no son lo mío, voy a retomar mi carrera

fotográfica. En Nueva York hay muchas galerías, quizá después de que me establezca pueda trabajar en mis obras durante mis ratos libres y dedicarme a lo que en verdad me gusta. 

—Puedes hacerlo aquí, Craig trabaja en una de las galerías de Menina Pride, de hecho él aún

mantiene comunicación con Amy. 

—Sí ya me dijo que le rentó la galería para la fiesta. 

—Alguna vez mencionaste que te ofreció colaborar con él. 

—Hablaré con Craig pero eso no cambia mi decisión. 

—Te amo, jamás dejé de hacerlo pero no podemos estar juntos —musitó destrozado. 

—No podemos —susurró incrédula con la voz entre cortada. 

—Nina —suplicó desesperado. 

—Gracias por traerme. 

Nina se giró para abrir la puerta del auto pero él se lanzó sobre ella deteniéndola del brazo. 

—Desearía que lo que sientes por mí en este momento fuera real. 

—¡Es real! —volteó y los ojos se le inundaron de lágrimas— Cada vez que me ignoras siento

como si mi corazón dejara de latir, la frialdad con la que te diriges a mí, con la que me evades me destroza el alma. 

Él la tomó de la mano y le dio un beso en la palma. 

—¡No Nina! Esto que sientes es consecuencia de tu falta de memoria. Ese apego que te aferra a

mi es una ilusión provocada por el afecto que me tienes, no por amor. 

—¿Afecto? —preguntó decepcionada de la actitud que estaba mostrando— ¡No puedes decirme

eso! ¡Te amo! 

—Te estas confundiendo y yo, no puedo, no debo aprovecharme de esta situación. 

Nina lo miró devota. 

—Bien —respondió y los ojos se le llenaron de lágrimas— no quiero forzarte a hacer o decir

algo que no sientes y por lo mismo no puedes esperar a que me quede a tu lado fingiendo que nada pasó entre nosotros, eso sería bastante hipócrita. Presentaré mi renuncia el lunes después de la junta. 

Nina bajó del auto corriendo, antes de llegar a la esquina Nathan la alcanzó. La sujetó

tiernamente del rostro, la miró fijamente a los ojos y se acercó a sus labios mientras le susurraba lo mucho que la amaba hasta que finalmente le entregó en un beso toda la pasión que había reprimido en dos años. 

Ella derramó una lágrima, se apartó súbitamente de él, lo miró angustiada y aprovechó el

desconcierto de Nathan para salir corriendo hasta perderse en la calle. 

El aire que soplaba gélido aquella noche logró secar las lágrimas de su rostro antes de que

llegara al restaurante. 

Él tenía razón, sintió el calor de sus labios y la entrega total en ese beso pero no logró

estremecerla, no sintió esa conexión que mil veces le robó la vida en un beso. 

Nina tomó su celular y le envió un mensaje a su padre diciéndole que lo vería en Perch. Entró

apresurada al edificio. 

Cuando llegó se dirigió al rooftop bar y ordenó un Writers Block que bebió de golpe antes de que el bar tender se marchara. 

—Día difícil, ¿no? —preguntó en su intento por alivianarla un poco obteniendo solo una diminuta sonrisa. 

Mientras esperaba a su padre se giró discreta al escuchar la discusión que una joven pareja

sostenía. La llamada entrante de Nathan la hizo volver a pensar en lo que no sintió por él y el

recuerdo de porqué terminaron apareció en su memoria. 

Capítulo 19

—¡Ya no puedo con esto Nina! —reprochó y se detuvo frente a la ventana de su oficina— No te

mandé a Nueva York para que buscaras a Rogers, claramente te pedí, te suplique que no lo hicieras. 

No te bastó con que yo te creyera, querías probárselo a personas a las que ni siquiera les importas. 

—Ya te dije que fue una coincidencia —explicó intentando convencerlo—, una fortuita

coincidencia. 

Nathan prosiguió como si no hubiera escuchado nada de lo que ella había dicho. 

—Cuando llamé para preguntar cómo iba todo me mentiste, dijiste que estabas en la conferencia

y en lugar de eso estabas con él, ¡descuidaste tus obligaciones! —gritó furioso. 

—¡Tenía que hacerlo! 

—¡Me engañaste! 

—¡Nunca te prometí que lo olvidaría! Te dije que intentaría superar la traición de Hayden pero

Rogers apareció en el hotel, ¿qué se suponía que hiciera? Era mi oportunidad de encararlo, hacerlo confesar. 

—¿Y qué harás ahora? —preguntó intentando mantener la calma— ¿Planeas buscar a Jeremy? 

Nina guardó silencio, bajó la mirada nerviosa y se mordió el labio, no quiso darle más

explicaciones que pudieran mal interpretar sus decisiones. 

—No. 

Él la miró desconcertado, su respuesta no le pareció del todo convincente. 

—¿Planeas vengarte de tu hermana? ¿Exponerla a la humillación? 

—No, yo sólo quería que creyeran en mi palabra. 

—Lo que hiciste fue muy inmaduro, me has decepcionado —dijo mientras la observaba. 

—Lamento escuchar eso, de verdad me entristece que no me entiendas. Vi la oportunidad de

limpiar mi imagen y no pude desaprovecharla. ¡Cualquiera en mi lugar hubiera hecho lo mismo así

que no tienes ningún derecho a juzgarme! 

—¿Aún lo quieres? —reprochó elevando la voz, al no obtener respuesta insistió— ¡Lo quieres! 

—gritó azotando las manos sobre su escritorio. 

—No —respondió asustada. 

Nathan expulsó todo el aire que tenía en sus pulmones y se sentó frente a ella girando su silla. 

—Sé perfectamente que todo tu afán es debido a él, lo puedo ver en tus ojos. 

—Eso no es verdad. 

—¿Cómo piensas encontrarlo? ¡No sabes en dónde está! ¿O también en eso me mentiste? —

preguntó molesto. 

—No, ya te dije que no es por él. 

—¿No entiendes? —dijo dulcificando la voz, se acercó a ella hincándose, sujetó delicadamente

su mentón haciendo que lo viera a los ojos— nunca he dudado de lo que me dijiste, no me interesa remover ese pasado ni tener pruebas, tienes que superarlo —hizo una pausa y la soltó. Se alzó y

nuevamente se acercó a la ventana dándole la espalda. 

—Estas exagerando —musitó. 

—¿En verdad? —la cuestionó incrédulo. 

—Lo dices como si fuera lo único en lo que pienso y no es así. 

—Eso no fue lo que me acabas de demostrar —lanzó un suspiro—. Si no puedes lidiar con eso

creo que… 

—¿Qué Nathan? —interrumpió molesta. 

—Olvídalo —dijo y se acercó a su escritorio para sentarse nuevamente. 

—¿Por qué no lo dices de una vez? 

—No tengo nada más que decir. 

—¿Por qué no tienes el valor de decirme lo que estás pensando? —preguntó retándolo— Admite

que no cumplo con tus expectativas, que no soy la mujer perfecta que esperabas. 

—Eso no fue lo que dije. 

—No es necesario que lo digas, entiendo perfectamente tus insinuaciones. Tú mismo lo dijiste, 

soy muy inmadura. 

—Nina por favor… 

—¡No Nathan! —dijo y se levantó de la silla— No entiendo por qué no te atreves a decirme lo

que piensas sin tapujos, te quejas de mí pero tú haces exactamente lo mismo. 

—Creo que ahora tú estás exagerando las cosas. 

—¡De acuerdo! —dijo sarcástica— Entonces es mi imaginación —se levantó de la silla y caminó

hacia la puerta. 

Nathan se pasó los dedos por el cabello y colocó las manos sobre su cintura completamente

desconcertado, sabía que intentar alcanzarla no sería buena idea, las cosas ya iban mal y quizá sólo empeorarían. 

—Pasaré a buscarte a las ocho para ir a la galería. 

Nina se detuvo antes de abrir la puerta. 

—No iré. 

—¿A qué te refieres? ¿Qué hay de tu obra? 

—Yo no soy importante, es a Craig a quien invitaron a exponer sus obras —musitó pensativa—, 

si logra impresionar a Menina le ofrecerá trabajo en su galería. 

—Estaba seguro de que esto era importante para ti. 

—¿Y te decepciona conocerme mejor? 

—Nina en serio no quiero discutir —suplicó. 

—Tienes razón —se giró y lo miró—, deberíamos darnos un tiempo, pensar bien las cosas antes

de seguir en una relación que nos ofusca a ambos. 

—Nina —susurró. 

—Si no puedes lidiar con mi forma de ser creo que no tenemos nada que hacer juntos. 

Él la miró desesperado, no quería dejarla ir pero era orgulloso. 

—Es sólo un desacuerdo, podemos arreglarlo. 

—Esto era importante para mí, no se trata de un capricho como lo hiciste ver —dijo

justificándose—. Dime, si te inmiscuyeran en una mentira, ¿no estarías dispuesto a limpiar tu

nombre? 

—Nina no hagas esto —suplicó. 

—Lo siento Nathan pero no puedo estar a tu lado si piensas de ese modo. Si cada vez que intento

unir las piezas de mi vida me recriminas, me juzgas y te enfadas conmigo en vez de apoyarme. 

—Yo te quiero —susurró y la miró con impaciencia. 

Mientras el ambiente se tornaba cada vez más denso el teléfono comenzó a sonar incesante. 

Él observó el aparato sin hacer ningún otro movimiento hasta que dejó de sonar. 

La miró esperando reaccionara pero ella sólo se mordió el labio y bajó la mirada. 

Cuando Cecil volvió a llamarlo no tuvo más remedio que contestar, en ese momento Nina

aprovechó para abrir la puerta y salir de la oficina. 

Nathan no dio crédito a lo que acababa de pasar, se apresuró a terminar la llamada e intentó

alcanzarla pero fue inútil. 

Nina corrió por el estacionamiento, subió apresurada a su auto y cuando al fin estuvo sola se

llevó las manos al rostro intentando cubrir sus lágrimas mientras lloraba. 

No sería la primera vez que lo decepcionaría. 

—¿Nina? ¿Nina? 

Ella volteó al escuchar su nombre, la música de jazz que tocaba aquella noche en Perch y la voz

de Marcus la trajeron al presente. 

—¡Papá! —dijo emocionada, se levantó y lo abrazó. 

—¿Está todo bien? —preguntó al ver la tristeza en sus ojos. 

—Sí —sonrió forzada. 

—Te tengo una sorpresa, sé que te encantará pero antes tienes que cerrar los ojos, ¡promete que

no harás trampa! 

Ella los cerró entusiasmada, en cuanto Tyler se colocó frente a ella, Marcus le ordenó los

abriera. Nina no pudo ocultar la alegría que le provocaba ver a su hermanito, saltó de la silla y se aferró a sus brazos. 

—Tyler me llamó esta mañana, no quería que te dijera nada, por eso te pedí que nos viéramos

aquí —dijo Marcus. 

—¡Te extrañé tanto! —susurró Nina— ¡Luces tan diferente! 

—Exageras, no pude haber cambiado tanto en tres meses. 

El rostro de Nina se ensombreció. 

—Parece que perdí más de dos años de recuerdos —dijo con tristeza. 

—¿Les parece si nos sentamos? Tengo una mesa esperando abajo —interrumpió Marcus. 

Los tres se dirigieron a la mesa y de inmediato se acercó un mesero, mientras ellos hablaban

Marcus ordenó una botella de Chardonnay. 

A pesar de que Tyler había sido puesto al tanto de lo que había pasado con Nina y la discusión

que Marcus había tenido con Helen, no estaba de acuerdo en ocultarle la verdad, al igual que

Alexander coincidía en que esa no era la solución. 

—¿Y cuál es el motivo de tu visita? 

—Dejé las ciencias políticas —dijo y le dio un trago a su copa. 

—¿En serio? ¿Por qué? 

El teléfono de Marcus sonó, se disculpó y se levantó de la mesa. 

—Bueno ya que mi padre no vio con agrado mi decisión, consideré que lo mejor sería alejarme

del yugo familiar. ¿Qué hay de ti? Marcus me puso al tanto de todo lo que pasó, lamento no haber estado a tu lado, ¿cómo estas? ¿Ha habido alguna mejoría? 

—A veces tengo recuerdos aislados de conversaciones o lugares pero nada concreto. Es

desgastante, comienzo a creer que jamás me recuperaré del todo. 

—Algunas veces es mejor volver a empezar. 

—Sí, supongo que tienes razón. 

—¿Por qué lloraste? 

—¿Cómo sabes que lo hice? —preguntó sorprendida y sacó un espejo de su bolsa retocando su maquillaje, no quería que su padre se diera cuenta y empezara a interrogarla. 

—¿Estoy en lo cierto? 

—Me dí cuenta que me estaba aferrando a un recuerdo. Mi realidad es otra y ahora estoy tan

confundida que ya no sé qué hacer con mi vida. 

—Podrías empezar por contarme qué pasó. 

—Quiero que me digas todo lo sabes respecto a mi vida en estos últimos años. 

—¿Por qué me preguntas a mí? Estoy seguro que Amy o Nathan pueden sacarte de más dudas que

yo. 

—Porque sé que tú no me vas a mentir. 

—¿Y dudas de lo que ellos te dicen? —preguntó extrañado. 

—Siento que están ocultándome algunas cosas y no entiendo el porqué. 

Tyler la miró ofuscado, si quería ayudarla tenía que decirle la verdad y eso involucraba haberle de lo que precisamente Marcus le pidió no hiciera. 

—Hablaremos después. 

El resto de la noche conversaron y se rieron de trivialidades. Nina revisaba ocasionalmente su

celular y veía como el número de llamadas perdidas de Nathan iba incrementando conforme pasaban

las horas. 

Ella se mantuvo al margen de las conversaciones y cuando Marcus se fue dejándolos solos, Tyler

empezó a contarle lo que había pasado en su último viaje a Praga. 

—¿Entonces ella y Jeremy siguen juntos? 

—Su relación es extraña,él se fue sin Hayden, no lo culpo, ¿quién querría estar con una mentirosa como ella? Ya sabrás como se puso Douglas, es decir mi padre. Me da gusto que finalmente alguien se haya opuesto a sus caprichos. 

—¡Pero eso no hubiera pasado si no me hubiera entrometido! ¡Cielos! Esto es horrible —dijo

llena de culpa. 

—¡Hey! Él se hará responsable del bebé pero no se casará con ella. No está bien lo que voy a

decirte pero, Hayden se embarazó para atraparlo, Jeremy jamás querrá a nadie de la forma en que te quiso a ti. 

—Hayden debe odiarme aún más, esta vez no la culpo, fui muy cruel. 

Nina le dio un trago a su copa y se distrajo al ver a Menina Pride saludando a alguien cuyo rostro le pareció familiar. Los miró petrificada haciendo que Tyler volteara. 

—Alexander —musitó sorprendido de que él estuviera ahí. 

—¡No puedo creer que este aquí! —susurró emocionada. 

—Lo sé, que descaro, provocarte de ese modo. 

—¿Provocarme? 

—¿De quién hablas? 

—De Menina Pride, la dueña de la galería de arte que está al lado de ese atractivo hombre —

dijo pensativa al verlo—, ¿tú de quién hablas? 

—¡Claro, Menina! Creo que me confundí un poco —se sonrojó y le dio un trago a su bebida—. 

¿Te parece si pedimos un postre? 

Nina observó su reloj, pasaban de las 11:30. 

—Mañana tengo una entrevista con un excéntrico empresario. 

—¿De quién se trata? 

—Alexander West. 

—¡Alex! —dijo sorprendido y se regó el vino encima. 

—¿Lo conoces? 

—No —respondió nervioso—, es que me pareció ver a alguien —dijo disimulado. 

—Estaba recordando que cuando desperté en el hospital Amy dijo que Alexander estaría feliz de

verme. ¿Te mencioné alguna vez que estaba saliendo con alguien llamado así? 

—Tal vez, sales con muchas personas, la mayoría sin importancia en tu vida. 

—Había olvidado eso por completo hasta que leí su nombre en la tarjeta de presentación que

tenía Nathan en su auto. 

—¿Entonces tuviste un recuerdo? 

—Supongo que sí, tengo que preguntarle, la verdad es que le di poca importancia al momento

pero, ahora estoy intrigada. 

—¡Sí! En definitiva tienes que preguntarle por cierto, ¿Nathan está de acuerdo con que seas tú

quien entreviste a ese tipo? 

—No, de hecho no sabe que lo haré. 

—¿Cómo es eso? 

—Bueno él quería que Amy hiciera la entrevista pero yo cambié la información de la tarjeta. 

—¡Nina! 

—De todas formas no la va a encontrar,suele apagar el celular en las noches cuando esta con

Gery así que yo tomaré su lugar. 

—¡Qué! —exclamó sorprendido— ¡Estás loca! En cuanto él se entere se pondrá furioso. 

—¿Y tú se lo piensas decir? 

—No, claro que no. 

—Pasó algo muy extraño hace rato. 

—¿Qué sucedió? 

—No sé cómo decírtelo, es que creí que lo seguía amando así que le reclamé por su actitud pero

cuando me besó yo —hizo una pausa y tomó la carta para evitar verlo a los ojos. 

—¡Te besó! ¡Cielos! —sonrió sorprendido— Supongo que fue un apasionado beso lleno de deseo

reprimido —añadió burlón—, ¿van a regresar entonces? 

—No sentí nada Ty. A decir verdad fue bastante extraño, es decir yo lo provoqué porque estaba

convencida de que aún sentía algo por él pero, no hay nada de eso. El beso fue tan plano que me hizo salir corriendo de su auto sin darle ningún tipo de explicación. 

—¡Qué manera de afrontar los problemas Nina! —dijo sarcástico. 

—Me ha estado llamando toda la noche, no sé si ir a buscarlo a su departamento o esperar a

hablar mañana en la fiesta de Halloween. 

—Porque no hay mejor manera de hablar que esconderse detrás de una máscara. ¿Entonces? 

¿Pedimos el postre? —dijo cambiando la conversación. 

—¡Soy una estúpida! —dijo sintiéndose culpable—, tengo que meditar muy bien las cosas. No

puedo seguir actuando tan a la ligera, sólo espero que me perdone. 

—Oye no seas tan dura contigo misma, despertaste creyendo que aún seguían juntos, que lo

querías. Ahora sabemos que el corazón tiene memoria, él lo entenderá, te odiará pero entenderá —

bromeó. 

—No sabes cuánto me reconforta eso —dijo sarcástica y sonrió. 

—Esconderse no resolverá nada. 

—No me estoy escondiendo sólo…sólo estoy evadiéndolo —lanzó un suspiro—, al menos hasta

que presente mi renuncia. 

—¿Qué? 

—Le dije que recibí una propuesta para irme a trabajar a Nueva York. 

—¿Cómo que te iras? Nina tu vida está aquí. 

—Ni siquiera puedo recordar quien era antes del accidente, a donde sea que vaya tendré una

vida. 

—Bien —respondió razonable—, lo que decidas te apoyo. 

Tyler la miró y empezó a contarle más cosas respecto a su vida, no quería que su hermana huyera

por una errónea idea sobre su pasado. 

Capítulo 20

Alexander estaba en su departamento recostado en el sillón, mantenía las luces apagadas y

miraba un punto en el techo mientras le daba vueltas a la sugerencia de Nathan y Amy de no

acercarse a Nina. 

Estaba sumamente molesto ya que, a pesar de que le había dado su palabra de no interferir en la

relación que tenía con Nina, no parecía muy interesado en ayudarlo y el tiempo seguía pasando. 

Desde el accidente Nina había establecido una extraña rutina en la que sólo salía de su casa para ir al trabajo y viceversa, no socializaba y eso dificultaba un encuentro casual. 

Alexander no podía seguir esperando a que el destino los reuniera así que sólo le pidió un favor a uno de los directivos de GLAM, que le hicieran una entrevista. 

El insistente sonido del timbre lo sacó de su concentración, pasaban de las 9:30 de la noche y le pareció extraño recibir visitas a esa hora. Eve se había ido de luna de miel y su madre siempre

llamaba antes de ir a verlo. 

Se levantó extrañado, al abrir se sorprendió de que Nola estuviera parada frente a su puerta con una caja de cervezas en la mano. 

La recorrió de pies a cabeza, llevaba puestos unos pantalones ajustados de piel negra y un suéter gris de hombro caído. 

Sonrió de la forma en que solía hacerlo cuando quería provocarlo y entró al departamento antes

de que él la invitara a pasar. 

—¿Qué haces aquí? —preguntó incómodo por su presencia. 

Ella se abrió paso en medio de la oscuridad y se dirigió a la cocina, encendió la luz de la barra y metió las cervezas al refrigerador, conocía perfectamente el departamento de Alexander. 

—Tenemos una conversación pendiente, ¿lo olvidaste? 

—Eso fue hace varias semanas. 

—No pareces ocupado, traje cervezas, tus favoritas —dijo mientras revisaba su refrigerador—. 

Creí que habías cambiado, sigues sin ocuparte de hacer el súper. 

—¿Qué quieres? 

—Ya te dije, hablar —tomó un par de cervezas, las abrió y se acercó a él dándosela. 

—¿De qué? 

—Lamento la muerte de tu abuelo, sé que lo querías mucho. 

—¿A eso viniste? 

—Alex, no quiero que haya esta tensión entre nosotros, quiero que seamos amigos. 

—¿Amigos? —se burló de la sugerencia— ¿Para qué? 

—Te encierras todo el día en la oficina, técnicamente no tienes vida, la verdad es que no creo

que eso sea sano para ti. 

—¿Cómo sabes todo eso? 

Nola guardó silencio, por un momento pensó en decirle que su padre se ocupaba de ponerla al

tanto pero eso sería peor. 

—¿Acaso miento? 

Él mantuvo la seriedad en su rostro y le dio un trago a su cerveza. 

—No. 

—Sé que no has comido, te invito a cenar, podemos ir caminando. 

—No tengo hambre. 

—¿Es eso o no quieres que te vean conmigo? ¿Estas saliendo con alguien? 

—A decir verdad sí. 

—¿En dónde la conociste? 

—En Praga —respondió siguiéndole el juego. 

—¿Es algo serio? 

—¿Qué quieres que te diga? La amo, estoy loco por ella. 

—Y cómo es que si tanto la quieres no está a tu lado. 

—Es una larga historia. 

—Perfecta para una cena. ¡Anda! Te hará bien despejarte un poco, comienzas a lucir como

ermitaño. 

—Agradezco la intensión que tienes de ayudarme pero de verdad no estoy interesado en salir, 

mucho menos contigo. 

—¿Tienes miedo de que ella se moleste contigo? ¿Es celosa? 

—Eso no es de tu incumbencia. 

—¡Vamos Alex! No seas tan severo, dame la oportunidad de demostrarte que he cambiado, que

estoy arrepentida. Sé que no has pasado por momentos muy agradables últimamente. Quiero que no te sientas solo, que te sientas apoyado. 

Desde que regresó a Los Ángeles todo parecía ir de mal en peor, desde el accidente de Nina, la

muerte de su abuelo y el que estuviera a punto de pisar la cárcel. 

—Ok

—En serio, lamento todas las cosas que has pasado. Quería ir al funeral pero no lo consideré prudente, aún no puedo creer que haya muerto de esa forma —dijo consternada. 

—Gracias. 

—¿Y cómo esta Eve? 

—Bien supongo, Will finalmente logró convencerla para irse de luna de miel. Creo que alejarse

de todos los problemas que hay aquí le vendrá bien. 

—¿Y qué hay de ti? Es decir, adquiriste muchas responsabilidades tras asumir la dirección de la

empresa. 

—Aprenderé a lidiar con eso. 

—Necesitas relajarte un poco o todos los problemas terminarán por agobiarte. 

Alexander le dio un trago a su cerveza, cerró los ojos un segundo y lanzó un suspiro. 

—Supongo que te lo debo —dijo resignado—, fuiste tú quien llamó a la ambulancia. 

—¿Quién te lo dijo? 

—Eso no importa, gracias por ayudar a mi abuelo. 

Nola palideció al recordar cómo habían pasado las cosas, repentinamente dejó de sonreír. 

—¿Nos vamos? 

—De acuerdo. 

Alexander se mantuvo distante mientras Nola intentaba por todos los medios acaparar su

atención. Caminaron hasta llegar a Perch y buscaron una mesa en el floor rooftop. 

—¿Por qué aceptaste esa responsabilidad? Eres muy joven para cargar con el peso de una

empresa como la de tu abuelo, deberías dejarla a alguien con más experiencia. 

—¿Cómo quién? ¿Mi padre? 

—Bueno es una opción bastante razonable. 

—Antes de morir, mi abuelo estaba muy entusiasmado con la idea, no puedo defraudarlo. 

—Eso lo entiendo pero no me parece que vaya contigo, siempre fuiste un espíritu libre, debes

estar asfixiándote metido en una oficina. 

—Escucha Nola —respondió molesto—, no puedes aparecerte nuevamente en mi vida y actuar

como si nada hubiera pasado entre nosotros. Me heriste en lo más profundo y el que lo haya superado no significa que confíe nuevamente en ti. 

—Sólo quiero que sepas que cuentas conmigo para lo que necesites. 

—Gracias, lo tendré en mente —respondió con frialdad— ¿Terminaste? Es muy tarde y mañana

tengo una reunión. 

—Alex ni siquiera hemos ordenado. 

Él se rió, tenía la mente en otro lado y no se había percatado de ello. 

—Claro, lo siento —abrió la carta. 

—Creo que pediré una ensalada, ¿y tú? 

—¡Qué sorpresa! —dijo sarcástico haciendo que ella volteara a verlo con una cínica curvatura

en sus labios. 

—Me conoces, sabes que me gusta cuidarme. No pretenderás que coma algo lleno de

carbohidratos o grasas. 

—No, claro que no. Es tú cuerpo, tú decides. ¿Sigues haciendo pilates? 

—Sí, ¿por qué lo preguntas? 

—Deberías hacer pesas, de esa forma podrías comerte una miga de vez en cuando —respondió

burlón. 

—¡Bien! —dijo y tomó el menú nuevamente— Filete mignon, ¿satisfecho? —dijo y cruzó los

brazos provocándolo— Para que lo sepas los pilates son un ejercicio muy completo, no imaginas la cantidad de músculos que involucran realizar un sólo ejercicio. 

—Ordena lo que quieras, de cualquier forma tú vas a pagar —sonrió disimulado al ver que le

seguía el juego. 

—¡Alexander! —se entusiasmó— ¿Acaso eso es una sonrisa? —lo miró convencida de que

finalmente se había ganado su confianza. 

—Supongo, hace mucho que no lo hago, estoy perdiendo la práctica. 

—Ves que tenía razón, necesitabas salir, espabilarte un poco. 

—Admito que fue buena idea. 


—¡Alex! —gritó Menina maravillada por haber coincidido con él— ¡No sabía que habías vuelto! 

—dijo con su acento francés—¡Il est une grosse surprise! Ça va? —lo miró llena de alegría. 

Alexander se levantó de su silla y le dio un fuerte apretón que le sacó el aire. 

—Ça va. 

—Bien mon chéri —respondió sorprendida al ver a la mujer que estaba a su lado—, ¡oh! ¡Nola! 

no sabía que estaban juntos de nuevo. 

—No —interrumpió apresurado—, sólo vinimos a cenar. ¿Estas con alguien? ¿No quieres

acompañarnos? 

A pesar de que no se frecuentaban, Menina y Alexander mantenían una muy buena amistad. Ella

conocía su mirada de auxilio cuando se metía en un problema o hacía algo con lo que no estaba

totalmente convencido. 

—Enchante —respondió sabiendo que con ello molestaría a Nola—. Esperaré a mi cita con ustedes. 

—Espero no tarde —respondió Nola con un ligero tono de molestia. 

Para Menina, la presencia de Nola en la vida de Alexander era totalmente innecesaria. Entre

ellas siempre hubo disputas en las que él le daba la razón a su amiga y eso a Nola le molestaba

demasiado. 

A pesar de la falsa imagen que proyectó al sonreírle amistosa y esforzarse por mantener una

conversación agradable con ella, Menina la consideraba una oportunista hipócrita y estaba decidida a desenmascararla. 

—Oh mon chéri —acarició su mano tiernamente y lo soltó—. Je suis désolée, lamento no haber

podido ir al funeral de tu abuelo, estaba en Nueva York, me enteré par les journaux. 

—Todo pasó tan rápido, ahora yo estoy a cargo de su empresa. 

—Quizá tú puedas convencerlo de que seda el cargo a alguien con más experiencia, al menos

hasta que esté completamente preparado para ello —interrumpió Nola. 

—Si monsieur West a choisi Alexander est parce qu’il est convaincu de que podía hacerlo —dijo

lanzando una mirada de desagrado hacia Nola y después se dirigió a Alexander—. No deberías

menospreciarte. 

—Agradezco tu apoyo pero Nola quizá tenga razón, no tengo ningún tipo de experiencia. Cada

decisión que puede condenar a la empresa

—Vous apprendrez avec le temps. 

—Ese es el problema Menina, no tengo tiempo de aprender y no puedo equivocarme, muchas

personas dependen de mí, es realmente estresante. Creo que Nola tiene razón. 

—Vaya Alex, no creí que tuvieras tanta presión, ¿por qué no hablas con tú padre? —preguntó

Nola tomándolo de la mano. 

—Disculpa que me meta pero —dijo dirigiendo a Nola—, ¿acaso tu consejo no beneficia a tu

padre? 

—Mi padre y yo no nos hablamos desde que terminé con Alex así que no creas que mi intensión

tiene un doble propósito. 

—Es bueno saberlo, por un momento creí que querías entregarlo a tu familia. 

—De hecho Nola me sugirió que se lo cediera a mi padre. 

—Kenneth tiene mucha experiencia en los negocios, estoy convencida de que haría un buen

trabajo, al menos hasta que Alex aprenda el negocio. 

—¡Kennet! ¡Ohlala! Quelle confiance, yo no me atrevo a llamarlo por su nombre —dijo cizañosa. 

Nola emitió un forzada sonrisa y se sonrojó. Se disculpó levantándose de la mesa y se dirigió al baño. Menina sonrió satisfecha de haber creado un conflicto interno en ella. 

—No seas tan ruda con ella, se está esforzando por ganarse nuevamente mi confianza. 

—Y al parecer lo está logrando, ¿por qué aceptaste salir con ella? 

—Es sólo un agradecimiento. Ella fue quien llamó a la ambulancia el día que mi abuelo sufrió el

infarto en la boda de Eve. 

—¿Y qué hacía ella en la boda? 

—No lo sé, ¿por qué no se lo preguntas? La verdad ya no me interesa saber. 

—Si decides traerla de vuelta a tu vida sólo no olvides que no es una persona 100% confiable. 

—No he olvidado que me engañó, eso te lo puedo asegurar. 

—¿No sientes curiosidad por saber con quién se acostó? 

—Trato de no pensar en eso, pudo ser cualquiera, no quiero atormentarme, además, dejé de darle

vueltas a eso el día que me fui a Praga —dijo y levantó la mano llamando al mesero—, tengo otras prioridades. 

—¿Quelle? 

—¿Te parece si paso a la galería en la semana para hablar contigo? No quiero que Nola nos

interrumpa y tampoco quiero que escuche lo que te quiero decir. 

—Mmm…j’aime mystère! Si no te conociera tan bien juraría que me dirás que estás enamorado. 

—Es una larga historia. 

—¿Por qué no vas el viernes? GLAM dará un gran fiesta de disfraces en la galería. 

—¿En serio? 

—¡Siento la demora! —dijo Nola y se sentó colocando su celular sobre la mesa— Había una fila

inmensa en el baño. 

—¡Pardon! ¿Estás hablándonos de eso en la mesa? —añadió Menina horrorizada y con el afán de

molestarla. 

—No, desde luego que no —respondió chocante— ¿No ha llegado tu cita? 

—Je pense que non. 

—Tal vez te vio y se arrepintió. 

—Très drôle Nola, ¡ya lo vi! 

Menina se levantó de la mesa y le dio un beso a Alexander mientras le susurraba algo que puso

incómoda a Nola. 

—¡Au revoir Nola! 

—Lo mismo digo Menina —dijo sonriendo de manera poco grata. 

—No creí que siguieras siendo amigo de Menina, nunca me pareció que ella y yo pudiéramos

llevarnos bien, no tenemos nada en común, además detesto cuando empieza a mezclar palabras en francés. 

—¿Por qué no le entiendes? 

—Muy gracioso, está en Los Ángeles, ¡que hable el idioma! 

—Menina es una excelente amiga, a pesar de que no nos frecuentamos cuando nos encontramos es

como si el tiempo no pasara entre nosotros. 

—¿Te gusta? 

—¡Qué! 

—Hablas de ella con tanto entusiasmo, no me parece que sea tan perfecta. 

—¿Te parece si nos vamos? 

—Alex no hemos ordenado. 

—Lo siento,no puedo quedarme mucho tiempo, recordé que mañana tengo una importante reunión. 

—Bien —tomó su bolsa. 

Ambos se levantaron de la mesa y al voltear, Alexander vio a Marcus saliendo del lugar, de

inmediato empezó a buscar a Nina. 

Nola estaba enfadada de que la aparición de Menina hubiera arruinado sus planes, parecía que

Alexander estaba cediendo pero, en cuanto ella apareció todo cambió. 

—¿Te parece si comemos mañana? Aún tenemos una conversación pendiente. 

—Sí seguro. 

Respondió indiferente y sin prestar interés. Ella se percató de su distracción y volteó hacia el lugar a donde él dirigía su mirada, observó con recelo a la joven que le robaba su atención y al hombre con el que platicaba. 

—Es lindo, ¿quiénes son? ¿Alex? ¡Alex! —gritó molesta haciéndolo voltear. 

—Lo siento, ¿qué decías? 

—¿Los conoces? 

—Sí, ¿nos vamos? —respondió sin dar mayor explicación y se levantó de la mesa. 

Capítulo 21

Nina se giró en su cama, el reloj marcaba las 7 a.m. Casi no había podido dormir por estar

pensando en la conversación que había tenido con Tyler. 

Se levantó, se dio un baño y al salir de la ducha, se contempló frente al espejo durante largo

tiempo antes de decidirse a arreglarse. 

Tenía la mente en blanco, no sabía exactamente cuántos días había hecho la misma rutina o si eso que hacía ni siquiera formaba parte de su repertorio. 

La mujer frente al espejo era una completa desconocida para ella, lanzó un suspiro lleno de

tristeza y volvió a la recamara para vestirse. 

Tomó su tableta y salió del departamento rumbo a las oficinas corporativas de Sideria, en el

camino se detuvo a comprar un café y aprovechó para investigar un poco a Alexander West. 

Observó su fotografía anonadada, ese hombre realmente atractivo era el mismo que acompañaba

a Menina la noche anterior en Perch. 

Sintió una terrible curiosidad por conocer más cosas respecto a su vida y la relación que ambos

tenían. 

Inmersa en sus pensamientos decidió enviarle un mensaje a Nathan diciéndole que no iría en todo

el día a la revista y puso en vibrar su celular. 

Entró al edificio en donde se encontraban las oficinas corporativas de Sideria y se percató que

estaban no muy lejos de GLAM, no le dio importancia y tomó el elevador dirigiéndose  al último

piso. Luego de registrarse le pidieron esperara en la sala contigua, se sentó a observar el jardín vertical que había en el interior y que llegaba hasta la planta baja durante varios minutos hasta que uno de los guardias se acercó a ella. 

La escoltó a los elevadores y colocó su pulgar indicando el piso al que se dirigía la joven. Jamás imaginó que la seguridad fuera tan extrema. 

Cuando las puertas se abrieron caminó por un extenso pasillo de cerámica gris recubierto con

luces en el piso y en el techo hasta la recepción. 

Una de las secretarias del señor  West se acercó a ella y le sonrió. La joven llevaba un diminuto atuendo en tonos ocre y el cabello sujeto de un chongo. 

Abrió la puerta de la que supuso se trataba de la oficina del señor West haciendo que Nina

entrara. Cuando las puertas se cerraron, Nina se aferró a la tableta que llevaba. Estaba sola con ese hombre misterioso, que si bien no se había dignado a girar su silla para presentarse, le había

ordenado se sentara en una de los sillones frente a su escritorio. 

Observó detalladamente la oficina rodeada de cristales y por la cual se colaba el sol

indiscriminadamente provocándole una ligera jaqueca. 

Alexander observó a Nina a través del reflejo de uno de los vidrios. Se levantó de su silla y se acercó a la joven colocándose al frente de su escritorio. 

Él se veía tan atractivo con ese traje oscuro que le ajustaba a la perfección. El saco de solapas delgadas combinaba armoniosamente con la corbata de seda azul que contrastaba la tonalidad

esmeralda de sus ojos. 

Tenía el cabello relamido y estaba perfectamente rasurado. Cuando sonrió, a ella le pareció que

le robó la vida porque su corazón se detuvo por un segundo. 

—Alexander West —dijo y extendió su mano. 

Tan pronto como ella correspondió su saludo él la estrechó con firmeza. El contacto fue cálido, 

familiar, le sonrió y una corriente eléctrica invadió su cuerpo. 

—Un placer conocerlo señor West, he leído mucho sobre usted. 

—Cosas buenas espero. 

—Mentiría si le dijera que ha sido solo eso —sonrió y discretamente soltó su mano. 

—Puedes llamarme Alexander —respondió sin quitarle la mirada de encima al grado de

incomodarla. 

Nina quedó completamente abstraída luego de conocerlo, le pareció que ya se conocían más allá

de haberse encontrado en Perch, en dónde seguramente él no notó su presencia. 

Se pasó un mechón de cabello atrás de su oreja y emitió una pregunta que nada tenía que ver con

la entrevista. 

—¿Nos conocemos? 

Él sonrió con cierto aire de galantería, metió las manos en los bolsillos de su pantalón y caminó hasta sentarse en su sillón, se recargó cómodamente en el respaldo y cruzó las manos por encima del escritorio de cristal. 

—Tal vez —respondió sutilmente cambiando de inmediato la conversación—, ¿quieres algo de

tomar? 

—Un café estaría perfecto —dijo mientras observaba la oficina. 

Alexander tomó brevemente el teléfono y llamó a su secretaria pidiéndole un par de tazas de café mientras Nina recorría sutilmente con la mirada la oficina de West. 

—Es un hermoso cuadro el que tienes ahí —dijo señalando la pared y fingiendo no reconocer su

obra. 

—¿Te gusta la fotografía? —preguntó fingiendo intriga. 

—Sí, hace un par de años contribuí con una de mis obras a una subasta de Menina Pride. 

—Entonces debió haber sido una fotografía espectacular. Menina es muy exigente, ella es una de

mis mejores amigas. 

—Eso explica por qué cenaron juntos en Perch. 

Alexander se sorprendió, sonrió complacido de que lo hubiera notado. 

—Entonces me viste —guardó silencio y medito si era prudente o no decirle que él también la

había visto. 

Su asistente entró a la oficina, oportunamente, con una charola de servicio cortando la tensión. 

Mientras ella colocaba las tazas sobre la mesa de centro, él aprovechó para espabilarse un poco, se quitó el sacó y lo colocó en el perchero que estaba en una esquina de la oficina, aflojó su corbata y tomó una profunda bocanada de aire antes de regresar al lado de Nina y tomarla de la mano para

conducirla a la sala. 

Se sentó junto a ella pero no lo suficiente como para intimidarla, la observó como si quisiera

decirle algo pero no tuviera el valor de hacerlo. Ella le dio un sorbo a su café, cruzó la pierna, sacó su réflex de la bolsa y fijó su mirada en la tableta que llevaba. 

—Antes de empezar la entrevista me gustaría tomarte un par de fotografías, espero no te importe. 

—Adelante —sonrió. 

Nina tomó su cámara, lo enfocó y antes de tomarle las fotografías le pareció que ya antes había

hecho algo similar con él, meditó un par de segundos y después prosiguió. 

—Quisiera dejarte en claro que el tipo de contenido que maneja GLAM no tiene relación alguna

con  finanzas o cosas técnicas. No hablaremos de tus negocios. Trataré de enfocarme en ti, tus gustos, pasatiempos, preferencias, todo ese tipo de cosas superfluas. 

Durante varios minutos, Alexander se mantuvo al margen respondiendo cortésmente sus

preguntas, se mostró incluso ausente pero en realidad sólo contenía sus deseos por tomarla entre sus brazos y robarle el alma con un beso. 

Nina hizo una pausa, detuvo la grabación y le dio el último sorbo a su café. 

—Lamento que la entrevista no sea más fluida, ya perdí un poco de práctica. Por cierto, no te lo mencioné pero se publicará el mes entrante, ¿tienes alguna duda, sugerencia o comentario hasta

ahora? 

—Sí, ¿estás saliendo con alguien Nina? —impulsivamente lanzó su pregunta. 

Ella lo miró confundida, cruzó sus brazos por encima de su regazo y apagó la tableta. Antes de

responder, hubo un silencio incómodo, volvió a observar la fotografía y recordó a Amy hablándole de lo feliz que estaría Alexander al verla. Un montón de interrogantes invadieron su mente. 

—¿Perdón? —preguntó abstraída, se sonrojó. 

—¿Tienes novio? ¿Sales con alguien? 

—¿Siempre eres así de directo? —preguntó sarcástica. 

—La mayoría de las veces. 

—Y supongo que en tu posición está acostumbrado a tener todo lo que quieres, ¿o me equivoco? 

—No es como tú crees —dijo intentando conciliar—, tengo curiosidad por conocer el significado de la sortija que llevas en el dedo. 

—¿Qué te hace pensar que me la dio un hombre? 

—Eso lo sugeriste tú.Es algo excéntrica y debe tener un significado especial. 

Ella observó fijamente la sortija en su dedo tratando de recordar quién se la había dado sin tener que dar más explicaciones sobre su pasado. Mientras lo hacía Alexander recibió oportunamente una llamada. 

—¿No piensas contestar? Puede ser importante. 

Él se levantó del sillón y se acercó al teléfono molesto con su asistente y puso el altavoz. 

—Te pedí que no me interrumpieras. 

—Lo siento, tu madre está aquí, se ve muy angustiada quiere verte. 

—¿Esta afuera? 

—En la sala de juntas, le pedí a Julia le llevara un vaso de agua y un calmante, de verdad se ve muy alterada. 

—De acuerdo, en seguida voy. 

Alexander colgó, se acercó a Nina quien estaba tomando su café, fingiendo que no había

escuchado nada. 

—Lo lamento, se me presentó un imprevisto. Escucha por qué no te veo más tarde y terminamos

la entrevista. Te invito a comer, tú elige el lugar. 

—Tendrá que ser en otra ocasión, ya tengo planes. 

—¿Con el tipo que te dio la sortija? 

—¿No quitas el dedo del renglón cierto? —preguntó burlona, se pasó un mechón de cabello atrás

de la oreja y sin saber la razón se justificó ante él—. Iré al doctor. 

—¿Te sientes mal? —preguntó mostrando genuina preocupación. 

—No, en absoluto. Es una cita de control, hace unas semanas tuve un accidente, a consecuencia

de eso perdí la memoria. No recuerdo absolutamente nada de lo que pasó con mi vida en los últimos dos años. 

—Eso debe ser terrible. Una razón más para aceptar mi invitación, ¿qué te parece si vamos a

cenar? Tu y yo tenemos mucho de qué hablar. 

Nina sonrió nerviosa, se sonrojó ante la insistencia y el coqueteo de Alexander. 

—Hoy es Halloween. 

—Claro, la fiesta de disfraces. 

—Veo que estas muy bien enterado. Supongo que eres parte de los invitados… 

La secretaria de Alexander entró sin tocar, tomándolos por sorpresa y causando que él se molestara aún más. 

—¡Lo siento! Tú mamá se puso mal, ya llamé al doctor, en verdad te necesita. 

—¡Qué! —dijo anonadado— ¿Me disculpas? Terminaremos la entrevista más tarde —se dirigió

a Nina. 

—¡Desde luego! 

Alexander se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla muy cerca de la comisura de sus labios antes de salir agobiado de su oficina. 

Nina guardó sus cosas y se marchó. Aún era temprano para su cita así que decidió irse caminando

hasta el hospital. 

Jennifer estaba sentada mientras uno de los paramédicos del edificio le suministraba oxígeno y le tomaba la presión al momento que Alexander entró a la sala de juntas. 

Se acercó a ella y la tomó de la mano petrificado. Estaba completamente pálida, pero apenas

sintió una mejoría se quitó la máscara de la cara. 

—¡Te llevaré al hospital! 

—Ya estoy bien, necesito hablar contigo a solas. 

Alexander les pidió a todos que salieran un minuto. Se hincó a su lado y la miró preocupado. 

—¿Qué pasó? ¿Por qué estás tan alterada? 

—Voy a pedirle el divorcio a tu papá. Derek me llevó los papeles días antes de la boda de Eve. 

No había tenido el valor de firmarlos, de hecho dudé en hacerlo —se burló de sí misma. 

—Mamá yo… no sé qué decirte, ¿ya lo pensaste bien? 

—Desde luego que lo he hecho. Tuve mucho tiempo para meditarlo. 

—No entiendo, si lo venías pensando desde hace tiempo entonces, ¿por qué esperaste justamente

hasta ahora para hacerlo? 

—Tu padre tiene una amante —dijo y observó atenta la reacción de su hijo—. No pareces

sorprendido. 

—Bueno de él me espero cualquier cosa pero, ¿por qué estás tan segura? 

—Él dejó su celular en la recámara, yo contesté y escuché la voz de una mujer que lo llamaba, se dirigió a él con bastante ternura. 

—¿Le preguntaste? ¿Lo admitió? 

—Nunca lo negó. Hace unos días fui a la casa de Malibú, quería recoger las cosas que dejó tu

abuelo y cuando entré a mi habitación encontré un arete sobre la mesa, la sirvienta lo puso ahí porque

creyó era mío —los ojos se le llenaron de lágrimas—, me dijo que lo encontró tirado en el estudio

—Jennifer guardó silencio, por un momento quiso decirle que la mujer con la que se acostaba su

padre era Nola. Lo miró abrumada. 

—Muchas mujeres acudieron a la fiesta, quizá se cayó por error. 

—¿Y qué tenían que hacer en el estudio? 

Alexander la miró pensativo, ella tenía razón. 

—Mamá lo que me dices no tiene fundamentos. ¿Por qué crees que él la llevó a la fiesta? 

—Por qué lo sé. No quiero que pienses que he dejado de amar a tu padre, que estoy buscando un

pretexto o que no quiero cumplir la promesa que le hice de estar a su lado en las malas. 

—No tienes que darme explicaciones mamá. 

—Quiero hacerlo, escúchame, no deseo que tengas una idea errónea de mis decisiones —suplicó

—, nunca he faltado a nuestro matrimonio, estoy consciente de que juré estar en las buenas y en las malas pero, no voy a soportar esta humillación. 

—Lo que te haya orillado a tomar esa determinación, no tienes que justificarte conmigo. Tienes

mi apoyo en todo mamá. 

—Lo sé pero es Eve quien me preocupa, desde hace tiempo esta tan distante conmigo. Quiere

mucho a su padre a pesar de que él le negó su apoyo cuando salió embarazada. 

—Yo hablaré con ella, le explicaré. 

—No, es mi deber decirle, sólo necesito valor. Supongo que mientras tu padre no firme será

como si siguiéramos juntos para ella. 

Alexander la abrazó y mientras lo hacía su celular sonó interrumpiendo la conversación. De

inmediato se apartó para contestar. 

—¿Qué quieres Nola? —preguntó con frialdad— Estoy ocupado, te llamaré después. 

Jennifer se secó las lágrimas y al escuchar de quién se trataba, abrió los ojos completamente

petrificada, no podía creer que esa mujer fuera capaz de buscar a su hijo y encima acostarse con su marido. Por un momento pensó en decirle a su hijo toda la verdad pero sabía lo mucho que eso lo

destrozaría y lo que menos deseaba era dañarlo, así que guardó silencio. 

Nina caminó hasta el consultorio del doctor Philips, se detuvo en una esquina a esperar el

semáforo, volteó a ver el edificio Giotto y le pareció familiar, súbitamente una visión la hizo temblar. 

Se vio corriendo por las escaleras  y después caer al suelo. 

Cruzó la calle apresurada hasta llegar al consultorio en Wilshire y mientras aguardaba, se puso

los audífonos y escuchó la grabación de la entrevista que le hizo a Alexander. Cerró los ojos y se extasió con su voz, recordó el contorno de sus labios y la manera tan persuasiva en que la veía. No pudo ocultar la emoción que le provocó estar cerca de él. 

Empezó a redactar su artículo y a transcribir la entrevista, el tiempo pasó tan rápido que se sorprendió cuando la enfermera la hizo pasar al consultorio. 

—¡Nina! ¿Vienes sola? Pensé que él estaría contigo. 

—¿Quién? 

—Tu novio, no se separó de ti ni un minuto mientras estuviste internada. Pocos tenemos la suerte de encontrar a alguien tan incondicional en nuestras vidas, en especial siento tan jóvenes. ¿Y cómo te has sentido? 

—Muy bien doctor —respondió intrigada—, ¿se refiere a Nathan O’Conell? —retomó el tema. 

—No, el otro chico, no recuerdo su nombre, pasa por aquí —dijo y le señaló la mesa de

exploración—. ¿Has tenido recuerdos? 

—En realidad no muchos, eso es malo, ¿cierto? 

—Bueno no, no tienes ningún daño a nivel cerebral. Dime Nina, ¿quieres recuperar la memoria? 

—¡Sí! Es horrible vivir en un constante deja vù, ver a las personas y preguntarme si las conozco de alguna parte o si es la primera vez que las veo. ¿Por qué lo pregunta? 

—Bueno —dijo mientras revisaba sus pupilas—, la mayoría de los pacientes como tú tienen

miedo que al hacerlo vuelva el dolor que ocasionó esa pérdida de memoria. Ese sentimiento de

represión impide que recuerdes. 

—¿Está diciendo que yo misma estoy provocándome todo esto? 

—¿A qué le temes? 

—No lo sé —respondió pensativa—, una parte de mi quiere recordar pero la otra se pregunta si

es una oportunidad que la vida me presentó para reivindicarme, ¿qué tal si mi vida era horrible antes del accidente? No sé, tengo pánico de volver a ser quien era. 

—Bien Nina, no soy psiquiatra y tal vez mi consejo no sea muy certero pero de verdad creo que

tienes que dejar de tener miedo, aún puedes recomenzar, ser diferente. Si no dejas que las cosas fluyan y te abres a tus recuerdos vivirás temiendo a tu pasado y eso a la larga te ocasionará un gran vacío. 

Capítulo 22

Nina abrió la puerta del departamento, encendió la luz y dejó su bolsa sobre la mesa. Sacó su

réflex y la conectó la computadora, quería descargar las fotografías y dejar en blanco la memoria, mientras lo hacía se dirigió a su habitación y encontró sobre la cama un vestido con una nota encima. 

 Sabía que no te ocuparías de tu disfraz, te espero en la galería. 

        Amy. 

            Xo.xo

Tomó el disfraz de Alicia en el país de las maravillas y se apresuró a cambiarse. Antes de salir se acercó nuevamente a la computadora, deslizó el mouse con su dedo y el puntero se detuvo sobre una de las fotografías de Alexander West sólo que no la había tomado en ese momento. 

Vio el reloj en la computadora, eran las 8:30 y se hacía tarde, desconectó su cámara sin borrar

las fotos y salió del departamento despavorida, abordó el metro rumbo a la galería. 

Se sentó cerca de la ventanilla y encendió su cámara para revisar detenidamente las imágenes que tenía, se habían tomado hace tres meses cuando viajó a Praga. 

Bajó del vagón y caminó envuelta en una terrible duda y nerviosismo. Por un lado sabía que

tendría que encarar a Nathan quien no la había dejado de llamar en todo el día y por el otro

necesitaba preguntarle a Amy quién era Alexander. 

La entrada de la galería estaba decorada con un inmenso árbol que daba la apariencia de ser la

entrada de una una madriguera. En el interior las luces azules y el humo hacían casi imperceptible que pudiera identificar los rostros. Más que Halloween, parecía una fiesta temática. 

Uno de los meseros, que estaba disfrazado de carta de póker se acercó a ella con una charola de

bebidas azules y rojas, cada una de ellas dentro de unos frascos con una etiqueta atada con la frase drink me. 

A Nina la escena le pareció familiar, como si ya antes se hubiera arrepentido de beber un trago

proveniente de un extraño, la sujetó entre sus manos y justo cuando se disponía a beberla apareció Amy disfrazada de reina blanca. 

—¡Nina! —la abrazó— Estaba a punto de llamarte, ¿cómo te fue con el doctor? 

—Bien. Él cree que no recuerdo nada porque no quiero hacerlo. Básicamente dijo que me estoy

bloqueando por miedo, no se atrevió a decir que era una cobarde. 

—¿Y tú qué crees? 

—Que tiene razón. Anoche hable con Tyler y me contó lo que pasó en Praga. Lo que le hice Hayden fue horrible —se recriminó. 

—¡Y lo que ella te hizo a ti! ¿No cuenta? —reprochó indignada— Quizá no lo recuerdes pero

ella fue muy cruel contigo, debido a sus mentiras tuviste que alejarte de tu familia. 

—No se trata de ver quién logra la mejor venganza, sino del daño que nuestra inmadurez nos

causa. Me aterra descubrir quién era antes del accidente. 

—Te aseguro que no tienes nada de qué avergonzarte. 

—Hablé con Nathan, el lunes presentaré mi renuncia. 

—¿Ni siquiera vas a hablar con Craig? — preguntó decepcionada. 

—Sí pero no es necesario que me quede aquí. Comenzaré a construir nuevos recuerdos en otro

lado, con otras personas. 

—Te estás dando por vencida. 

—¡No quiero despertar un día sintiendo ese enorme hueco en mi vida! 

—Y pretendes sustituir esos vacíos, qué fácil, ¿no?, dejar atrás a todas las personas que

influyeron en tu vida, reemplazarlos como si fueran objetos. ¿Tan poco valemos para ti? 

—Yo no me refería a eso. 

—¿Sabes qué Nina? Haz lo que se te venga en gana —dijo molesta. 

Nina tomó la bebida de golpe y prosiguió. 

—¡No me dejan otra opción! 

—¿Qué quieres decir? 

—Tú y Nathan se han encargado de evadirme cada vez que quiero hablar respecto a mi pasado. 

—Eso no es verdad, hemos hecho lo posible por ayudarte a recuperar la memoria. 

—¿Quién es Alexander? —interrumpió ofuscada. 

—¿Qué? —Amy palideció, hizo una pausa, se mostró nerviosa— Tú lo entrevistaste y por cierto

Nathan está muy molesto al respecto. 

—¡Se lo dijiste! 

—No hacía falta, él no es tonto. ¿Por qué hiciste eso Nina? Cuando llegué a Sideria él se había

marchado, al parecer tuvo un contratiempo pero su asistente me dijo que ya le habían hecho la

entrevista. 

—¡Sólo quería hacer mi trabajo! 

—¿En serio es eso Nina o hay otro motivo? 

—Ahora que lo mencionas —observó atenta su reacción—,cuando desperté en el hospital

mencionaste que Alexander estaría feliz de verme, debí preguntarte esto antes pero entre tantas cosas lo pasé por alto, ahora quiero que me digas qué papel juega Alexander West en mi vida. 

—Estás confundida, ¿por qué crees que se trata del mismo hombre? 

—Tiene la fotografía que tomé de la quinta avenida en su oficina. 

—¡Eso no significa nada! Sólo la compró, simple coincidencia —dijo tratando de ser indiferente. 

—¿Por qué hay una fotografía de él en mi réflex? —suplicó con los ojos llenos de lágrimas y la

sujetó con firmeza del brazo. 

—Nina yo… —hizo una pausa al ver a Nathan atrás de ella. 

—¡Amy! —gritó furioso. 

Ambas se quedaron petrificadas al verlo. Nathan rodeó a Nina hasta quedar frente a ellas, le

quitó las manos del brazo de Amy y miró fijamente  a Nina mientras ella trataba de evitarlo. 

—Creo que los tres necesitamos hablar. Será mejor que vayamos a un lugar más privado. 

—¡No iré a ningún lado con ustedes! 

Nathan la tomó de la mano, le arrebató el frasco y se lo dio a un mesero que iba pasando. La

condujo a uno de los salones contiguos seguidos por Amy. Aún se escuchaba la música pero no era

necesario elevar la voz para escuchar lo que decían. 

—¿De qué se trata todo esto? ¿Por qué fuiste a entrevistar a West? —reprochó enfadado. 

—¡Sólo quería hacer mi trabajo! 

—¡Esa no era tu asignación! 

—¡Estoy harta de que me tengan como un adorno en la revista! Que me traten como si estuviera

hecha de cristal y me fuera a quebrar.Me hacen sentir tan inútil. 

—¿Qué fue lo que te dijo? ¿De qué hablaron? 

—¿Por qué estás tan molesto? 

—¡Porque te di una orden! Te pedí explícitamente que no fueras a verlo. ¿A qué juegas? 

—Creo que estas exagerando tu reacción. 

—¿Qué te dijo? —intentó calmarse. 

—Creo que mi presencia aquí sale sobrando —dijo Amy. 

—¡No Amy! —gritó Nina— No te irás hasta que me digas quién es Alexander West, y no me

refiero al empresario sino a quién es en mi vida. ¿Por qué cuando desperté en el hospital dijiste que él estaría feliz de verme? 

—Jamás dije que fuera West. 

—¡Desde luego que es él! ¡Es él! 

—¡Cómo lo sabes, pudo tratarse de alguien más! 

—¡Amy! —gritó Nathan— Déjanos solos —dijo sin quitarle la retadora mirada de encima a

Nina. 

Ella salió despavorida, estaba asustada, sabía que esa discusión terminaría mal si Nina no

recibía una explicación convincente. 

—A juzgar por tu actitud debo imaginar que tú también estas al tanto de quién es Alexander. Dime algo Nathan, ¿por qué no te dejas de rodeos y me dices de una vez por qué me han estado ocultado su existencia todo este tiempo? 

—Debo asumir que él no te dijo nada. 

—¿Qué se supone que tenía que decirme? 

Nathan volteó ansioso a ver a todos lados, se sentó en una tarima y respiró profundamente antes

de proseguir. 

—Se conocieron en Praga hace algunos meses, tuvieron una fugaz relación hasta donde sé y luego

volviste completamente enamorada de él. Tendrás que hablar con él si quieres saber más al respecto pero cuando tuviste el accidente estuvo a tu lado todo el tiempo. 

—¿Y por qué me lo ocultaron? 

—Pensamos que sería conveniente esperar un par de semanas, ver si recordabas algo, creímos

que sería un gran impacto para ti enterarte de su presencia, después de todo salió de la nada no sabíamos cómo ibas a tomarlo. Verás, es complicado estar a tu lado sabiendo que no recuerdas nada excepto lo que pasó entre nosotros. No quería lastimarte y por un momento creí ilusamente que

podríamos retomar nuestra relación. 

—Y entonces lo alejaste de mí. 

—Escucha Nina no quiero que creas que me aproveché de la situación —intentó justificarse—, 

jamás fue nuestra intención mentirte, queríamos protegerte. 

—¿Su intención? Amy también esta inmiscuida en esto, ¿no? ¡No puedo creerlo! —se mofó—. 

Deposité mi confianza en las personas equivocadas —musitó decepcionada. 

—Después del accidente consideramos que no era necesario traerte recuerdos amargos, 

queríamos… 

—Reconstruir mi pasado de otra manera, reprogramarme —susurró frustrada—. ¿Qué pasó el día

del accidente? 

—Sólo tú lo sabes. 

Los ojos de Nina se llenaron de lágrimas, tragó saliva y se mordió el labio. 

—No, no puedo estar al lado de alguien que me engañó. 

—¡No te engañé! —interrumpió azorado. 

—¡Simplemente decidiste no mencionarme a Alexander! 

—Sí, yo…—dijo llevándose las manos al cabello— lo lamento, en serio. 

—Cuando lo vi sentí una profunda conexión con él, algo que no pasó en ese beso que tú me diste. 

Tenías razón —susurró avergonzada—, lo que tuvimos fue maravilloso pero terminó hace mucho, 

aprendí a vivir sin ti. Sé que yo propicié todo este mal entendido pero era porque estaba segura que aún había algo entre nosotros, lo que pasó anoche disipó mis dudas.Lo siento tanto. 

Nathan sonrió nervioso, bajó la mirada y encorvó los hombros. 

—Es irónico que hayas perdido la memoria pero que tu corazón recuerde a la perfección a quien

ama. Ya antes tuvimos esta conversación y no salí bien librado tampoco. 

—¿En serio? —preguntó con la voz entre cortada. 

—Tenía miedo a perderte. 

—Siempre seremos amigos. 

—Lo sé, no necesitas decírmelo. 

—Tengo que irme de Los Ángeles, quiero corregir mis errores,hablar con Hayden y con mi

mamá. 

—No creo que eso sea prudente, terminaste mal con ellas. 

—Sólo intento armar los pedazos de mi vida. Hablé con Tyler y sé que no quiero vivir con ese

remordimiento ni tampoco fingiendo que todo está bien cuando no es así. Preferiría saber la verdad aunque doliera que vivir engañada el resto de mi existencia. 

—Entonces en serio te irás. 

—Prometo llamarte —dijo y se acercó a él para tomarle la mano. 

—Estoy destrozado por dentro, volver a perderte es algo que no esperaba —sus labios se

curvaron levemente fingiendo una sonrisa mientras su ojos evitaban contacto—. Es muy complicado

para mi dejarte ir. 

—Lo sé. 

Nina lo abrazó, le dio un beso en la mejilla, no podía haber esperado más de él,sabía que su

intención jamás fue mala, en verdad era un amigo extraordinario. 

Capítulo 23

Alexander entró a la galería por la puerta trasera, recorrió el pasillo que lo condujo hasta la

oficina de Menina y golpeó la puerta dos veces con los nudillos para después abrir. 

Ella estaba ultimando detalles con Craig respecto a su próxima exposición, al verlo entrar se

levantó de inmediato y se acercó a él dándole un fuerte abrazo. 

Craig se acercó a saludar, estrujó su mano y se retiró dejándolos solos y que pudieran hablar. 

—Comenzaba a creer que no vendrías. 

—No podía faltar, quería ver a alguien. 

—¿Aquí? ¡Oh là là! ¿Es esa chica misteriosa de la que no me quisiste hablar en Perch? 

—Se llaman Nina y nos conocimos en Praga, trabaja para GLAM pero seguramente debes

recordarla. Hace un par de años compré una de sus fotografías, ¿la quinta avenida? 

—¡Oui! La amiga de Craig, le hice una propuesta, bon no directamente pero ella no parecía

interesada. Sabes que no soy de las personas que supliquen, ni siquiera con el talento que tenía, hubiera sido una excelente adquisición para mi equipo. 

—Estoy completamente enamorado de ella. 

—Y supongo que quieres le de otra oportunidad —sonrió cómplice—. Es muy linda y aunque no

lo fuera, cualquiera que no sea Nola tiene mi aprobación. 

—Ella no volverá a ser parte de mi vida, ya te dije no puedo confiar en su palabra. Cenar con

ella fue un gesto de agradecimiento por lo que hizo. 

—¡Más te vale! No quiero verte sufriendo nuevamente por esa arpía. 

—No lo haré. 

—Háblame de Nina, ¿cómo es que se conocieron? 

Alexander lanzó un suspiro y comenzó a hablar, le contó todo lo que pasó en Praga, el accidente y el problema en el que se vio involucrado. Menina lo observó atenta, no podía dar crédito a todo lo que había pasado desde que volvió. 

—Estuve pensando en el comentario que hizo Nola respecto a que ceda el poder de Sideria a mi

padre. 

—Creí que habías dicho que no volverías a confiar en ella. 

—Sólo una temporada, en lo que aprendo del negocio, no quiero llevarlo a la ruina y no tengo

experiencia. Él tiene más pericia en este mundo. 

—No es precisamente lo que tu abuelo hubiera querido que hicieras. Escucha no quiero ser yo

quien te lo diga pero él no tiene buena reputación, hace un año corrieron rumores de que estaba en la ruina, incluso tuvo varias demandas de algunos de sus socios. 

—Lo que dices es una locura, mi abuelo ni siquiera mencionó nada de eso además, de ser cierto, 

¿cómo puede mantener su estilo de vida? 

—Alguna vez mencionaste que tus padres se casaron por bienes mancomunados. Quizá esté

tomando el dinero de las cuentas de tu madre o tal vez —hizo una pausa no le gustaban los rodeos—, dijiste que tu padre no estaba de acuerdo en hacer pública Sideria. 

—Sí, qué tiene eso que ver con todo esto. 

—El verdadero motivo por el que no quiere cumplir con la voluntad de tu abuelo. 

—¿Insinúas que ha utilizado el dinero de la empresa para cubrir sus gastos? 

—Si se hacen públicos los estados financieros de Sideria se verá inmiscuido en un grave

problema. 

—¡Imposible! Mi abuelo se hubiera dado cuenta, él confiaba en mi papá, no creo que fuera capaz

de… 

—Alex yo sólo te digo lo que escuché, es mejor estar informado antes de que tomes una decisión

equivocada de la cual puedas arrepentirte. 

—Hablaré con Loyd —añadió dudoso—, él debe estar al tanto de todo esto. 

Alexander la miró lleno de incertidumbre, pensó que sería buena idea revisar los estados

financieros de su padre antes de cederle el poder de Sideria. 

Nina cruzó la pista,el estridente ruido de la música y la leve sensación de aturdimiento

provocado por el licor que había bebido la hicieron trastabillar. 

Cruzó la galería entre las luces y el humo y se dirigió a la terraza. Se acercó al barandal de

cristal templado que rodeaba el lugar, sintió una febril ráfaga de aire que alborotó su cabello. 

La vista desde ahí era espectacular, se podía ver gran parte de Los Ángeles. Inhaló

profundamente hasta inflar su pecho reteniendo el aire por un par de segundos, y cerró los ojos, creyendo que estaba sola. 

—Hermosa vista, ¿no crees? 

Él la sorprendió, se giró de inmediato a verlo y no pudo disimular la alegría que le causaba su

presencia. 

—¡Alex! ¿Qué haces aquí? 

—Te dije que Menina era una de mis mejores amigas, necesitaba hablar con ella. 

—¿Tiene algo que ver con que te fueras a media entrevista? 

—En parte —dijo y se recargó en el barandal. 

Menina y Alexander eran amigos desde hace varios años. Ella sabía todo lo referente a su vida

pero era muy discreta. Su consejo fue simple, hablar con Nina y decirle la verdad. 

—¿Está todo bien? 

Él volteó a verla, por un segundo sus miradas se cruzaron haciendo que instintivamente ella le

sonriera y él terminara olvidando sus problemas. 

—No del todo, mis padres se van a divorciar, mi hermana esta de luna de miel y supongo que no

recibirá con mucho agrado la noticia, al menos no tanto como yo. 

—¡Oh, lamento escuchar eso! 

—Creo que es lo mejor que ambos pudieron hacer, siempre han sido tan diferentes, lo único que

tenían en común desde hace varios años éramos mi hermana y yo. 

—¿Por qué esperaron hasta ahora para tomar esa decisión? 

—Supongo que no querían herir a mi abuelo, él siempre estuvo a favor de la familia pero ahora

que ya no está, todo cambió. Desde que regresé todo ha ido de mal en peor y parece que nunca

acabará —se llevó las manos al cabello y lo echó para atrás desesperado. 

—Tal vez deberías volver a Praga —sugirió. 

Él volteó a verla sorprendido ante la sugerencia. 

—No puedo dejar la siderurgia, le prometí a mi abuelo que cumpliría su última voluntad y es lo

que voy a hacer, a pesar de que mi padre no esté de acuerdo en que lo haga. 

—Lo siento yo, no debí entrometerme —se sonrojó. 

Alexander no quería sofocarla con sus problemas, necesitaba cortar de tajo esa conversación

antes de que Nina se enterara de algo inapropiado. 

Nina lo observó atenta, la música de fondo le trajo un vívido recuerdo de él a su lado en Praga. 

Se sintió mareada, bajó la mirada y se alejó hasta sentarse en una jardinera. 

Él se acercó nuevamente a ella curvando ligeramente sus labios, se hincó y acarició su rostro

tiernamente. 

—¿Te sientes bien? —preguntó angustiado. 

Nina rozó intuitivamente su mano y cerró los ojos por un momento hasta dejarse llevar por el

frenesí que su cercanía le provocaba en medio de la penumbra. 

Su comportamiento no lo hizo vacilar, se puso en pie y se sentó a su lado, la abrazó y ella se

deleitó con el exquisito aroma del perfume que emanaba de su cuerpo. La delicadeza con la que la abrazó la hizo estremecer. 

—Sí —susurró. 

Bajo esa cortina de estrellas que se perdían entre las luces de los edificios que rodeaban el lugar, él tuvo que contener sus deseos por besarla luego de que ella se apartara súbitamente, completamente ruborizada. 

Lo miró abstraída, una inexplicable e intensa ansiedad invadió su pecho. Sintió la necesidad de preguntarle qué había pasado entre ellos pero tuvo miedo. 

—Tengo que regresar, necesito hablar con Craig —se puso en pie. 

—¿Para qué quieres hablar con él? 

—Hace algún tiempo me ofreció formar parte del equipo de Menina, quería saber si aún está

interesado ahora que abrió una nueva galería en Nueva York. 

—¿Nueva York? —preguntó sorprendido— ¿Te quieres ir de aquí? 

—Sí —musitó cohibida—. Recibí una oferta de un periódico, necesito alejarme de todas las

cosas que no puedo recordar y me agobian. Quiero volver a empezar, dejar todo atrás. 

—Nina —la sujetó de la mano y la miró fijamente queriendo decirle tantas cosas pero no se

atrevió—, no puedes irte. Es decir, huir de tu vida no hará que mejores sino todo lo contrario. 

—Sé perfectamente porqué lo dices —los ojos se le llenaron de lágrimas—, pero no tengo idea

de quién soy, no te recuerdo, no sé qué pasó en Praga ni lo que siento por tí. Me gustas pero en realidad no te conozco. 

Tan sorprendido estaba ante la confesión de Nina que ni siquiera le importó indagar cómo es que

se había enterado de todo,simplemente la escuchó atento. 

—Entonces dame la oportunidad de reconquistarte, estoy dispuesto a esperar el tiempo que sea

necesario con tal de estar a tu lado. 

—¿Y si eso nunca sucede? No quiero darte falsas esperanzas. 

—Si ya te enamoraste de mí una vez, puedo hacer que lo hagas de nuevo, sólo déjame intentarlo, 

sin plazos ni espacios. Si te quieres ir a Nueva York por mi está bien, te iré a ver los fines de semana, cada vez que pueda o sea necesario —imploró—, ¡por favor! 

—¿Por qué haces esto? 

—Porque de verdad te amo y si al final de todo descubres que yo no era el indicado, te prometo

que me iré sin cuestionarte o reprocharte. 

—De acuerdo —balbuceó. 

Alexander la tomó de la mano y ambos salieron por la puerta trasera de la galería, él la llevó a su departamento y antes de irse le dio un tierno beso en la frente que la tomó por sorpresa. 

—No te voy a presionar, sólo dejemos que las cosas fluyan, mañana pasaré por ti, te llevaré a un lugar que te encantará. 

Capítulo 24

Alexander le quitó el pañuelo de los ojos a Nina. Ella miró asombrada el lugar,parecía una

colina artificial,el piso estaba rodeado de pasto y en el centro había un gigantesco árbol, atrás del mismo una pantalla de cine con una proyección de la luna y en el techo un montón de leds simulaban el cielo estrellado. 

Inmediatamente pensó que estaba en alguna especie de autocinema hasta que vio las paredes de

metal y se dio cuenta que era una bodega adaptada para  la ocasión. 

—¿En dónde estamos? 

—¿Te gusta? —preguntó sentado desde el cofre de su auto. 

—Desde luego, es hermoso. No tenía idea de que hubiera lugares así en L.A. 

Alexander sacó de la cajuela una caja, la tomó de la mano y se sentaron en una manta que estaba

colocada junto al árbol. Nina acarició el pasto, era bastante suave para ser artificial. De inmediato comenzó la proyección de la película. 

Él sacó un bote de palomitas, un par de sodas y caramelos de la caja. 

Más que ver la película Alexander ser dedicó a observarla en medio de la penumbra. 

—¡Wow! Esta película es un clásico, debo haberla visto unas quince veces. Es muy triste, no

concibo un amor truncado por el destino, debe ser muy difícil superar algo así, es decir perder al amor de tu vida —Nina volteó a ver a Alexander al no escuchar respuesta alguna—. Lo siento, creo que no te gusta hablar en las películas. 

—Me gusta escucharte. ¿Qué harás mañana? 

—¿Es una propuesta? 

—Quizá —sonrió provocativo—. Hablé con Menina de ti, está interesada en conocerte. 

—Debes estar bromeando. 

—No, ¿te parece si paso por ti a las dos? 

—¿Le pedirás que no me envíe a Nueva York? 

—No, si es lo que quieres apoyo tu decisión. 

—¿Por qué haces esto?  no nos volveremos a ver. 

—Quiero que seas feliz, y si eso implica tener que alejarme lo haré. 

—Creí que me querías. 

—Lo hago pero no pretendo poseerte ni truncar tus sueños. 

—Eso es muy lindo de tu parte, gracias —dijo y le dio un beso en la mejilla. 

—¿Te parece si vamos a cenar? 

—Acabamos de comer palomitas y dulces, ¿en serio quieres comer más? —preguntó burlona. 

—Ese sólo fue el aperitivo, ven. 

La tomó de la mano y ambos subieron al auto. Alexander condujo hasta su departamento. 

Nina se cohibió un poco al darse cuenta a dónde la llevaba, se sintió incómoda pero no opuso

residencia. 

El departamento de Alexander era bastante amplio, como tipo loft excepto que había unas

escaleras a un lado de la puerta que llevaban el segundo piso en donde se encontraba la recamara. 

No estaba segura de que ya antes hubiera estado ahí, entró cautelosa y puso su bolsa sobre una de las sillas que se encontraban junto a la barra una vez que él encendió las luces. 

—Tu departamento es lindo —dijo y lo recorrió hasta llegar a la ventana—, ¿ya había estado

aquí antes? —preguntó inquieta. 

—No, es la primera vez que vienes. ¿Te gusta la pasta? —dijo y se dirigió a la cocina. 

—¿Tú, cocinas? —completamente sorprendida pero sin voltear se recargó en la ventana

observando su reflejo. 

—Aprendí a hacerlo, viví muchos años solo. 

La vista del Downtown era asombrosa. Se acercó a la cocina y se sentó en una de las sillas de la barra mientras lo observa cocinar. Sentía algo inexplicable por él, su compañía no le era indiferente pero no podía asegurar que era amor. 

Mientras él preparaba la pasta ella puso la mesa en la terraza, en cuanto terminó se acercó al

barandal y se embelesó con la vista. 

Alexander encendió un par de velas, abrió una botella de vino y sirvió un par de copas que dejó

sobre la mesa. Se acercó sigiloso a ella,la rodeó con sus brazos por atrás tomándola por sorpresa y haciéndola estremecer encantada. 

—Me encantas Nina —le susurró al oído. 

—¿Te parece si cenamos? —interrumpió nerviosa y se sentó en la mesa. 

—De acuerdo —respondió desconcertado. 

—La semana que entra iré a ver departamentos a Nueva York, ¿te gustaría acompañarme? 

—Te iba a pedir que me acompañaras a Malibú, tengo una reunión de negocios y no la puedo

cancelar. ¿Por qué no esperas a ver lo que dice Menina? 

—De cualquier forma me iré, aceptaré la propuesta que me hizo el New Post, estaré trabajando

ahí una temporada en lo que resuelvo cómo será mi incursión en las artes. 

—¿Cuándo te irás? 

—En dos o tres semanas. 

—Bien, entonces te alcanzaré en Nueva York tan pronto como termine mi reunión. 

—Está bien —sonrió complacida, observó su reloj y sintió un ligero bochorno provocado por el

vino—. Se hace tarde y ya he bebido demasiado, así que será mejor que me vaya. Fue una velada

increíble, gracias. 

—Te llevaré —dijo y se bebió el último trago de vino. 

Nina se puso de pie, tomó su bolsa y se acercó a la puerta. Alexander puso la mano en la perilla pensativo. 

—Quédate —suplicó—, quiero pasar la noche contigo. 

Ella lo miró asustada, jamás imaginó que sería tan directo. 

—No creo que sea buena idea, tal vez no debí venir a tu departamento. Lamento haberte dado una

idea equivocada respecto a mis intenciones. 

—No espero que pase algo entre nosotros, al menos no esta noche. Estoy consciente que para ti

es como si nos acabáramos de conocer. Te prometo que no voy a tocarte. 

—¿Tú y yo ya…? es decir —balbuceó—, ¿qué tan íntima es nuestra relación? 

—¿Te refieres a si ya tuvimos relaciones? —Nina evadió su mirada y guardó silencio dejando

implícita la respuesta, él la observó atento— ¿Estaría mal? 

—No recuerdo este amor que nos teníamos y quizá nunca lo haga, si eso no sucede no quiero que

tengas expectativas erróneas respecto a nosotros.Creo que ya te lo había dicho. 

Alexander bajó la mirada, cruzó los brazos y se recargó en la pared. 

—No lo haré, me basta con tenerte a mi lado, el tiempo pondrá las cosas en su lugar. 

—Sólo no te ilusiones demasiado, me agradas y no me gustaría lastimarte —dijo con sinceridad. 

—De acuerdo —respondió seguro de que ella empezaba a sentir algo por él. 

Comenzaba a hacer frío, él cerró la puerta de la terraza y ambos se sentaron en la sala a ver una película. Nina se recargó en su hombro y en menos de diez minutos se quedó completamente dormida. 

Alexander la cargó y la llevó a su habitación en medio de las sombras que se formaban por la luz que entraba en las ventanas. 

Nina abrió los ojos al sentir la suavidad de la seda en su rostro, lo vio recostado a su lado

mientras veía hacia el techo y lo tomó de la mano haciéndolo voltear. 

—¿Por qué estas temblando? 

—No lo hago —se apresuró a contestar entre murmullos. 

—Sabes que sí —dijo con suavidad viéndola a los ojos. 

—Lo siento, tu cercanía me pone nerviosa. 

—Ni siquiera puedo tocarte. Dime qué piensas Nina —susurró y entrelazó sus dedos con los de

ella. 

—Es confuso, me gusta estar contigo, pero tengo miedo que termines harto de todo esto y te alejes de mí. 

—No voy a presionarte. 

—Lo sé —susurró y se recargó sobre su hombro hasta quedarse dormida. 

La luz que entró por la ventana hizo que ella despertara, se giró en busca de Alexander pero en su lugar había una tarjeta. 

 Tuve que salir por una cuestión familiar, después te cuento, volveré antes de las dos. 

 Por favor espérame, Alexander. 

Mientras leía la nota escuchó que alguien abría la puerta. Se puso los zapatos y bajó apresurada las escaleras acomodándose el cabello. 

Se detuvo súbitamente al ver a una despampanante mujer rubia de ojos azules en la entrada. 

—¿Quién eres? —preguntó inquieta. 

—Así que tú eres el nuevo capricho de Alexander —dijo recorriéndola de pie a cabeza—. No

me impresionas,Alex va de mal en peor. 

—¿Quién eres y qué quieres? 

—Supongo que no te lo dijo, claro, quería acostarse contigo y si te decía que tenía novia no ibas a aceptar. 

—¡Cielos! —dijo furiosa, tomó su bolsa y salió del departamento. 

Capítulo 25

Alexander abrió la puerta, dejó las llaves de su auto sobre la mesa de centro de la entrada, se

acomodó el cabello de manera brusca y se dirigió al estudio. Entró sin tocar y encontró a Evangeline envuelta en llanto mientras Jennifer le daba la espalda. 

Los incesantes reproches de la joven respecto a la supuesta infidelidad de su madre no se

detuvieron hasta que Alexander la calló. 

—¡Basta! Ella no merece que la trates de ese modo. 

—Lo que hizo no tiene nombre pero claro, tú no puedes entender eso ya que estas de su lado. 

—¿No se lo dirás mamá? —suplicó Alexander. 

—Basta hijo, ya no quiero más discusiones entre ustedes. 

—¡Eso lo hubieras pensado antes de acostarte con Loyd! —gritó Evangeline. 

—No sabes lo que dices, eres una mal agradecida Eve —dijo Alexander decepcionado de su

reacción y de que no quisiera escuchar razones. 

—Será mejor que me vaya, esta conversación se está tornando insoportable. Ah, por cierto, te

venía a decir que Carly y yo nos iremos con Will en una semana. No sé si volveré aunque dudo

mucho que te importe pero de cualquier manera quería que lo supieras. 

Evangeline salió del estudio azotando la puerta. Alexander se sentó en el sillón y varios  minutos después entró Loyd saludando a todos con una sonrisa en la boca,no tenía idea de lo que  había

sucedido, Jennifer se disculpó  y se dirigió al tocador, fue entonces que  él aprovechó para pedirle un favor a Derek. 

—Necesito que revises todas las transacciones de las cuentas de mi madre. 

Loyd bajó la mirada, conocía perfectamente los motivos de Alexander al hacerle esa petición. 

—Yo quería proponérselo a tu madre desde hace tiempo, cuando empezaron los rumores para ser

exacto pero, no quise que tomara a mal mi interés. Sé que tu padre adquirió un departamento hace algunos meses. 

—¿Cómo lo sabes? 

—Marcus me lo dijo, lo curioso es que hasta donde sé no lo usa y Jennifer no tiene idea al

respecto, honestamente tengo mucha curiosidad por saber para qué compró esa propiedad. 

Jennifer abrió la puerta y entró repuesta. 

—Gracias, será mejor que me vaya —le extendió su mano y lo aproximó a él susurrándole—, por

favor no le digas nada de esto a mi mamá, no quiero inquietarla. 

—Que estés muy bien. 

Al salir Alexander se despidió de su madre dándole un beso en la mejilla y se marchó. 

Derek se acercó a ella, la tomó de los hombros y le dio un apretón fraternal. 

—¿Qué pasó? 

—Evangeline cree que tú eres mi amante y yo no tuve el valor de decirle la verdad, tampoco a

Alex. 

—Ella te está acusando injustificadamente, ¿cómo que a Alexander? Creí que él sabía todo. 

Jennifer hizo una pausa, no consideró prudente decirle a él tampoco quién era la amante de

Kenneth. 

—Una de las sirvientas encontró un arete en el estudio y antes de que me preguntes cómo es que

es de la mujer con la que se acuesta Kenneth, te diré que la vi al momento que mi suegro sufrió el infarto. Jamás olvidaré su mirada llena de culpa, estoy segura de que él los descubrió. 

—¿Quieres decir que…? —guardó silencio, la simple idea pareció aterradora. El señor West los

había encontrado en el estudio y tal fue la impresión que le dio un infarto. 

—Sí,lo supe desde que ella llegó a la boda. Claro, qué más podría estar haciendo esa mujer ahí. 

—¿Pero entonces la conoces? 

—Y tú también, pero no es momento de que te diga de quién se trata, lo haré en otras

circunstancias. ¡Cielos es tan grotesco si quiera pensarlo! —añadió con la voz entre cortada. 

La observó compasivo y sin decir una palabra más él la abrazó. Decidió contactar a Marcus para

pedirle la dirección del pent-house y hacerle una visita a quien quiera que viviera ahí. 

Alexander regresó en busca de Nina tal como se lo había prometido, para su sorpresa a quien

encontró sentada en la sala bebiendo una copa de vino fue a Nola.Él la miró con desagrado, sabía que le había ocasionado un gran problema con Nina.Aprovechó para dejarle en claro que no la

amaba y jamás lo haría.Le pidió que se alejara de su vida para siempre y después corrió al

departamento de Amy,estaba preocupado por lo que pensaría Nina. 

Amy estaba tomando un café en la cocina cuando escuchó a Nina entrar despavorida. Se levantó

de inmediato de su silla y se acercó a ver porqué estaba tan alterada. 

—¿Qué sucede? 

—No quiero hablar contigo, aún estoy resentida por lo que me ocultaron. 

—¡Nina lo siento! Sólo queríamos protegerte, Nathan me contó lo que hablaron, te vio irte con

Alexander de la galería. Supongo que él te dijo todo lo que pasó entre ustedes. 

Ella la miró desconfiada, se sentó en el sofá y recargó su cuello en el respaldo. 

—¡Me siento tan estúpida! Tal vez ustedes no estaban del todo mal al no querer decirme lo que

pasó en mi vida. Me daré un baño y me iré, no quiero estar cuando él venga —dijo y se levantó del sillón. 

—¿Pasaste la noche con él? 

—No del modo en que tú crees. 

—Escucha, prepararé un poco de té en lo que te duchas, te relajas y piensas mejor las cosas. 

—¡Bien! —respondió fastidiada. 

Amy no solía ser muy razonable pero conocía a Alexander, sabía de lo que era capaz de hacer

por su amiga. Minutos después Nina regresó a la cocina, se sentó en la barra y bebió su té sin decir una palabra mientras Amy la observaba ansiosa. 

—¿Me dirás qué pasó? 

—Estuvimos juntos,todo iba bien hasta que me pidió me quedara en su departamento con él. 

—¿Te forzó a…? 

—¡No! Fue muy respetuoso, sólo nos recostamos y me quedé dormida. Cuando desperté él se

había ido, dejó una nota. Escuché la puerta y creyendo que había regresado bajé. Me encontré a su novia en la entrada. 

—Escucha, quien quiera que haya sido esa mujer te lo dijo para molestarte. Él no tiene novia y te lo puedo asegurar. Cuando estuviste en el hospital lo investigué a fondo. Alexander es honesto, 

puedes confiar en su palabra. 

—¿Qué hay de tu palabra Amy? 

—Te juro que no te miento tampoco Nina —dijo colocando su mano sobre su pecho— cometí un

error pero lo hice porque te quiero, jamás pensé en dañarte. 

El timbre sonó insistente haciendo que de un brinco Amy corriera a abrir. Alexander entró

despavorido al departamento buscando a Nina quien cruzó los brazos y se mordió el labio cuando lo vio. 

Amy corrió a su habitación sin decir nada dejándolos solos. 

—¡Te juro que puedo explicarte lo que pasó! —dijo y se sentó frente a ella— Nola fue mi novia

pero terminamos antes de que me fuera a Praga. Desde que regresé ha estado acosándome con el

pretexto de querer ser mi amiga pero yo solo te quiero a ti. Le dejé en claro que no vuelva a

buscarme. 

—OK —dijo indiferente. 

Él la miró desconcertado. 

—¿En serio? ¿No vas a discutirme? 

—¿Nos vamos, son casi las dos? —dijo y tomó sus cosas. 

—OK  —dijo aliviado y salieron rumbo a la galería. 

Menina Pride era un excéntrica heredera de treinta y tres años. Tenía el cabello negro, rizado

bastante alborotado, era muy alta y siempre caminaba perfectamente erguida. Solía vestir ropa de

diseñador y siempre era tendencia en moda, eso se lo debía a su madre, una socialité francesa amante de las compras. 

Ella y Evangeline se conocieron en la universidad pero por azares del destino terminó siendo

mejor amiga de Alexander. 

Cuando Nina y él llegaron a la galería, Menina sostenía una acalorada discusión con Craig. En

cuanto los vieron llegar cortaron la conversación y ambos se acercaron a saludar. 

Alexander llevó a Menina hacia un extremo del estudio mientras Craig y Nina se quedaron

parados hablando en el mismo lugar. 

—Así que estas saliendo con Alexander West —dijo sorprendido—. Últimamente parece que lo

encuentro en todas partes —murmuró—. Supe lo de tu accidente, debo considerarme afortunado ya

que me recuerdas. 

—Es extraña la manera en que funciona la mente, como si tratara de protegerme de… 

—¿Los malos tragos? Es mejor así, no sigas buscando puertas que no quieres abrir. 

—Tienes razón, es tiempo de enfocarme en lo nuevo y dejar todo atrás. 

—Eso significa que finalmente aceptaras la propuesta de trabajar con nosotros. 

—¿Aún sigue en pie? 

—Claro, además, estoy seguro que Alexander hablará con Menina y la convencerá de ayudarte —

lanzó una mirada hacia Alexander. 

—Quiero irme a Nueva York. 

—¡Sería perfecto! Nos iremos juntos, está buscando gente para su galería en Nueva York. 

Justamente discutíamos eso antes de que llegaran. La verdad no me emocionaba irme, he tenido muy malas experiencias en mis visitas a la gran manzana pero si tú también te vas las cosas cambiarían. 

—¿En serio tú y Amy ya no tienen nada que ver? No puedo creer  que hayan terminado —se

lamentó. 

—No, sólo nos une una gran amistad y el sexo —guiñó el ojo. 

—De verdad creí que se querían. 

—Terminamos hace mucho y… —guardó silencio al darse cuenta de la gravedad de su condición

— ¡En fin! Será mejor que me vaya, tengo un compromiso, llámame, ¿quieres? —añadió y le dio un

beso en la mejilla. 

—De acuerdo. 

—Ah, por cierto, ¿ya sabes en dónde te quedarás? 

—No, planeaba ir este fin de semana a buscar departamento. 

—Menina tiene un pent-house en Central Park, puedes quedarte conmigo mientras encuentras un

lugar, te aseguro que nos vamos a divertir, como en los viejos tiempos. 

—No creo que a ella le agrade que una completa extraña viva en su departamento. 

—Sólo en lo que encuentras donde quedarte. 

—Lo pensaré. 

—No creí que su amistad fuera tan cercana —dijo Menina esbozando una enorme sonrisa de

desconfianza mientras veía a Nina y a Craig hablar. 

Alexander ser giró, sintió celos al ver la manera en que ella lo veía y le sonreía pero intentó no darle importancia y cambió el tema. 

—Recibí una llamada de Evangeline esta mañana. 

—Je pensáis que estaba en su luna de miel. 

—Regresó y mi madre le dijo lo del divorcio. La verdad no fue una conversación muy agradable

que digamos. Le reprochó a mi mamá su actitud y le echó en cara que se acostaba con Loyd. 

—¿Y ella no dijo nada? 

—No, entonces yo me molesté y terminamos peor que como empezamos. Evangeline se fue sin

escuchar más explicaciones y mi mamá está muy triste por la desconfianza que mi hermana le

demostró. Se sintió traicionada, después de todo ella fue la única que estuvo a su lado cuando nació Carly y ahora le da espalda por un simple mal entendido. 

—¡Terrible! 

—Lo sé, aproveché para hablar con Loyd respecto a lo que me comentaste el otro día. 

—¿Él estaba ahí? 

—Llegó después, me dijo que investigará a fondo las transacciones hechas desde la cuenta de mi

madre, será extremadamente minucioso. Mencionó que él también tenía sospechas dado que mi padre

adquirió un departamento subarrendado. 

—¡Para la amante! 

—Loyd quedó de enviarme más información al respecto. De ser cierto creo que afectaría mucho a

mi mamá. ¿Mencioné que él no ha vuelto a la casa desde hace un par de semanas? 

—Seguramente se está quedando con ella. Mm… —hizo una pausa— creo que te ayudaré a

investigar de quién se trata. 

—¿Con qué objeto? 

—Sabes lo que pienso de la traición, no quiero que otra mujer pase por lo mismo que yo cuando

me divorcié. Fue muy difícil luchar por lo que era mío y hubiera sido más sencillo de haber

demostrado su bigamia. 

—No quise traerte malos recuerdos. 

—¿Malos? Mon chéri, lo único que me pesa es haber tenido que pagar el abogado a ese Connard, 

los hombres son, ¿cómo se dice? Tan hábiles cuando quieren ocultar las cosas. 

—Eso es absurdo, creo que de una u otra forma terminas por darte cuenta de ello. 

—Como tú con Nola —Menina se sonrojó tras su insinuación, no era su intención hacer sentir

mal a su amigo—. Lo siento. 

Craig se acercó oportunamente a despedirse haciendo que Menina aprovechara para caminar

hacia donde Nina se encontraba. La acechó hasta quedar frente a ella y la observó un par de segundos con frialdad. 

—Voy a ser directa contigo porque no me gustan los rodeos y el propósito de esta reunión no es

socializar. 

—De acuerdo. 

—Te daré una oportunidad no porque Alexander sea mi amigo y crea que tienes talento sino

porque ya antes he visto tu trabajo y reconozco cuando alguien tiene un don artístico. Estarás a prueba tres meses y después veremos. 

—Sé que está buscando gente para su galería en Nueva York. 

—¿Craig ya te invitó a participar en ese proyecto? —preguntó ligeramente molesta. 

—Sólo le dije que me mudaré en un par de semanas. 

—Bien, supongo que puedo ponerte a prueba allá si a Alex no le importa —se hizo a un lado y

volteó a verlo—. ¿Estás de acuerdo en que se vaya chéri? 

—Lo que decidan está bien para mí —dijo tragándose su orgullo. 

Nina sonrió emocionada, no pudo ocultar su alegría. 

—Van a tener que disculparme pero no podré ir a comer con ustedes, Craig se marchó y aún tengo

pendientes. Te espero aquí mañana a las nueve Nina, se puntual —sonrió. 

—Desde luego que sí, gracias. 

Alexander no estaba de acuerdo en que Nina se fuera pero tampoco podía pedirle que truncara

sus sueños, después de todo ella no recordaba nada de lo que había pasado entre ellos. 

Al salir de la galería tomó su mano y caminaron hasta su auto, él volteó intrigado a verla, quería saber sobre qué había hablado con Craig y esperaba que de ella saliera decirle sin embargo cuando se percató que eso no sucedería, lanzó la pregunta. 

—¿Qué te propuso Craig? 

—Al parecer Menina quiere enviarlo a Nueva York y si yo también estoy allá, podríamos

compartir gastos. 

—¿Te refieres a vivir juntos? —preguntó molesto. 

—Sí, algo así. Él dijo que Menina tenía un departamento en Central Park y que podía quedarme

con él en lo que encuentro donde quedarme, desde luego que primero tendría que hablarlo con ella pero la idea suena bien. 

—No vas a vivir con él —demandó furioso—. Iremos el siguiente fin de semana a buscar departamento y me aseguraré de que encuentres uno. 

—¿Perdón? —preguntó irónica— creo que te estas tomando atribuciones que no te corresponden. 

Craig es mi amigo y tus dudas me ofenden —respondió y abrió la puerta del auto—. Será mejor que

camine. 

Alexander bajó apresurado de su auto intentando alcanzarla. 

—¡Nina! —gritó haciendo que se detuviera más no que se girara— Discúlpame, tienes razón, no

debí entrometerme ni actuar de ese modo pero es que la simple idea me enloquece. 

—Conozco a Craig desde hacer muchos años y acostarme con él es algo que ni siquiera ahora

podría llegar a considerar, fue novio de mi mejor amiga y por si no lo sabes hay reglas respecto a eso. 

Nina lo miró decepcionada, su repentino ataque de celos la hizo pensar que Alexander no se

estaba mostrando como en verdad era. 

— ¿Me perdonas? —suplicó. 

—En este momento no eres mi persona favorita, será mejor que me vaya a mi departamento, por

hoy he tenido suficiente de ti. 

—Bien —dijo fastidiado—. Te llevaré entonces. 

—Gracias,ya te dije que prefiero caminar. 

—De acuerdo, como quieras. Te llamaré en la semana. 

—OK. Adios. 

Nina se marchó dejando a Alexander sin habla. Él subió a su auto y condujo hasta llegar a

Malibú, necesitaba estar solo y pensar en todo lo que había pasado y en lo que haría con respecto a Sideria, sus padres y Nina. 

Capítulo 26

Alexander salió de la sala de juntas lleno de problemas, pasaban de las 6:30 y la noche parecía

no terminar. Tomó el elevador y se dirigió a la galería de Menina, estaba ansioso por ver a Nina luego de una semana sin tener más noticias de ella que simples mensajes monosílabos. 

Entró al edificio por la puerta principal y recorrió los pasillos hasta llegar al estudio. Craig estaba sentado en un extremo de la mesa completamente concentrado en la reestructuración de un

cuadro. 

Alexander no veía con agrado que Nina trabajara a su lado, tenía que luchar contra sus celos y

sobrellevar las cosas si quería que ella no terminara por alejarse de su lado. 

—Nina está en el cuarto oscuro —respondió Craig sin que Alexander le preguntara tomándolo

por sorpresa. 

—Creí que no te habías dado cuenta de mi presencia. 

—Procuro estar atento a mi entorno —dijo sin voltear a verlo. 

—La esperaré en la oficina de Menina, de cualquier forma no sabía que vendría. 

—Mm no —se apartó de la mesa, se quitó los lentes y se acercó a él—. Cuando Nina entra a ese

lugar puede tardarse una eternidad, si quieres puedo darle tu recado. 

—No es necesario, la esperaré. 

—Como quieras sólo no digas que no te lo advertí. 

—Tomaré el riesgo —dijo y al darse la vuelta chocó con Menina. 

—¡Chéri! No esperaba verte pero me encanta que hayas venido, ven, quiero hablar contigo. Craig

necesito que termines lo que te pedí y lo empaques, irá a Nueva York. 

—Entendido. 

Menina tomó a Alexander de la mano y lo llevó hasta su oficina. 

—Desde que Nina llegó tengo mucho tiempo libre, ella es muy buena lo admito, sólo no se lo

digas, ¿quieres? No me gustaría que perdiera el suelo. 

Antes de cerrar la puerta verificó que no hubiera nadie afuera y se sentó en la orilla de su

escritorio. 

—Te había dicho que te ayudaría a investigar a tu padre. 

—¿Es en serio? ¿Me hablarás de eso ahora? —preguntó fastidiado— Justo cuando creí que mi

semana no podía empeorar. 

—¿Empeorar? 

—Tengo muchos problemas en Sideria, mis padres se van a divorciar, no he hablado con Nina en una semana y sinceramente ya no puedo más —sacó el aire que tenía en sus pulmones y recargó la

cabeza en el asiento—. Creo que voy a enloquecer —se enderezó—, no sabes lo mucho que la

extraño, en serio. 

—¡Oh chéri! Lo entiendo, estás enamorado, très bien, no quiero sacarte de tu burbuja pero creo

que no deberías meterte en los problemas de tus padres. 

—¿Por qué lo dices? 

—Tu padre se ha mantenido al margen de todo, se está hospedando en uno de sus hoteles y fuera

de un par de comidas de negocios no lo he visto con nadie más. Sin duda me ha hecho pensar que en realidad no está engañando a tu mamá. 

Alexander se mantuvo pensativo mientras ella hablaba, se sintió confundido, una serie de

interrogantes invadieron su mente. 

—No sé qué decirte, tengo entendido que él nunca lo admitió pero mi madre no me mentiría. 

Supongo que tendremos que esperar a ver qué encuentra Loyd con respecto a la propiedad. 

—Prométeme que dejarás ese asunto —insistió. 

—¿A qué se debe tu cambio de opinión? 

—A que eres un hombre razonable, no sueles perder la compostura. D’accord, c’est fini. 

Cambiando de tema enviaré a Nina a Nueva York el lunes, sólo quería que lo supieras salvo que

tengas algún inconveniente o desacuerdo. 

—¿Craig también irá? 

—¿Cambiaría en algo tu decisión? Escucha Alex yo también tuve mis dudas respecto a la amistad

que los unía, pero nada ha pasado entre ellos y debes creerme, nada se me escapa, tengo ojos en

todos lados —dijo señalando su sistema de seguridad en el monitor—. ¿Por qué no vas a buscarla? 

Está en el cuarto oscuro, hablas con ella y se réconcilier. 

—No quiero interrumpir su trabajo. 

—¡Bêtises! ¡Aller chercher! Si no quieres que lo haga yo misma y la traiga aquí, bien sabes que

lo haría. 

—¡De acuerdo! —sonrió irónico— hablaré con ella. 

—¡Bonne chance! 

Menina en efecto había visto al padre de Alexander con alguien más pero no quiso herir el

orgullo de Alexander diciéndole quién era la amante de su padre. 

Nina tenía los audífonos puestos, estaba completamente distraída revelando sus fotografías. 

Alexander entró sigiloso al cuarto y la observó en silencio mientras colocaba una fotografía en

las pinzas para que se secara. 

Ella observó perturbada la fotografía de Alexander, su sonrisa era hipnotizante, intentó forzar a

su mente para que recordara lo que pasó la noche en que la tomó, cerró los ojos y se dejó llevar por la cadencia de la música mientras pensaba en él. 

Sintió su respiración recorriendo cada parte de su cuerpo y sus manos deslizándose por encima

de sus muslos, se estremeció. 

Lanzó un suspiro y sacó su celular de la bolsa de su pantalón pero este cayó al suelo haciendo

que se desconectaran los audífonos y la música empezara a sonar en todo el cuarto. 

Alexander se acercó de inmediato a recogerlo tomándola por sorpresa. 

Se alzó lentamente, muy cerca de ella haciendo que en medio de su excitación ella retrocediera

hasta chocar con la mesa quedando completamente a su merced. 

Las luces rojas aligeraron el tono rojizo que tenía en las mejillas, estaba avergonzada

preguntándose cuánto tiempo estuvo ahí sin hablarle tanto que, no se percató del momento en el que él registró su teléfono en su agenda. 

—No deberías escuchar la música tan alto. 

—¡Qué haces aquí! —preguntó nerviosa— si Menina se entera puede molestarse —susurró

asustada. 

—Precisamente ella insistió en que viniera a buscarte —le dio el teléfono y le quitó los

audífonos de los oídos. 

—Ah —susurró inquieta mientras observaba el brillo en sus ojos—, ¿llevas mucho tiempo aquí? 

—El suficiente para darme cuenta de lo mucho que disfrutas tu trabajo. 

Alexander puso sus manos por encima de la mesa que estaba atrás de ella acorralándola con el

pretexto de colocar el celular y los audífonos, se acercó tanto a su cuello que sintió su respiración. 

Nina se sobresaltó al sentir su cercanía, su corazón latió agitado, volteó instintivamente buscando su boca y cuando percibió el calor de sus labios rozando suavemente los suyos, cerró los ojos y se dejó seducir por ese mar de excitación. 

Alexander sujetó su nuca con una mano y recorrió ágilmente su silueta con la otra hasta

estrecharla entre sus brazos y acercarla a su cuerpo. 

—¡Vámonos de aquí! 

—No puedo, tengo que terminar esto antes de irme mañana. 

—Entonces me sentaré —jaló un banco— y esperaré. 

—¿Jamás te rindes? 

—No —sonrió feliz de haber conseguido lo que quería. 

Nina se apresuró a guardar todo luchando contra el nerviosismo que le provocaba saberse

observada por él. Cuando terminó, Alexander se levantó, la tomó de la mano y entraron a la galería caminando por el pasillo hasta el estudio en donde ella había dejado su bolsa. 

Alexander se quedó en el corredor un par de minutos esperando que Nina saliera cuando Menina lo interceptó. 

—¡Chèri! Veo que todo salió bien entre ustedes. 

—¿Nos viste? 

—¡Oh no! Je ne suis voyeur —sonrió apenada—, mais tu tienes una énorme sonrisa —el celular

de Alexander sonó mientras la observaba desafiante—. ¡Allons! ¿Vous ne répondre pas? 

—Es Loyd —observó el celular— ¿Hola? ¿En dónde estás? Casi no te escucho. 

Derek se dirigía a Perch, para entrevistarse con Marcus y que le diera información respecto al

departamento que su padre había adquirido pero antes de eso necesitaba decirle a Alexander que el lunes, Sideria comenzaría a cotizar en la bolsa. Ambos acordaron una reunión y finalmente colgaron. 

Él volcó su rostro hacia donde Nina se encontraba ignorando a Menina. 

—En serio la amas, ¿no? —preguntó Menina, al ver que no le hacía caso le arrebató el celular. 

—Sí, jamás había sentido algo así por nadie. 

—Alors, diviértanse —dijo y se marchó. 

Nina salió del estudio y tomó discretamente a Alexander de la mano. 

—¿A dónde me llevará señor West? 

—¿Te gustan las hamburguesas? 

—Un fast food, ¿en serio? 

—Entonces tengo una mejor idea. 

—¿De qué se trata? 

—Ya lo verás. 

Alexander condujo hasta el Hollywood Bowl, se detuvo al final del camino y apagó el auto. La

vista de la cuidad era extraordinaria. 

Estaban solos en medio de la nada, Nina sintió una profunda opresión en el pecho, estaba

nerviosa, sabía lo que irremediablemente pasaría entre ellos estando ahí y se asutó al darse cuenta que también lo deseaba. 

Él se giró y la tomó de la mano. 

—Me gustaría saber qué estás pensando en este momento. 

—Nada importante —respondió con timidez— en las luces, la noche, en lo que pasará con

nosotros cuando me vaya a Nueva York. 

—¿Crees que me olvidaré de ti? 

—No tenemos nada seguro. 

—¿Y qué necesito hacer para convencerte de que te amo? Que la distancia no cambiará lo que siento por ti. Nina mirare —suplicó. 

Ella volteó lentamente la cabeza y poco a poco levantó la mirada, el terrror a descubrir que

también lo amaba la invadió. 

Bajo la luz de la luna Nina acarició tiernamente su rostro y se entregó a él sin remordimientos, sintió el calor de su cuerpo y el frenesí de sus besos, tocó el cielo con los dedos. 

La intensidad con la que sus cuerpos se fundieron en un espacio tan pequeño, ante el temor de ser descubiertos, los llenaba aún más de excitación. 

Capítulo 27

Alexander llevó a Nina al departamento de Marcus, estaba ruborizada y con una inmensa sonrisa

imposible de disimular al momento que llegaron a la puerta. 

Él la sujetó de la cintura. 

—Me gustaría que fueras conmigo a Malibú. No quiero separarme de tí ni un momento más. 

—Sólo serán unas cuantas horas. 

Marcus abrió la puerta, no se había percatado que estaban ahí. Sonrió cómplice, no sabía si

presentarse nuevamente ante Alexander o fingir sorpresa ante su presencia. 

—¡Lo siento! Creí que te quedarías con Amy. 

Nina se apartó de inmediato de Alexander y se acercó a su padre. 

—Consideré que sería más cómodo para ti llevarme al aeropuerto si me quedaba contigo. Él es

Alexander. 

Marcus extendió su mano y lo miró agradecido sin decir nada más. 

—Tengo que salir un momento —respondió siguiendo el juego. 

—¿A dónde vas? —preguntó Nina insistente. 

—Iré a Perch, quedé de verme con Derek —hizo una pausa y le lanzó una mirada a Alexander—

volveré más tarde. ¡Encantado Alex!, adiós hija —dijo y se marchó. 

—¿Ya se conocían cierto? —preguntó avergonzada. 

—Más o menos. Será mejor que me vaya, necesito descansar, me iré manejando hasta Malibú. 

—Te llamaré en cuanto llegue a Nueva York. 

—¡No puede ser! —dijo revisando su pantalón. 

—¿Qué? 

—Menina tiene mi celular, tendré que volver a la galería —respondió apresurado—. Te llamaré

mañana, ¿sí? —le dio un beso y salió corriendo del departamento. 

Menina platicaba con Craig en el estudio cuando vio entrar despavorido a Alexander, antes de

que pudiera decir una palabra se acercó a él. 

—¡Oh chèri! Lo siento, no me di cuenta —dijo y se lo entregó. 

—Está bien, pudo haber sido peor, en fin tengo que irme ya es muy tarde —le dio un beso en la mejilla. 

Alexander se dio la vuelta y se detuvo en la puerta cuando recibió una llamada de Loyd. Se

apresuró a contestar, pasaban de las 10:30. 

Derek se escuchaba agobiado, se dirigía a buscar a Kenneth quien al parecer no había firmado

los papeles del divorcio y Jennifer comenzaba a angustiarse. Marcus le había dado una copia del

contrato que hizo para adquirir el pent-house y estaba dispuesto a encararlo. 

Completamente furioso y en medio de su distracción le dijo a Alexander la ubicación exacta de la propiedad. Alexander colgó furioso, le dio un golpe a la pared provocando que Menina se acercara a ver qué le sucedía. 

Loyd supo que había cometido un error. 

—¿Qu’est—ce qui se passe chèri? 

Él se recargó unos segundos en la pared completamente fuera de sí. La dirección que Loyd le

había dado era precisamente el mismo lugar en donde Ryan vivía, le pareció una ironía tener que

regresar ahí. Estaba completamente desencajado, pálido. 

—Iré al pent-house que compró mi padre. 

—Alex, je ne pense pas qu’il est bonne idée

—¿Por qué no? ¡Él me va a escuchar! —abrió la puerta. 

—¡Alex attente! —interrumpió nerviosa— je t’ai menti! J’ai vu votre père. Je suis desolé. 

—¡Cómo que me mentiste! ¿Entonces si lo viste con alguien? 

—¡Pardonne moi s’il te plâit! —suplicó. 

Menina guardó silencio, no quiso decirle que era Nola y su silencio provocó el enojo de

Alexander. Ella lo sujetó del brazo. 

—¡S’il vous plaît ne pas aller! —suplicó. 

—Me decepcionas, ¿por qué no simplemente me dices de quién se trata y te dejas de rodeos? 

—¡Alex! 

Él la miró furioso y salió despavorido de la galería mientras Menina le gritaba intentando

detenerlo. 

—¡Attend moi s’il te plait! 

Capítulo 28

Alexander se estacionó en la 8th, metros antes de la entrada del edificio, bajó del auto y caminó lentamente hacia la puerta. Recordó el incidente que meses antes había tenido con Ryan y se detuvo en las escaleras pensativo, sabía que no podía perder los estribos con su padre. 

Menina lo jaló del brazo tomándolo desprevenido. 

—¡Qué haces aquí! 

—¡Te seguí! ¿Est—il pas évident? —se paró frente a él— ¡Alex s’il te plait! No entres —

demandó en su desesperado intento por evitar que se llevara una gran decepción. 

—No vas a evitar que lo haga, nada de lo que digas me convencerá de no hacerlo. 

Menina infló su pechó con todo el aire que le fue posible inhalar y después lo sacó, se sintió

mareada pero con las ideas claras. Quizá era necesario que enfrentara de una buena vez a sus

fantasmas y se liberara. 

—¡Recuerda que eres un hombre raisonnable! —gritó desesperada— ¡Alexander! 

Nola encendió un cigarrillo, se puso la bata y se levantó de la cama, Kenneth se estaba duchando. 

Sujetó su cabello con una liga y bajó a la sala por un trago, se sentó en las escaleras pensativa. 

Alexander en verdad amaba a esa insignificante mujer con la que se topó en su departamento y

eso hería su orgullo y lastimaba su ego. Ni siquiera su belleza había sido capaz de mantenerlo a sus pies, se sintió miserable al recordar la manera tan ruda en que Alexander le pidió lo dejara en paz cuando fue a buscarlo a su departamento. Un par de lágrimas recorrieron sus mejillas. No podía

continuar con esa vida, necesitaba irse y volver a empezar siendo una mejor persona. Tenía muchos cargos de consciencia y eso la agobiaba. 

El timbre sonó, apagó su cigarro y se levantó a abrir. 

Él la miró de pies a cabeza completamente sorprendido de su hallazgo. La joven se cerró la bata

incómoda, palideció al verse descubierta. Volteó hacia las escaleras esperando que a Kenneth no se le ocurriera bajar y en un absurdo intento por minimizar el problema intentó cerrarle la puerta en la cara. 

Derek metió el pie y entró al departamento, dejó su portafolios sobre la mesa de centro y caminó por el pent-house inspeccionándolo. Por una fracción de segundo tuvo la esperanza de que Nola fuera la inquilina de Kenneth y no su amante, sin embargo, sus dudas se disiparon en cuanto él bajó las escaleras en bata. 

Lo observó lleno de rencor, incrédulo de la situación y decepcionado. Le pareció trágico que

ambos fueran capaces de tal engaño, entendió la razón por la cual Jennifer no le había dicho nada a su hijo. Estaba anonadado. 

—Recuérdame llamar al administrador, el techo tiene una grieta y… ¡Loyd! —alzó la voz impactado por su presencia. 

—Lamento interrumpir su… reunión —dijo irónico y lo recorrió de pies a cabeza. 

—¿Jennifer te mandó? 

—Oh no, esto fue por mi cuenta —respondió sin gesticular—, Jennifer jamás se rebajaría a

buscarte. 

—Nola déjanos solos —ordenó y se sentó plácidamente en el sillón, la joven cerró la puerta y

subió corriendo a vestirse—. Supongo que viniste por los papeles —sacó un cigarrillo de la cajetilla y lo encendió—, no los he firmado, lo haré en cuanto lo considere conveniente. Si ella no está

dispuesta a pelear por parte del dinero que hicimos juntos entonces quiero todo. 

—Eso no será posible ahora que descubrí tu affair. Pienso dejarte sin un centavo. 

—¿Se lo dirás a Jennifer? 

—Creo que ella ya lo sabe. 

—¡Imposible! Es muy… 

—Inteligente, brillante, cálida, compasiva, un gran ser humano, nada que tu merezcas. 

—La quieres, ¿no? —lo miró con recelo y lanzó una carcajada— siempre pensé que eras un

hipócrita, te acercaste a ella con un fin en la mente, eres como un buitre. 

—No vine a escuchar tus insultos. 

—¿Entonces? 

—A evitar una desgracia. 

—¿Me piensas matar? 

—Cometí el error de decirle a Alexander que tenías un departamento y él viene para acá. 

—¡Que estupidez! Alexander no haría tal cosa, no tiene el valor de confrontarme, a él le resulta más fácil huir. 

—Él ha cambiado desde que regresó, si tuvieras un poco de interés en tus hijos te darías cuenta

de lo mucho que ha madurado. 

—¡Palabrería! Había escuchado que los abogados eran muy elocuentes pero tu amigo, excedes

los limites —dijo sarcástico. 

—Tú y yo no podríamos ser amigos nunca. 

—¡Claro porque eres mi rival! 

—Firma los papeles —demandó manteniendo la cordura. 

—Los dejé en la oficina. 

—¡Oh descuida! Yo pensé lo mismo que tú y decidí cambiar los términos —las sacó de su portafolio y las puso sobre la mesa. 

Kenneth los tomó hojeándolos. 

—¡Esto es ridículo! Al parecer no hiciste bien tu trabajo, si lo hubieras hecho te habrías dado

cuenta que estoy en números rojos —respondió irónico—, ¿qué exactamente quieres que le deje a

Jennifer? 

—La casa de Malibú, las pocas ganancias que obtengas de la venta de tus hoteles —observó el

pent—house—, este lugar. 

—¿Y cómo pretendes que pague mis deudas? 

Nola bajó corriendo las escaleras con una maleta en su hombro. Kenneth la miró desesperado, 

sabía que las cosas no iban bien desde que le pidió reconquistara a su hijo pero no creyó que llegaría a tanto. 

—¡Nola! ¿A dónde vas? 

—Te amo, de verdad lo hago pero no puedo más con esto. No podemos seguir dañando a tantas

personas, cuando firmes el divorcio búscame y quizá podamos iniciar una historia diferente en donde no tengamos que escondernos ni reprocharnos el pasado. 

Se dirigió a la puerta, la abrió y antes de salir se detuvo en seco al ver a Alexander parado frente a ella. 

—¿Nola? —preguntó sorprendido mientras intentaba descubrir lo que ella hacía ahí. 

Menina derrapó en el suelo, lo sostuvo del brazo y miró a la rubia con desprecio. Él finalmente

había descubierto la verdad, el silencio que rodeó el ambiente no se hizo esperar entre ellos. 

En la sala, Kenneth y Loyd voltearon anonadados al escuchar la voz de Alexander. 

—Alex —musitó angustiada. 

—¡Tú! —dijo conteniendo su frustración. 

Rápidamente unió las piezas del rompecabezas, siempre había sido parte del plan de su padre

manipularlo. Fue él quien los presentó y si bien era cierto que en un principio era una simple

imposición con el paso del tiempo aprendió a quererla. Pensó en la noche que regresó de la galería y descubrió su engaño, las palabras que su madre le dijo cuándo fue a verlo a la oficina respecto a la amante que su padre tenía y la manera en que entre líneas le dijo de quién se trataba. Se sintió estúpido, traicionado, finalmente reaccionó al descubrir que ellos habían sido los causantes de la muerte de su abuelo. 

—¡Te juro que no era mi intención! Yo…yo

—¡Cállate! —Demandó y entró al departamento furioso. 

Menina la jaló del cabello cuando intentó huir. Kenneth se levantó del sillón cuando lo vio

aproximarse a él. 

Lo miró con actitud retadora, con desprecio y lleno de coraje. 

—Eras tú, siempre fuiste tú —susurró Alexander con el alma quebrada intentando controlar sus

ímpetus—. ¡Cómo pudiste hacerme esto! —gritó— ¡Soy tu hijo! ¡Eres un…! 

—¡Cuida tus palabras jovencito, aún soy tu padre! 

—¡Mi padre! —se rió lleno de ironía, el sentimiento lo agobió— ¡Eres un desgraciado! Me

alegra que mi madre te haya dejado, no mereces su cariño ni su bondad. En lo que a mí respecta

puedes olvidarte de mí. 

—Si me conocieras un poco entenderías porqué lo hice, tu madre no es la virtud encarnada, es tan solo una mojigata frígida incapaz de tomarse la molestia de pensar en mis necesidades. 

—¡Basta! —gritó Loyd— No voy a permitir que le faltes al respeto a Jennifer frente a tu hijo. 

—Él es igual a mí, su vida lo asfixiaba y por eso se fue a Praga en busca de algo que llenara su vacío. ¡Y lo encontraste no Alex! Vendiéndote al mejor postor. 

Derek volteó a ver a Alexander, no entendía una palabra de lo que ambos hablaban. 

—¡Al menos yo hice mi propia fortuna, no esperé a que me cayera en las manos como un

zángano! —gritó. 

—¡Alexander! —gritó Loyd y le puso la mano sobre el hombro evitando que siguiera perdiendo

los estribos— No caigas en su juego —suplicó. 

—No quiero que te vuelvas a acercar a mi madre o a alguien de mi familia jamás, ¿Entendiste? 

—¡Claramente! —dijo sarcástico— Pero eso te va a costar. 

—¿Cuánto? 

—La siderurgia. 

—¡Alexander escúchame! Te aseguro que no está en posición de exigir absolutamente nada, está

acabado, en cuanto pruebe su bigamia tendrá que irse de aquí con las manos vacías si es que tiene un poco de dignidad —dijo Loyd y lo observó. 

—Creo que no tienes un caso, ¿quiénes serán tus testigos? ¿El striper? ¿La francesa loca? ¿O el

abogado poco ético que terminó enamorado de su cliente? ¡Por favor, no me hagan reír! Sabes que no podrás conmigo. 

Derek le entregó los papeles y le dio un bolígrafo. 

—¿Quieres apostar? Tengo amigos en la prensa que estarían felices por destrozarte. 

Kenneth palideció, le arrebató el folder. Alexander se pasó los dedos por el cabello y se alejó de ellos rumbo a la puerta, miró a Menina sujetando a Nola del brazo. 

—¿Por qué no me dijiste nada? —le preguntó a su amiga. 

—No quería herir tus sentimientos. 

—¿Desde cuándo lo sabes? 

—Fue très simple resolver l’énigme, empecé a sospechar cuando nos encontramos en Perch y ella

habló de tu padre con tanta familiaridad, el que aún después de que te fueras ella mantuviera una estrecha relación con él. Después dijiste que había ido a la boda de tu hermana y estuvo presente cuando murió tu abuelo, fue simple deducción. 

Alexander miró a Nola con desprecio, ella lo miró. 

—¿Era él no? El hombre con el que te descubrí aquella noche era mi padre. 

—¡No hagas esto! —suplicó con la voz cortada. 

—¿Por qué lo hiciste? ¡Ella era mi novia! —gritó volteando a ver a su padre. 

Kenneth lo miró nervioso y guardó silencio mientras Nola aprovechó para acercarse a Alexander. 

—Te juro que te lo puedo explicar. 

—No importa, en serio ya no me importa escuchar tus excusas —respondió burlón. 

—¡Alex, por favor! —tocó su hombro. 

—¡No me toques! No vuelvas a acercarte a mí. 

—¡Sé que me querías, lo sentí en tus besos en tu entrega! Yo también te quise… 

Alexander la miró de pies a cabeza con tal frialdad que terminó por intimidarla. Lanzó una

carcajada hiriendo su orgullo y provocando su llanto mientras Kenneth se alejó hasta acercarse a la ventana en completo silencio. 

—Tal vez pero ahora sé que eso no era amor, la verdad ya me tiene sin cuidado ponerle una

etiqueta a esa sensación así que estamos a mano. 

—¡Por favor perdóname! —suplicó con los ojos se le llenaron de lágrimas. 

—Me repugnas, te desprecio… los dos me dan asco —dijo en voz alta—. Son tal para cual —

observó a su padre—, espero puedan vivir con la culpa de todo lo causaron y no me refiero sólo al engaño sino a la muerte de mi abuelo. 

Derek se acercó a Alexander mostrándole una carpeta con los papeles firmados. 

—¿Nos vamos? 

Alexander salió del departamento junto con Loyd mientras Menina soltó a Nola y le dio una

cachetada tan fuerte que la azotó contra la pared. 

—¡Zorra! 

—No debiste venir —dijo Loyd y lo tomó del hombro— Pudiste haberte metido en un gran lío si

hubieras cometido una locura. 

—Una locura —musitó con la mirada perdida—, alguien me dijo que soy un hombre bastante

razonable y después de esto quedó comprobado. 

Menina se acercó a ellos y tomó a Alexander la mano. 

—¿Comment ça va chèri? 

Alexander le dio un beso a Menina en la frente y se alejó sin decir una palabra. Necesitaba estar solo, sacar todo ese dolor que lo agobiaba y pensar en lo que haría con su vida a partir de ahora. 
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Nina miró el reloj, lanzó un suspiro y recargó su cabeza en el asiento mientras descansaba en la sala de espera, su padre llegó con un par de revistas y café, se sentó a su lado y ella recargó su cabeza sobre su hombro. 

Cerró los ojos intentando relajarse, estaba emocionada por su nueva vida en Nueva York pero al

mismo tiempo deseaba recordar su pasado. 

—¿Cómo te sientes? 

—Ansiosa, por un lado ya quiero llegar a Nueva York y por el otro no me quiero ir. 

—¿Por Alexander? 

—No se lo he dicho a nadie pero a veces tengo recuerdos de eventos que han pasado, no quiero

ilusionarme, podrían ser parte de mi imaginación pero lo que siento por él es real, lo quiero. 

—Y estoy seguro que él siente lo mismo hacía tí —la abrazó y le dio un beso en la frente. 

—Tengo miedo papá, ¿y si no funciona esto de dedicarme al arte? 

—Al menos habrás fracasado hiendo algo que amas, volverás a intentarlo una y otra vez hasta

que lo logres. De eso están hechos los sueños. 

Una ligera vibración proveniente de la bolsa de su abrigo la hizo enderezarse, por un momento

creyó que se trataba de Alexander de quien no había tenido noticias desde la noche anterior. 

Se enderezó, tomó el teléfono y vio el nombre de Tyler en la pantalla, cuando contestó se puso

nerviosa al escuchar el tono de voz que usó. A penas podía comprender lo que internaba decirle en medio del ruido del aeropuerto. 

—¡Ty! ¡Ty no te entiendo! ¡Cálmate! …¿En Praga? ¿Qué pasó? —palideció y su rostro se

ensombreció— déjame ver qué puedo hacer, te llamaré después. 

Marcus la observó nervioso, sabía que ninguna noticia proveniente de Praga era buena. 

Después de colgar Nina guardó silencio, tenía la mirada perdida, estaba ciertamente

desconcertada. No sería la primera vez que Hayden manipulaba las situaciones a su favor para

cumplir sus caprichos. 

—¡Nina! —insistió al no obtener respuesta— ¿Qué pasó? ¿Para qué te llamó Tyler? 

—Quiere que vaya a Praga, Hayden dio a luz y esta grave. 

—De acuerdo —musitó poco convencido—. Hija, las cosas no salieron muy bien la última vez

que estuviste ahí, yo tuve que ir por ti, te hicieron mucho daño porque creyeron que habías… 

—¡Sí lo sé! Tyler me lo dijo. 

—Le pedí que no lo hiciera. 

—No te molestes con él, yo insistí, todos se negaban a hablarme de mi pasado excepto él. 

—¿Y qué harás entonces? 

—Tomaré el primero vuelo que encuentre a Praga. Iré al hospital a ver a mi hermana. 

—No estoy de acuerdo en que lo hagas. Puede ser un invento de… 

—¡Tyler no se prestaría a algo así! 

—Suponiendo que fuera cierto, Douglas amenazó con demandarte si algo le pasaba a su hija o al

bebé, podría aprovechar esto para cumplir su palabra y ni siquiera el amparo que tienes te librará. 

—Papá es mi hermana, no voy a poder vivir con esta duda. Tengo que ir. 

Tomó un profundo respiro, se levantó de la silla y corrió a comprar su boleto. Marcus la abrazó. 

—Estoy orgulloso de ti, ¿lo sabes cierto? 

—Lo sé. 

—Cuenta conmigo para lo que necesites, no importa la hora, lo que sea. 

—Te amo papá. 

—Y yo a ti preciosa. 

Marcus se marchó, no podía esperar tantas horas a que Nina se marchara, ella se sentó en el fast food a esperar su vuelo mientras revisaba su correo. Le envió un mensaje a Menina explicándole la situación y llamó a Amy quien al igual que su padre le advirtió respecto al viaje. 

Las horas siguientes a su partida meditó todo lo que había pasado al lado de su hermana y la

tristeza que le provocaría perderla a pesar de todo el daño que ambas se habían hecho. Sabía que era absurdo vivir llena de rencor, en especial ahora que el sucedo de Praga se había vuelto un relato y no algo vívido en su memoria. 

Eran poco más de las doce cuando recibió una llamada de Alexander, se preguntó en qué

momento él había guardado su teléfono y recordó la noche en el cuarto oscuro, sonrió ilusionada y se apresuró a contestar. 

—Nina —susurró. 

—¡Alex! —lanzó un suspiro— me alegra escuchar tu voz, necesitaba hablar contigo. 

—Yo también tengo que hablar contigo, estoy pasando por un terrible momento y te necesito. 

—¿Qué pasó? ¿En dónde estás? 

—Voy saliendo rumbo a Los Ángeles, la conferencia se canceló, tengo que pasar por unas cosas a

mi departamento y después me iré a Nueva York. Te llamaré en cuanto llegue, ¿en dónde te

hospedarás? 

—Eso es lo que te quería decir, no iré a Nueva York. 

—¿Por qué no? —preguntó confundido. 

—Tyler, mi hermano… 

—Sé quién es Tyler —interrumpió turbado. 

—Claro —se rió nerviosa— él me llamó para avisarme que Hayden esta delicada en el hospital, 

ella quiere verme así que saldré rumbo a Praga en el vuelo de la una. 

—¡Qué! —exclamó molesto— Nina no, por favor no hagas eso —suplicó afligido—, ¿Marcus lo

sabe? ¿Qué te dijo? 

—Sí, ya lo sabe y no tuvo más remedio que aceptar mi decisión, espero que también tú lo hagas. 

—Nina por favor espérame, iré contigo, llegaré en cuarenta minutos al aeropuerto —suplicó. 

—Estaré bien, no es necesario que me acompañes a todos lados —respondió fastidiada. 

—Bien —añadió cortante. 

A juzgar por su tono de voz Nina supo de inmediato que no había hecho lo correcto. 

—Lo que quise decir es… —tartamudeó. 

—¡Esta bien! Prefiero que seas honesta conmigo a que me mientas o finjas algo que no deseas

sólo por darme gusto. No era mi intención asfixiarte. 

—No me asfixias, lo siento fue muy descortés de mi parte hablarte de ese modo. 

—Mantente alerta, no me gustaría que se aprovecharan de la situación y te hicieran daño. 

—Lo dices como si fueran unos monstruos. 

—Hablo con base en lo que sé. 

—¿Intentas decirme que conoces mejor a mi familia que yo? —reprochó. 

—No dije eso, solo quiero asegurarme de que tendrás cuidado y no caerás en el juego, que

estarás bien. 

—¡Hayden no jugaría con algo así! Esto es importante —intentó convencerse. 

—Ya te ha manipulado en otras ocasiones, ¿qué te garantiza que no lo está haciendo esta vez? 

—No lo sé, tendré que tomar el riesgo porque no pretendo vivir con el remordimiento toda mi

vida. 

 Su atención por favor en unos minutos estaremos listos para comenzar el embarque del vuelo

 con destino a Praga y escala en Frankfurt… 

—No había visto las cosas con tal claridad como hasta ahora —murmuró. 

—¿Qué quieres decir? 

—Me cegué —recitó resignado— creí que podía cambiar las cosas, hacer que te enamoraras

nuevamente de mí pero cada día me convenzo que en lugar de acércate te alejas más de mí. Tenemos

vidas diferentes. 

—Lamento decepcionarte, no ser la persona que esperas que sea pero para mi es bastante

perturbador lidiar con todo lo que sabes de mi vida cuando ni siquiera recuerdo habértelo dicho. 

 Su atención por favor en unos minutos estaremos listos para comenzar el embarque del vuelo

 con destino a Praga y escala en Frankfurt… 

—¡Por favor no es posible que nada de lo que he hecho te traiga al menos un recuerdo! —

reprochó. 

—No se trata de recordar la lección de un libro, es mi vida. Y hasta donde sé no hay un manual

escrito respecto a ella —añadió sarcástica. 

—Bien, tengo que colgar, estoy perdiendo la señal y tú tienes que abordar o perderás tu vuelo —

dijo poniendo fin a la discusión. 

—Sí —respondió cortante—, te llamaré después. 

—Como quieras —respondió indiferente. 

Nina colgó, tomó sus maletas y abordó el avión. Se llevó las manos a la frente llena de angustia, se sintió molesta y desconcertada por la actitud de Alexander. En ese momento le pareció increíble que juzgara a su familia de ese modo tan atroz y le reprochara por no recordar nada de lo que

vivieron juntos. 

Se sentó a un lado de la ventanilla y se mordió las uñas, necesitaba dejar de pensar o terminaría por arrepentirse de su viaje y saldría corriendo a buscar a Alexander. 

El sol brillaba por encima de las copas de los árboles en el cementerio. Los domingos por la

mañana el jardinero se encargaba de arreglar las tumbas. Alexander estacionó su auto y observó a la distancia la colina llena de lápidas. 

Caminó por encima del césped recién regado hasta llegar a la perteneciente a su abuelo y se

hincó. 

—Desearía que estuvieras aquí, últimamente las cosas no han salido muy bien, de pronto todo

parece irse a la deriva y yo no sé qué hacer, te necesito. 

—Alex —susurró Evangeline. 

Él se puso en pie, no esperaba encontrarla ahí. 

—Creí que te habías ido con Will. 

—Decidimos quedarnos un par de semanas más. Es un gran hombre, ¿recuerdas todo el miedo

que tenía el día de la boda? 

—Sí. 

—Ahora tengo la seguridad de que hice lo correcto al aceptar casarme con él, sabes, me hizo

entrar en razón respecto al divorcio de nuestros padres. 

—Creo que necesitas hablarlo con mamá. 

—Lo hice esta mañana, me contó todo, fui muy desconsiderada con ella, le pedí perdón. 

—Me alegra que se hayan reconciliado. 

—¿Qué hay de ti? Te ves agobiado. 

—Eve descubrí quién es la amante de papá —dijo con la mirada perdida—, y no sé qué hacer

con esto, me está matando. 

—Alex —Evangeline meneó la cabeza renunciando a pedir explicaciones y se limitó a abrazar a

su hermano— … Lo siento tanto —se lamentó. 

Él se apartó al percatarse de su reacción. 

—¿Lo sabían y no me dijeron nada? 

—No tenía caso que lo supieras, de cualquier forma tú y Nola terminaron hace mucho tiempo. 

¿Para qué torturarte reabriendo heridas del pasado? 

—¡Me siento tan estúpido! Si lo hubiera sabido antes… 

—¿Qué, qué hubieras hecho? —reprochó— ¿Matarla? ¿Tirar tu vida a la basura por una mujer

tan insignificante como Nola? No Alex, tú sabes que no eres así. 

—Estoy cansado de crear falsas expectativas en las personas, de ser el bueno de la historia. ¡No me importa que sea mi padre, lo odio Eve! No tienes idea de cuánto lo desprecio. 

—Y está bien que lo hagas pero tienes dos opciones, la primera es superarlo como ya antes lo

has hecho y la segunda es dejar que ese sentimiento de odio te destruya. Tú decides qué camino

tomar. 

—Creo que necesito un tiempo fuera, irme de aquí, olvidarme de todo —dijo melancólico. 

—Ya antes lo hiciste y volviste al punto de inicio además, no puedes irte así y dejar a Nina. 

—Nina —susurró su nombre y el rostro se le iluminó— no he hablado con ella desde que se fue a

Praga o sea tres días. 

—¡Entonces ya despertó! Eso es una noticia muy buena, me alegra saberlo. 

Alexander sonrió irónico, tomó un respiro y luego de una breve explicación en torno a lo que

había sucedido cruzó los brazos y se recargó en un árbol. 

—¿Aún la quieres? —preguntó esperanzada. 

—Más que antes pero ella no recuerda quien soy o lo que siente por mi. Ni siquiera me toma en

cuenta en sus decisiones y yo, no sé si esta relación vale la pena. 

—Luchaste tanto por ella y ahora, ¿la dejarás ir así nada más? 

—Tal vez ya he puesto mucho de mi parte. 

—Bien si así lo crees quién soy yo para contradecirte. Es tu vida, tú decides qué hacer con ella. 

Yo vine a despedirme del abuelo, pensaba llamarte pero ya que estas aquí aprovecharé para decirte que te voy a extrañar —dijo y lo abrazó. 

—No te olvides de llamar. Tengo que irme, voy retrasado para una reunión. 

—El abuelo estaría orgulloso de ti. 

—Adiós Eve —dijo y empezó a caminar rumbo a su auto. 

—Sabes —gritó haciendo que se detuviera—, recién descubrí la razón por la cual no dormía, no

era porque sintiera culpa por la equivoca forma de mi actuar, era porque tenía miedo al castigo, a la reacción de los demás. Si hubiera vivido con ese peso toda mi vida en lugar de enfrentar a mis

monstruos creo que habría cometido un grave error. A veces tenemos que vencer al orgullo para ser felices. 

Alexander la observó pensativo un par de segundos antes de marcharse, había entendido a la

perfección su analogía, necesitaba buscar a Nina antes de que fuera demasiado tarde. 
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Nina entró al hospital, tomó el elevador y se dirigió al cuarto de Hayden. Tocó varias veces antes de decidirse a abrir y cuando lo hizo la vio completamente dormida, estaba pálida y demacrada. 

Se acercó sigilosa a ella, puso su maleta en el suelo y se sentó a su lado, tomó su mano y la

acarició haciendo que abriera los ojos. 

—Nina —susurró emocionada— viniste. 

—Hayden lo siento tanto… 

—¡No! No digas nada —interrumpió—, fui muy mala contigo, le pedí a Tyler que te llamara

porque ni papá ni mamá tuvieron el valor de hacerlo después de lo que te hicieron, ellos también quieren hablar contigo, les dije todo, también a Jeremy. 

—¿Todo? 

—Sí, lo que pasó en Nueva York, el problema que tuve con Jeremy y lo que realmente pasó

cuando caí de la escalera. 

—Hayden yo no recuerdo nada de eso. Tuve un accidente y… 

—¡Lo sé! —interrumpió— mamá me lo dijo pero no fue hasta ahora que me di cuenta de que

necesitaba pedirte perdón. No quería morir llevándome todo es peso encima. 

—¡Hayden! —una lágrima hizo un surco por su rostro— Yo… 

—Perdóname Nina —suplicó— te lo digo en serio, entenderé si no quieres hacerlo porque en

verdad te jodí la vida. 

—No tengo nada que perdonarte, yo también cometí errores y te hice daño. 

—Todo lo contrario, gracias a ti me liberé. 

—¿Estarás bien? ¿Qué te han dicho los doctores? 

—Estoy en buenas manos, Jeremy no se ha separado de mi lado, volvió y quiere que lo

intentemos por nuestra hija. 

Helen y Douglas entraron a la habitación tomando por sorpresa a Nina, quien de inmediato

palideció y se levantó de la silla. 

—No creímos que vendrías después de todo lo que pasó —dijo Douglas—, creo que tanto tu

madre como yo te debemos una disculpa. 

—No es necesario —musitó indiferente. 

—Douglas tiene razón hija, yo misma he sido un monstruo contigo. Cuando tuviste el accidente y

tu padre me llamó pasaron varios días antes de que me decidiera ir a verte. No sé si Marcus te lo

dijo pero no fue la mejor visita que te hice. 

—No, hay muchas cosas que por mi bien decidieron ocultarme. Esperan que nunca las recuerde y

de ese modo no me dañen. 

Helen se acercó a ella y la tomó de la mano, acarició su cabello y la abrazó efusiva. 

—Tu padre hizo bien. No tiene caso que recuerdes las cosas malas que pasaron en tu vida. 

Espero que me des la oportunidad de recomenzar nuestra relación. 

—Tratar de ser una familia —añadió Douglas. 

—¡Vaya! No esperaba esto, en serio me tomaron por sorpresa. Supongo que podemos intentarlo. 

Douglas sujetó su mano y le dio un fuerte apretón, nunca había sido más efusivo que eso así que

para Nina fue como una sincera reconciliación. 

Le pidieron que se quedara en la casa pero ella prefirió hospedarse en el West Inn, tuvo la

esperanza de que al estar ahí recordara algo. 

Habían pasado cuatro días desde que se marchó de Los Ángeles y aún no había reunido el valor

para llamar a Alexander, tenía miedo a su reacción y las suposiciones acosaban su mente como

monstruos haciendo que pasara las noches en vela. 

Poco después de las seis de la mañana salió de su cuarto y deambuló por las calles de Praga

hasta llegar al puente de San Carlos, se detuvo a la mitad a contemplar el amanecer. 

Un montón de recuerdos bombardearon su mente, cerró los ojos e imaginó a Alexander a su lado

observando el mismo panorama, sintió sus manos estrujando fuertemente las suyas y sonrió para sus adentros. 

Entre más días pasaban se sentía más agobiada al creerlo perdido. 

—Es el mismo cielo y sin embargo luce tan diferente desde aquí, ¿no crees? 

—¡Alex! —exclamó al tomarla por sorpresa— ¿Qué haces aquí? —tartamudeó. 

El aire que soplaba llevó su cabello hacia su rostro, ella se esmeró en apartarlo e intentó ver sus ojos a través de los rayos de sol que resplandecían atrás de él, por un momento pensó que todo era parte de un sueño o una pesadilla según fuera el caso. 

—Quería verte, no podía esperar hasta que volvieras para saber si estabas bien. 

—Ah —musitó—, creí que seguías molesto conmigo por haber venido. 

—No fue por eso que me enojé. 

—¿Entonces? 

—Quiero ser parte de tu vida pero tú no parecías tener el menor interés en ello, al menos esa fue mi percepción. 

—Eso no es verdad —respondió restándole importancia a su suposición — ¿Qué necesito hacer

para convencerte de que estas equivocado? —preguntó esperanzada. 

—No lo sé Nina, viví engañado mucho tiempo y no estoy dispuesto a seguir haciéndolo. Quiero que seas honesta conmigo —se acercó y la tomó de la mano—. La primera vez logré que te

enamoraras de mí en una semana —interrumpió—, pero ahora todo parece ser tan diferente entre

nosotros, no quiero hacerme a la idea de dejarte ir porque de verdad te amo y, no entiendo por qué no te das cuenta de ello, el amor se siente aquí —puso su mano en su pecho—. ¿Por qué insistes en

alejarme de tu lado? 

—No lo hice, este viaje surgió de imprevisto. 

—Me dijiste que no necesitabas que te siguiera a todas partes. 

—Estaba preocupada, las personas hablan sin pensar. 

—Entiendo —respondió analítico—. Necesito saber si estarás conmigo a pesar de mis rabietas, 

de mi inmadurez, de mi mal genio, cuando el mundo se me venga encima… ahora —susurró. 

—¿Por qué me dices eso? —preguntó desconcertada. 

—Sólo quiero saber si formarás parte de mi vida o te irás. 

—Yo no puedo recordar todo lo que pasó entre nosotros y tal vez deberíamos aceptar que quizá

nunca lo haga, al menos no de una forma convencional. 

—Entiendo —dijo decepcionado. 

—Pero eso no significa que no podamos estar juntos—interrumpió ansiosa—. Sólo tenemos que

volver a empezar con lo que tenemos. No quiero que te alejes de mi vida, me dolería mucho perderte porque… 

—¿Por qué Nina? ¿Qué sientes por mí? 

Ella colocó su mano por encima de su rostro y lo observó fijamente a los ojos. 

—Te dejaré comprender lo mucho que te quiero —musitó—. Ignora el pasado inmutable y

contempla el futuro a través de mis ojos. 

Alexander vaciló por un momento, quería recomenzar y olvidarse de todo lo que lo agobiaba. La

miró con ternura y le dio un intenso beso lleno de pasión desmedida que la hizo tambalear. 

Por primera vez desde que ella había tenido el accidente sintió en el calor de sus labios algo que iba más allá del cariño, el amor y la certeza de que estarían juntos para siempre. 

FIN

Nota de la autora

Gracias por leer este libro. Espero que lo haya disfrutado. Sería maravilloso si pudiera hacer una o más de las siguientes cosas:

Calificar este libro o dejar una reseña en Goodreads o en la tienda en que lo haya comprado. 

Buena o mala, me gustaría escuchar su opinión. 

Visitar mi blog http://www.adrianneholt.com o mi página de Facebook

https://www.facebook.com/AdrianneHoltauthor/ para conocer sobre mis otros libros en español o sobre mí. 

Gracias de nuevo. 
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